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PROYECTO DE REFORMA AL CÓDIGO CIVIL 

DERECHO DE FAMILIA 

"ESTATUTO JURÍDICO DE LA MUJER CASADA" 

Santiago, Chile, Agosto 1987. 



" La tarea de dominar al mundo, 
de continuar con la obra de la 
creación, de ser con Dios cocrea 
dores, corresponde pues a la 
Mujer tanto como al Varón". 
(Puebla N°841). 

PRESENTACIÓN 

En su sexto año de v ida , La Universidad Gabriela Mistral e n t r e g a 
a la comunidad el f ruto de su trabajo en el área del Derecho a 
la que ha sido especialmente sens ib le . 

Duran te e s tos a ñ o s , el esfuerzo y el t rabajo sistemático de una 
Comisión de p ro feso res de Derecho, const i tuida por la S r t a . 
Solange Doyhargaba l , los S r e s . Francisco Merino y César Pa rada , 
la Sra . Claudia Schmidt, y , con la colaboración de la Sra . María 
Pfa Guzmán, ha es tado al servicio del análisis profundo y la 
reflexión f r en te al alcance y la naturaleza de las ins t i tuciones de 
nues t ro de recho de familia. 

Basado en el reconocimiento de la dignidad persona l de la mujer, 
entendida como c r e a t u r a igual en esencia al varón y 
potencialmente c a p a z , como él, el proyecto propone el cambio de 
las disposiciones legales que colocan a la mujer en una si tuación 
de dependenc ia que supone la aceptación de un concepto de 
infer ioridad en relación a su pe r sona . 

Reconociendo el matrimonio como una insti tución n a t u r a l , an te r io r 



a la sociedad, entendiéndolo como la unión indisoluble de los 
cónyuges, que se entregan uno al otro sus naturalezas sexuadas 
con el fin de cumplir, integrándose, la misión de trasmitir la 
vida; se reconoce también a cada uno de los integrantes de la 
pareja como personas de igual valor esencial e iguales en sus 
obligaciones y derechos, originados en el mutuo amor y la 
donación personal que se hacen comprometiéndose uno con el otro. 
La causa de las obligaciones matrimoniales y la fuente de las 
obligaciones y derechos de los cónyuges es por tanto el amor. La 
naturaleza de este sentimiento razonado que mueve la libre 
voluntad del varón y la mujer para la unión, determina que la 
naturaleza misma de tales obligaciones y derechos, sea igual para 
ambos, no siendo por ello admisible ningún distingo que otorgue 
a uno preeminencia sobre el otro. 

No es aceptable el argumento hasta ahora sostenido, en el sentido 
que la pareja, al integrarse en un sólo cuerpo, requiera una 
cabeza y ésta deba ser la del varón a quien se le otorga el 
derecho de decidir. Si bien es verdad que la pareja al casarse, 
en la unión plena de los cónyuges, constituye un cuerpo 
originado en la integración de la persona femenina y la persona 
viril, no lo es menos que, en tal unión ambas personas conservan 
su identidad y ninguna de ellas es absorbida por la o t ra . El 
fenómeno de unión en el matrimonio es un fenómeno de unión en 
las naturalezas sexuadas para trasmitir la vida, no es una unión 
real donde las personas desaparezcan para dar lugar a una nueva 
forma. Reconociendo que las personas del marido y la mujer 
continúan siendo tales en la unión y reconociendo que ambos son 
iguales en esencia y potencia, no cabe establecer con respecto de 
ellas otra relación que la de perfecta y armónica igualdad para 
compartir las obligaciones y derechos que se originan en la unión. 

La cabeza del matrimonio, por tanto, es la pareja. Una cabeza 
bicéfala que representa la unidad en la integración de la 
naturaleza masculina y femenina, referidas una a la o t ra , en un 
grado de absoluta igualdad. En ella reside la autoridad de la 
familia, entendida como servicio a los fines últimos de ésta . 

El análisis de las instituciones de nues t ro derecho de familia lleva 
a concluir que en él la condición de la mujer casada es la de una 
persona disminuida y discriminada, limitada por la ley en sus 
capacidades y potencia. La ley de familia, no modificada en 30 
años, está inspirada por un criterio que no refleja la realidad de 
la unión matrimonial, sino la visión del solo varón que la elaboró 
y la impuso. Bajo el pretexto de la unidad de la familia y de su 
protección, asi como de la protección de la propia mujer, se 



colocó a ésta en una condición de minoridad y dependencia que 
hoy, a la luz de la reflexión inteligente aparece anacrónica y 
vergonzante. 

La mujer casada para la ley chilena no es persona plena, depende 
del marido. El marido tiene derechos expresos sobre su persona 
a través de una figura jurídica semejante a la esclavitud. En 
el régimen de sociedad conyugal, no tiene patrimonio y la casa 
en que habita es el "hogar paterno", no el conyugal. Separada 
totalmente de bienes, a menos que los tenga antes del matrimonio, 
su esfuerzo en el ámbito doméstico o trabajando junto al marido, 
no tiene frutos económicos ni es reconocido con ningún valor. 
Cuando trabaja separada del marido, tiene un patrimonio 
reservado que le permite gastar en su casa y en la familia con 
entera libertad el fruto de su trabajo. Como no tiene capacidad 
de ahorro, porque el hogar y la familia siempre necesitan más de 
lo que ella produce, no tiene bienes propios que administrar. 
Los bienes de la sociedad conyugal y los suyos propios al 
momento del matrimonio, están en manos del marido que los 
administra como señor y dueño. Cuando trabaja junto al marido y 
tiene sociedad conyugal, no tiene nada propio. Su trabajo jamás 
será reconocido y si el marido la abandona, se puede llevar todo 
dejándola con las manos vacias. Los hijos, que tanto le cuestan, 
permanecen bajo la potestad del padre que administra 
soberanamente lo que a éstos pertenece, incluyendo aquello que 
ha sido adquirido para ellos con dinero propio de la madre. 

Esta situación anacrónica e injusta, tan ajena al real concepto 
de la unión matrimonial, que tiene nuestro derecho, no representa 
la experiencia de las familias chilenas bien avenidas, donde la 
mujer participa con el marido de todas las decisiones y comparte 
con éste las responsabilidades de la familia. La práctica sana 
y sabia de la vivencia social superó nuestras instituciones de 
familia que» aunque caducas, aún perduran en la ley. Su 
permanencia en el derecho positivo, sin embargo, es la fuente de 
amargura, vejación y humillación de muchas mujeres chilenas que 
no han tenido suerte en el matrimonio y están sometidas a 
situaciones de explotación y angustia que no pueden ser 
indiferentes para los varones y mujeres que teniendo una familia 
sana, basada en el amor, no necesitan de la ley. 



Nuestro trabajo de t res años ha sido hecho con amor, con 
profundo apego a los auténticos valores del Hombre, la familia y 
nuestra cultura jurídica y con el compromiso de servir a nuestro 
pafs facilitando la incorporación a la participación con plena 
capacidad de la mujer chilena quien con su aporte puede acelerar 
el desarrollo nacional, garantizando la calidad de vida de nuestro 
mañana. 

ALICIA ROMO ROMÁN 
Rectora 

Santiago, 30 de Julio de 1987. 



FUNDAMENTOS. 

Hemos que r ido comenzar esta fundamentacion, exponiendo brevemen 
te n u e s t r o derecho positivo y la evolución del derecho comparado, 
p a r a luego analizar las g randes líneas del Proyecto que proponemos. 

El Derecho Positivo. 

Nuest ro Código Civil de 1855, obra de don Andrés Bello consagró 
la infer ior idad jurídica de la mujer, como lo demuest ran las siguien 
t e s d ispos ic iones : 

" 1 . El a r t ícu lo 499, . . . , establecía como regla genera l la incapaci^ 
dad de la mujer, incluso de la sol tera , p a r a se r tu to ra o c u r a 
d o r a . 

2 . El número uno del ar t ículo 1.012, declaraba inhábiles a las mu 
j e r e s , sin distinción de que es tuvieren casadas o so l te ras , pa ­
r a s e r tes t igos en un tes tamento solemne. 
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3. El articulo 240, haciendo con ello una excepción a la legisla­
ción mundial, negaba a la madre la patria potestad sobre los 
bienes de los hijos. 

4. El articulo 131 inciso segundo, aún hoy nos dice que la mujer 
debe obediencia al marido y éste debe protección a la mujer 
colocándola en evidente estado de sometimiento. 

5. A través de varios preceptos, como los artículos 171, 223, 358 
y 497. . . , establecía una diferencia notoria en t re los efectos 
del adulterio del hombre y el de la mujer en términos ^tales que 
para ésta acarreaba sanciones en las cuales no incurría el hom 
bre . 

6. El articulo 1.447 declaró relativamente incapaz a la mujer casa 
da. Y como una consecuencia, los artículos 136 y 137 obligan 
a la mujer a obtener autorización del marido o de la justicia 
en subsidio para ejecutar actos o celebrar contratos ya judicia 
les o extrajudiciales. 

7. El artículo 150 no daba capacidad propia a la mujer que deseni 
peñaba una profesión, industria o comercio, sino que en los ac 
tos referentes a estas actividades obraba en vir tud de una au­
torización presunta del mar dio, subsanándose en esta forma la 
incapacidad. 

8. Finalmente, el artículo 159 no reconoció plena capacidad a la 
mujer separada de bienes; sólo le otorgó cierta capacidad coló 
candóla en una situación intermedia entre la mujer soltera y 
la casada bajo el régimen de sociedad conyugal". (1) 

El primer paso en orden a mejorar esta situación lo dio el D.L. 328 
de 1925, cuyas lagunas e imperfecciones fueron subsanadas en gran 
medida por la ley 5.521 de 19 de diciembre de 1934. Gracias a es ­
ta legislación desapareció la incapacidad para ser tutora o curadora 
y la mujer casada en régimen de sociedad conyugal pudo desempeñar 
la curaduría de su marido demente, sordomudo o ausente o la de sus 
hijos comunes. Se derogó igualmente la incapacidad para ser testigo 
en un testamento solemne y la madre obtuvo la patria potestad sobre 
sus hijos legítimos en subsidio del pad re . Se le dio plena capacidad 
civil a la mujer separada de bienes y a la divorciada perpetuamente. 

Mención aparte merece la institución del Patrimonio Reservado de 
la mujer casada en régimen de sociedad conyugal, en vir tud de la 
cual se permitió que ésta pudiera ejercer libremente un trabajo, profe 

(1) Manuel Somarriva Undurraga.-Evolución del Código Civi l Chi leno. E d i t o r i a l N*Q 
cimento. -Santiago.-Chile.-1955. Pags. 263 y 264. t e u t o n a ! Ñas 
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sión o empleo a menos de prohibición decretada por el juez a peti­
ción del marido y le dio plena capacidad para los actos de adminis 
tración y disposición de los bienes que adquiriera con este traba­
jo. 

Esta disposición hacia un mejoramiento de los derechos de la mujer 
continuó con la dictación de la ley 7.612 cuyo principal aporte con 
sistió en permitir a los cónyuges substituir voluntariamente el r é ­
gimen de sociedad conyugal por el de separación de bienes. 

Por último se dictó la ley 10.271 de 2 de abril de 1952 que hizo de 
saparecer el derecho del padre a designar un consultor a la madre 
en caso de nombrarla tutora o curadora testamentaria de sus hijos; 
borró algunas diferencias, aunque no todas, entre el hombre y la 
mujer, en cuanto a los efectos civiles del adulterio y estableció una 
importante limitación a la administración del marido sobre los bienes 
de la sociedad conyugal, disponiendo que para enajenar o gravar 
voluntariamente los bienes raices sociales o para arrendarlos, por 
más de cinco años si son urbanos, o de ocho años, si son rústicos, 
se necesita la autorización de la mujer. 

Desde 1952 hasta la fecha no se ha vuelto a modificar el Código Ci_ 
vil en estas materias. Las dos reformas de la ley 11.183 de 10 de 
junio de 1953, son de carácter penal, en cuya virtud se suprimió 
la eximente de responsabilidad del número 11 del articulo 10 del Có 
digo Penal, para el marido que sorprendiendo a la mujer en flagran 
te delito de adulterio, la hiriere, matare o maltratare y colocó en 
igualdad al marido y a la mujer al establecer que no comete delito 
de violación de correspondencia el cónyuge que se impone de las 
cartas o papeles del otro. 

Evolución del Derecho Comparado. 

El movimiento en pro de la igualdad de los derechos civils del hom­
bre y la mujer comenzó en Europa a fines del siglo pasado. Algu­
nos países permitieron a la mujer casada administrar los bienes pro 
ducto de su trabajo: Suecia en 1874, Inglaterra en 1882, Noruega 
en 1888 y Dinamarca en 1890. Fueron conquistas innegables pero 
excepcionales. En Francia también se introdujeron ciertas reformas 
a la legislación. Asi en 1907 se permitió la libre disposición de sus 
ingresos a la trabajadora casada y en 1912 se dictaron leyes y san­
ciones contra el abandono de la paternidad. La ley de 13 de julio 
de 1907 dio a la mujer amplios poderes sobre los bienes adquiridos 
con su actividad profesional, llamados también bienes reservados, 
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pero esta ley no tuvo todo el éxito que se esperaba. Para la épo­
ca era una ley excepcional, contraria al principio de que el marido 
tenia todos los poderes sobre los bienes comunes. La mujer debía 
probar que ejercía una profesión separada de su marido y_ que los 
fondos o los bienes sobre los cuales quería actuar provenían de su 
actividad profesional. La ley habfa tratado de facilitar es ta prueba 
pero no había tenido éxito. (2) 

La primera guerra mundial demostró al mundo la capacidad laboral 
de la mujer y esto hizo difícil mantener una legislación que perpe­
tuaba su incapacidad. Asi Noruega en 1917 le dio plena capacidad 
para la administración de sus bienes durante el matrimonio. Italia 
lo hizo en 1919, Suecia y Hungría en 1920, Islandia en 1923, Dina­
marca en 1926, Finlandia en 1929. Los países anglosajones habían 
suprimido la autoridad marital y la incapacidad. Otros , como Sui­
za, solamente la incapacidad, conservando al marido la dirección de 
la familia. 

En 1932 se reconoció a la mujer francesa casada con un extranjero 
el derecho a conservar su nacionalidad, pero en 1938 consciente de 
que la mayor parte de la legislación europea la había precedido, 
Francia realiza en la legislación de familia la reforma de la ley de 
18 de febrero de 1938, que fue un ensayo tímido que no satisfizo a 
nadie. Por una par te , la ley dejaba subsistente numerosas disposi_ 
ciones que mantenían la incapacidad de la mujer casada y recono­
cía al marido la calidad de jefe de familia con poderes aún exorbi­
tantes. Por otra par te , contrariamente a lo que se decía en el Pro 
yecto que la originó no modificaba los regímenes matrimoniales, d e -

lo que resultaba que, como consecuencia de los poderes casi absolu 
tos que la ley confería al marido, el nuevo principio de la capacidad 
de la mujer perdía en la práctica la mayor parte de su alcance. (3) 

En el curso de los veinte años que siguieron a la Segunda Guerra 
Mundial, el avance en esta materia se estancó, pero los Organismos 
Internacionales comprendieron pronto que el derecho de familia era 
un elemento clave en relación con la mujer, puesto que el matrimo­
nio influía en su capacidad para administrar sus bienes y para ejer 
cer autoridad sobre sus hijos. Desde 1946 adelante, las Naciones -

Unidas consideraron que el principal factor de cambio en la condi­
ción de las mujeres era la legislación y así se tomaron acuerdos y 
se proclamaron derechos que revistieron la forma de convenciones 
pero no se adoptaron medidas para asegurar su aplicación y evalúa 
cion. Esto cambio a partir de 1970 y principalmente en 1975, año" 

(2) Alex Weill-Francois Terré -P réc i s Da l loz . -Dro i t Civ i l rLes personnes , l a f a m i l l e , 
les incapacites.-Dalloz.-Quatridme é d i t i o n . - P a r í s . - 1 9 7 8 . P á q . 301 

(3) Alex Weill-Fran<?ois Te r r é . -Ob .c i t .Pág .257 . 
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internacional de la mujer, cuando las medidas legislativas fueron de 
finidas como factores que ayudan a eliminar la discriminación de la 
mujer pero que deben ser complementadas con programas de educa­
ción, de integración y de desarrollo. Se hizo entonces una planifi 
cación integrada y consciente de los factores estructurales que afee 
taban a la población femenina. Como entre los campos del Derecho 
que están poco desarrollados a nivel internacional tiene un lugar 
preeminente el derecho de familia, entre las convenciones adoptadas 
es fundamental la de 1979 sobre la Eliminación de Todas las Formas 
de Discriminación Sobre la Mujer. (4) 

En cuanto a su eficacia, el cuerpo jurídico de las Naciones Unidas 
sienta antecedentes de derecho positivo para los puntos que son 
críticos en las legislaciones nacionales y se adelanta a ellas en el 
sentido de proponer mejoras que éstas no han previsto. Por eso, 
en un mundo en que la mayoría de las legislaciones nacionales plan 
teaban la incapacidad jurídica de la mujer casada, las Naciones Uní 
das reafirmaron su igualdad frente al marido y su plena capacidad 
legal. En general, a pesar de ser bajo el nivel de ratificaciones de 
los convenios referidos a la mujer, especialmente en América Latina 
(el porcentaje más alto lo tendría Uruguay con un 52% y Chile ten­
dría un 27% hasta enero de 1983) un número cada vez mayor de paf 
ses han modificado o se encuentran en vías de modificar su legisla­
ción de familia para cumplir con las recomendaciones de las Naciones 
Unidas. (5) 

¿Cómo se ha llevado a cabo esta reforma desde el término de la Se­
gunda Guerra Mundial hasta el presente? 

La verdad es que con mayor o menor intensidad casi todos los orde 
namientos jurídicos se han preocupado de reformar su legislación 
de familia, sobre todo a partir de la segunda mitad de siglo. La 
ley alemana concedió capacidad civil a la mujer casada en 1957. 
Francia reformó su legislación sucesivamente en 1965-1970-1972 y 
1975. La ley de 13 de julio de 1965 disminuyó los poderes del mari 
do y la mujer adquirió la administración de sus bienes propios; al 
mismo tiempo promovió la igualdad jurídica de los cónyuges y pernn 
tió a la mujer ejercer una profesión separada de su marido libremen 
te , perdiendo este último el derecho de oponerse. La ley de 4 de 
junio de 1970 suprimió la calidad que tenia el marido de jefe de la 
familia y la dirección de ésta fue asumida por ambos cónyuges, con 
juntamente. La obligación de la mujer de seguir al marido fue reem 
plazada por la obligación de hacer vida común. Innovación funda­
mental de esta ley fue entregar la autoridad sobre los hijos a am­
bos padres . La ley de 11 de julio de 1975 borró otras manifestado 

(4) Naciones Unidas. Consejo Económico y Social. La situación jurídica de la mujer la­
tinoamericana y del Caribe definida según las resoluciones y mandatos del sistema 
de las Naciones Unidas.Vol.I(Fundamentación, propósito, metodología y análisis de 
la información). 25 de enero de 1983. -CEPAL. Págs. 16-17 y 18. 

(5) Naciones Unidas. Consejo Económico y Social. Ob. cit. Pág. 22. 
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ciones de dependencia de la mujer casada, contrarias a la igualdad 
de los cónyuges. Así la mujer tuvo derecho a tener su propio do­
micilio, se dispuso que ambos cónyuges debían contr ibuir a mante­
ner el hogar común y ambos decidirían donde fijar el domicilio con 
yugal. Recientemente la ley 85-1372 de 23 de diciembre de 1985, 
hizo desaparecer los últimos resabios de desigualdad y reequilibro 
las facultades de ambos cónyuges. 

En Italia la constitución de I o de julio de 1945 había establecido la 
igualdad de derechos de ambos sexos, pero la reforma t rascenden­
tal del Código Civil italiano en esta materia se realiza por ley de 
19 de mayo de 1975, que modificó el derecho de familia y fijó la 
comunidad de ganancias como nuevo régimen legal. 

En España desde 1952 adelante, la mayor parte de las reformas que 
sufrió el Código Civil español tuvieron relación con la legislación de 
familia. La reforma del derecho de familia como conjunto aparece 
por primera vez en la ley de 2 de mayo de 1975. Esta ley fue par 
te de una reforma más amplia pero en aquella oportunidad sólo se 
abordaron los problemas más fáciles de resolver y los más urgentes . 
Aunque la meta era implantar la igualdad jurídica de los cónyuges, 
sólo se consiguió debilitar la potestad marital, suprimir las autori­
zaciones del marido que coartaban la l ibertad de la mujer casada y 
hacer posibles los pactos económicos entre cónyuges . 

Como consecuencia del principio establecido en el artículo 32 de la 
Constitución Política española que expresa que el hombre y la mu­
jer tienen derecho a contraer matrimonio con plena igualdad jurídi 
ca y, como consecuencia,también de las normas recogidas en la 
ley de 2 de mayo de 1975, se hizo urgente una nueva reforma que 
tuvo objetivos básicos precisos: hacer iguales a los cónyuges en 
la gestión de los bienes del matrimonio y otorgar a ambos padres 
la misma autoridad sobre sus hijos. Así se dictaron las leyes 11 y 
30 de 1981. La primera de 13 de mayo de 1981 regula el régimen 
económico del matrimonio y la filiación. La segunda de 7 de julio 
de 1981 modificó la regulación general del matrimonio y determinó 
las pautas a seguir en caso de separación, nulidad o divorcio. (6) 

En América Latina, Uruguay introdujo reformas trascendentales a 
su legislación de familia en 1946, por ley 10.873, que adoptó en el 
matrimonio el sistema de participación en los gananciales, otorgó 
plena capacidad civil a la mujer casada y entregó el ejercicio de la 
patria potestad en forma conjunta al padre y a la madre. En Amé 
rica, este régimen económico ya era conocido en Colombia, pero e l 

(6) Luis Diez Picazo y Antonio Gullón.- Sistema de Derecho Civil. Vol. IV.-Derecho 
de Familia. Derecho de Sucesiones. Tercera Edición revisada y puesta al día 
Ed. Tecnos S.A. Madrid 1985. Pag. 43. 
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ejercicio conjunto de la autoridad sobre los hijos fue una novedad 
absoluta. 

Colombia, por una reforma de 1974 abolió definitivamente todos los 
resabios de autoridad marital que aún existían en su legislación en 
lo relativo a la persona de la mujer casada, porque ésta en lo pa­
trimonial tenia plena capacidad desde 1933. 

Venezuela en su reforma al Código Civil de 1982 innovó en muchos 
campos estableciendo la igualdad entre ambos cónyuges tanto en lo 
personal como en la gestión de los bienes y entregó el ejercicio con 
junto de la patria potestad a ambos padres. (7) 

Perú no modificó su Código Civil de 1936 sino que promulgó un nue 
vo Código Civil que rige desde 1984 y que en la legislación de farni 
lia abolió toda diferencia de derechos entre cónyuges. Asf, ambos 
de consuno dirigen la familia, administran los bienes y ejercen la 
autoridad sobre sus hijos. (8) 

Costarrica y Bolivia optaron por sacar el derecho de familia del Có 
digo Civil y dictaron cada cual un "Código de Familia". El de Bo­
livia, vigente desde el 26 de agosto de 1977 regula sucesivamente 
todas las instituciones del Derecho de Familia, consangrando la pie 
na capacidad civil de la mujer casada tanto frente al marido como 
frente a los hijos. (9) 

No puede dejar de mencionarse que la mayoría de estos códigos con 
templa como protección especial a la familia, el llamado bien de faim 
lia o patrimonio familiar que consiste en el derecho que tienen los 
cónyuges de inscribir una propiedad que sirva de vivienda a la 
familia en un registro especial, lo que la convierte en inembargable, 
mientras existan beneficiarios que defender, quien normalmente se ­
rán los hijos y los mismos cónyuges. Es cierto, sí, que algunas le 
gislaciones establecen expresamente la condición de que el bien esté 
exento de deudas . 

Las Grandes Líneas del Proyecto. 

El presente proyecto tiene por principal objeto obtener la igualdad 
de los cónyuges tanto en el plano de los derechos y obligaciones 

(7) Código Civil de Venezuela. Ver especialmente arts. 137-139-140 a 148-154-261 
265. 

(8) Código Civil del Perú. Ver especialmente arts. 234-288-289-290-291-292-303-
313-315-418-419-420-421. 

(9) Código de Familia de Bolivia. Ver especialmente arts. 97-109-113-114-116-251. 
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que surgen entre ellos como en la gestión de los bienes que les per 
tenezcan. Al mismo tiempo, pretende otorgar al padre y a la madre 
igual autoridad sobre las personas y bienes de sus hijos. 

I. Obligaciones y Derechos entre los Cónyuges. 

Las modificaciones inciden en los artículos 131-132-133 y 134. 
El principio que las informa es que si bien el hombre y la mujer 
son naturalmente diferentes, ambos son iguales en dignidad, de ­
rechos y deberes. Por lo tanto, se mantuvo el inciso primero 
del artículo 131 que expresa que los cónyuges están obligados a 
guardarse fe, a socorrerse y ayudarse mutuamente en todas las 
circunstancias de la vida, pero se derogó el inciso segundo que 
establecía el deber de protección del marido a la mujer y el de 
ber de obediencia de ésta a aquel y se reemplazó por otro que 
consagra deberes mutuos y dice: "El marido y la mujer se de­
ben respeto y protección recíprocas". 

La potestad marital contemplada en el artículo 132 se derogó por 
considerarse anacrónica, oponerse a la capacidad civil de la mu­
jer y por no existir argumentos biológicos ni psicológicos que 
justifiquen tal incapacidad, lo que atestiguan los mismos códigos 
que, sometiendo a la mujer casada, otorgan plena capacidad a 
la soltera o viuda. 

Además, es necesario tener presente que el derecho comparado 
muestra una tendencia generalizada a adoptar las recomendacio­
nes que los organismos internacionales han dado sobre la mate­
ria, en el sentido de eliminar en las legislaciones la discrimina­
ción entre marido y mujer. Así, en t re otros, Colombia abolió 
la potestad marital en 1974. Venezuela en 1982, Perú en 1983. 
(10) 

(10) María Eloísa Galarregul. Discriminación contra la mujer. Resabios existentes en 
la Legislación vigente de America Latina. Propuesta de medidas concretas para 
una integración de la mujer en el Decenio de las Naciones Unidas para la mujer: 
Igualdad, Desarrollo y Paz. CEPAL. Documentos para América Latina. 30 de no-

fesión, y distintos aspectos del someti'miento~al m¡ridor"como se dic^expresa-
mente en la legislación. ~ «=**/*•«=*»« 

CHILE: Código Civil de 1855, no sólo define dicha potestad reconocida al mari-
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La Comisión, en lugar de eliminar simplemente el articulo, consi 
deró recomendable dejar establecidos en ese lugar del Código Ci_ 
vil, principios éticos, que importan reconocer los derechos y de 
beres que la mujer naturalmente tiene. Así, el articulo 132 pro 
puesto dice: "Durante el matrimonio el marido y la mujer tienen 
en el hogar la misma autoridad y, en consecuencia, les asisten 
los mismos derechos, deberes y obligaciones." 

El articulo 133, que actualmente dispone la obligación de la mu­
jer a seguir al marido dondequiera que éste traslade su residen 
cia, ha sido cambiado por otro que afirma el derecho y el de­
ber de ambos cónyuges de vivir en el hogar común. Este dere 
cho-deber reciproco es una consecuencia directa de la abolición 
de la potestad marital y reafirma uno de los objetivos del matn 
monio: el que los cónyuges vivan juntos, en conformidad a la 
definición del articulo 102. 

En cuanto a la obligación de socorro que está actualmente consa 
grada en el artículo 134, ha quedado sujeta al régimen normal de 
alimentos, consagrado en los artículos 321 y siguientes y, en es­
te artículo, de acuerdo al espíritu de igualar a los cónyuges en 
los derechos y deberes que nacen del matrimonio, se establece 
la obligación de ambos de mantener el hogar común, acogiendo 
en este punto la tendencia del derecho comparado (art . 139 del 
C.C. de Venezuela; a r t . 300 del C.C. del Perú) . Además, se 
consideró necesario reconocer el valor social y económico del t r a ­
bajo doméstico, el cual alcanza el 30% del Producto General Bru­
to del país , según puede leerse en el informe titulado "La due­
ña de casa y su aporte al Producto General Bruto" publicado por 
la profesora de la Facultad de Economía de la Universidad de Chi_ 
le, Sra. Lucía Pardo, en agosto de 1983, en la Revista de Econo­
mía n° 15 de esa Universidad. Ahora bien, como la obligación 
de mantener el hogar común se plantea en términos de estricta 
bilateralidad, puede considerarse que el régimen de mantenimien 
to al hogar común ha llegado a ser idéntico para ambos cónyu­
ges y si uno de ellos carece de ingresos en dinero debe contri 
buir ocupándose del hogar y de la educación de los hijos. Sin 
embargo, en el hecho, esta actividad recae de preferencia en la 
mujer, quien dedica al hogar un tiempo apreciablemente mayor 
que el hombre. Existen estudios que demuestran que esta sitúa 
ción se da igualmente en países desarrollados de Europa, como 
por ejemplo, Francia, donde un informe muestra que las mujeres 
efectúan las t res cuartas partes de las tareas del hogar, 
mientras que otro estudio señala que el setenta y seis por cien 
to de la totalidad de las horas de trabajo doméstico recaen sobre 
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la mujer. (11) 

II. Régimen Patrimonial. 

De acuerdo con lo dispuesto en los artículos 135 y 1718 del 
Código Civil, el régimen patrimonial del matrimonio existente 
en nuestro país es el de comunidad de gananciales. Esta co­
munidad se forma con los bienes que obtengan los cónyuges 
mediante su trabajo y , en general, con todo lo que adquieran 
a titulo oneroso; tales bienes conforman los gananciales, que 
se dividen entre ambos cónyuges al término de la sociedad con 
yugal. Quedan, en consecuencia, excluidos los bienes inmue­
bles que los cónyuges tenían al tiempo de casarse y los que 
durante el matrimonio adquieran a título gratui to . A los bie­
nes muebles que se encuentran en tales situaciones, la ley les 
asigna un tratamiento especial, pero en ningún caso puede 
atribuírseles la calidad de gananciales, ya que los cónyuges 
tienen derecho a recuperar su valor mediante el mecanismo de 
las recompensas. 

Esta comunidad llamada también sociedad conyugal, no es pe r ­
sona jurídica. Frente a terceros, sólo existe el marido, pues 
los bienes de éste y los de la sociedad se confunden. Salvo 
algunas limitaciones, el marido administra libremente la socie 
dad conyugal, sin que la mujer tenga ingerencia alguna en 
ello; los derechos de ésta en los bienes sociales se hacen efec 
tivos sólo al momento de la disolución de la sociedad. 

La mujer puede dedicarse libremente al ejercicio de una indus 
tria, oficio, profesión o empleo separada de su marido y r e s " 
pecto de lo que obtenga de esas actividades se considerará co 
mo separada de bienes. A la disolución de la sociedad conyiP 
gal, la ley concede a la mujer un derecho optativo: puede pe ­
dir la mitad de los gananciales de la sociedad conyugal, en cu 
yo caso entrega al marido la mitad de los bienes reservados , "o 
puede no participar en los gananciales de la sociedad y re t ene r 
para sí el total de sus bienes reservados. 

La sociedad conyugal, la comunidad de bienes entre los cónyu­
ges, que consagra como régimen normal nuestro Código Civil, 
impuso la incapacidad jurídica de la mujer. Por ello,para con­
ferir a la mujer casada plena capacidad civil, resulta de toda 
evidencia que debe modificarse nuestro actual régimen patrimo 
nial del matrimonio, teniendo en cuenta para ello que la solu^ -

(11) Les femmes en France dans une societé d'inégalités. Doc.franc.ly82. Citado en 
Francoise Dekeuwer-Defossez.-Dictionnaire juridique. Dalloz-París-1985. Pág. 
42 y 284. 
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ción que se de al problema incidirá no sólo en el interés de los 
cónyuges mismos, sino también en la esfera jurídica de los ter­
ceros que con ellos se relacionen. 

Antecedentes estudiados por la Comisión. 

Consciente la Comisión de la realidad arriba expuesta, estudió 
la forma cómo la legislación extranjera habfa enfrentado la r e ­
glamentación del régimen patrimonial del matrimonio; ello, no 
con afán de transportar a nuestro medio soluciones ajenas a 
nuestra idiosincracia nacional, sino que para informarse acerca 
de la realidad vigente en otros pafses, ver cómo en ellos han 
funcionado los diferentes mecanismos ideados y aprovechar de 
este modo la experiencia legal internacional sobre la materia, te 
niendo presente en todo momento que toda legislación en el cam 
po del Derecho de Familia, debe obedecer principalmente a la 
realidad social, cultural, religiosa del medio en el cual esa ñor 
mativa se va a aplicar. En este orden de cosas se estudió la 
legislación de los diferentes países europeos, especialmente 
Francia y Alemania; también se analizaron las diversas normati_ 
vas americanas, entre las cuales fueron consideradas con espe 
cial énfasis las de Perú, Uruguay, Argentina, Colombia y Ve­
nezuela. 

En lo que se refiere a nuestro medio, la Comisión estudió la 
posición doctrinaria que sobre el tema han sustentado los prin 
cipales autores: Arturo Alessandri Rodríguez, Manuel Somarri_ 
va Undurraga, Enrique Rossel Saavedra, Avelino León Hurta­
do, Fernando Fueyo Laneri, Leslie Tomasello Hart, e tc . ; tam­
bién se abocó al análisis de los diversos proyectos legales que 
se han elaborado, principalmente los denominados Proyecto Co­
misión Velasco (año 1970) y Proyecto Comisión Phillipi. Respec 
to de este último, que data del año 1979, se estudiaron deteni 
damente las indicaciones u observaciones que le formularon pro 
fesores de la Universidad de Chile (Jacobo Schaulssohn, Pablo 
Rodríguez, Fernando Fueyo y Raúl Alvarez) y de la Universi­
dad de Valparaíso (Leslie Tomasello Hart y Alvaro Quintanilla). 
Además, se tomaron en consideración las observaciones que so 
bre este proyecto se formularon en el seno mismo del Ministe­
rio de Justicia. 

Después de todo este estudio, la Comisión estimó que las posi_ 
bilidades útiles de análisis se limitaban a considerar: 

a) Una administración conjunta del marido y de la mujer. En 
teoría y dado que la mujer ser ía plenamente capaz, ésta 
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debería tener iguales facultades que el marido para admi­
nistrar la sociedad conyugal. El artículo 1503 del Código 
Civil Francés, prevé y admite la posibilidad de tal pacto, 
aunque parte de la doctrina sostiene que él paraliza o en 
traba la administración de los negocios sociales. (12) 

b) Separación total de bienes, como régimen legal supletorio. 
En nuestro medio, en el cual la mayoría de las mujeres aún 
trabajan sólo en el hogar, tal sistema seria absolutamente 
lesivo para ellas, puesto que al término del régimen el ma­
rido seria dueño de todos los bienes, sin que la mujer t u ­
viese participación alguna en los gananciales, desde el mo 
mentó que no habría sociedad conyugal; la mujer habría 
trabajado toda su vida para el hogar, para sus hijos, pa­
ra su marido y al final nada recibiría por ello ; todo aque­
llo que recibió el marido durante el matrimonio y que lo 
ganó con la ayuda indispensable de su mujer, sería sólo 
para él y nada participaría a su cónyuge. 

c) Mantenimiento del sistema actual de sociedad conyugal, sin 
perjuicio de conceder a la mujer casada bajo ese régimen 
plena capacidad civil. Esta es la solución que propugna 
el denominado "Proyecto Phillipi", cuya comisión redacto 
ra estimó que era la más adecuada para nuestro país , aten 
dido nuestro desarrollo social, nuestra tradición en la ma~ 
teria y nuestras costumbres. 

Para hacer compatible el régimen de sociedad conyugal con 
la plena capacidad de la mujer casada, el proyecto ( que 
acusa una influencia manifiesta de la ley francesa de 13 de 
julio de 1965) introduce algunas modificaciones a la actual 
normativa del Código Civil; algunas de ellas son: s u p r e ­
sión de la separación parcial de bienes; posibilidad de subs 
tituir el régimen de sociedad conyugal por el de separación" 
total y viceversa; supresión del haber relativo de la socie­
dad conyugal; ampliación de las posibilidades de subroga­
ción real; reglamentación de la prueba de los bienes socia 
les y de los bienes propios; administración por cada cón~ 
yuge de los bienes personales, por el marido los bienes so 
ciales y por la mujer su patrimonio reservado, todo ello 
con ciertas limitaciones; desaparecimiento de la facultad de 
la mujer en orden a renunciar a los gananciales, lo que se 

(12) El texto del a r t í cu lo 1503 del C.C. francés dice: "Les époux peuvent convenir 
q u ' i l s administreront conjointemente l a communauté. 
En cé cas, les actes de d ispos i t ion et mé̂ he d 'adminis trat ion des b iens communs 
y compris les biens rservés , doivent £ t r e f a i t s sous l a s igna tu re con jo in te du 
mari et de la femme, et i l s emportent de plein droi t s o l i d a r i t é des o b l i g a t i o n s 
Les actes conservatoires peuvent "etre f a i t s séparément. par chaqué époux." 
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transforma para ella en la necesidad de colación forzosa de 
sus bienes reservados al tiempo de disolverse la sociedad con 
yugal; reajustabilidad de las recompensas; ampliación de las 
causales de separación de bienes. 

Es evidente que este proyecto constituye un avance importan 
te en favor de la mujer en relación con lo que actualmente 
existe; sin embargo, al mantener un patrimonio "social" adnú 
nistrado por el marido, reafirma una situación desmedrada y 
discriminatoria para la mujer, la cual si bien obtiene una pie 
na capacidad jurídica, tal situación carece de sentido prácti­
co desde el momento que es el marido a quien corresponde la 
administración del "haber social". Hemos dicho anteriormente 
que el otorgamiento de la plena capacidad jurídica a la mujer 
casada no es un problema que deba enfrentarse en forma ais 
lada, sino dentro de un contexto de régimen de bienes que 
justifique tal capacidad. Se nota en este proyecto un afán, 
hábil por cierto, de hacer compatible dos instituciones que 
naturalmente no lo son: plena capacidad de la mujer y adnú 
nistración de la sociedad conyugal por el marido. 

La multiplicidad de activos y sus respectivas administraciones 
separadas, así como la complejidad que presentan los pasivos, 
son críticas que emanan naturalmente de la consideración de­
tallada del régimen patrimonial propuesto en el denominado 
Proyecto Phillippi, que no sólo no soluciona los problemas de 
certeza frente a terceros, que presenta el sistema actual, si 
no que, por el contrario, los agrava. 

d) Sustitución del actual sistema consagrado en el Código Civil, 
por un régimen de participación en los gananciales en el que 
sean comunes sólo aquellos bienes que constituyan el fruto 
del esfuerzo común de los cónyuges durante el matrimonio. 
Un sistema de esta naturaleza, conjuga las ventajas del régi 
men de comunidad, ya que en definitiva ambos cónyuges apro 
vecharán del trabajo conjunto de ellos durante la vigencia del 
sistema y, además, presenta todos los beneficios de la separa 
ción de bienes puesto que justifica plenamente la total capaci­
dad jurídica que merece le sea otorgada a lá mujer casada. 
A juicio de esta Comisión, este sistema, por el cual también 
se inclinó el proyecto elaborado por una Comisión presidida 
por el Sr. Eugenio Velasco y enviado a la Cámara de Diputa­
dos el 20 de Julio de 1970,se adapta perfectamente al Código 
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Civil. (13) 

El Régimen de Participación en los Gananciales en la Doctrina. 

El Régimen de Participación en los Gananciales consti tuye una 
fórmula ecléctica entre los sistemas comunitarios y los de sepa­
ración de bienes. Los cónyuges se encuentran en pie de igual 
dad y son plenamente capaces, pues este sistema se basa en 
dos principios inseparables, cuales son, la "comunidad de inte­
reses" que implica la vida matrimonial y el respeto de la "perso 
nalidad individual" de cada cónyuge. 

Durante la vigencia de este régimen se dist inguen únicamente 
dos patrimonios: el del marido y el de la mujer. En el patrimo 
nio de cada cónyuge encontramos todos sus bienes sin distinguir 
si han sido adquiridos a titulo oneroso o a título gra tui to , si se 
trata de bienes muebles o inmuebles, si fueron aportados por 
uno de los cónyuges o adquiridos durante el matrimonio. Sin 
embargo, como este régimen constituye una forma ecléctica en­
tre la comunidad y la separación de bienes, si bien durante el 
matrimonio funciona como un sistema de separación de bienes, 
pues cada cónyuge administra, goza y dispone de los suyos , se 
liquida como un régimen de comunidad de bienes . Por esta r a ­
zón, tratándose de aquellos bienes que formarán la futura comu 
nidad que sólo nacerá para ser liquidada, deben establecerse ÍT 
mitaciones. Los bienes que formarán parte de la futura comuni 
dad son, en general, aquellos adquiridos por los cónyuges a tí" 
tulo oneroso durante la vigencia del matrimonio. Es asi como 
se exige la voluntad de ambos cónyuges para enajenar, g ravar , 
arrendar por largo tiempo o prometer enajenar los bienes rafees 
que tengan el carácter de futuros gananciales. Por otra p a r t e , 
también deben concurrir ambos cónyuges en el otorgamiento de 
garantías personales en favor de terceros. Por lo tanto , si 
bien este sistema es plenamente compatible con la capacidad de 
los cónyuges, no deja de considerar que el matrimonio implica 
una comunidad de intereses y esfuerzos comunes. 

Hemos dicho que este régimen, a la época de su cesación se 
liquida como un régimen comunitario. En efecto, al disolverse 
el matrimonio, nace una comunidad efímera, para el solo efecto 

(13) El proyecto actual coincide con el proyecto de 1970 en elegir como régimen legal 
supletorio de bienes el de Participación en los Gananciales como el más idóneo de 
los que ofrece la doctrina, sin perjuicio de que ambos lleguen en su aplicación 
práctica a proponer soluciones diferentes. Los artículos de este proyecto que se 
detallan a continuación, fueron tomados de aquel: 153-154-163-209-232 (que corres 
ponde al 228 P.V.)-493-1176-1180-1255-12e7-1341-1715-1720-1721-1726-1730-1776. ~ 
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de ser l iqu idada . Esta comunidad se forma, en genera l , con 
los b ienes que los cónyuges adqui r ie ron d u r a n t e el matrimonio 
a título oneroso (ganancias) y se divide e n t r e los cónyuges o 
en t re el cónyuge sobreviv iente y los he rederos del cónyuge di_ 
fundo, po r mi tades . 

Hay que t e n e r p r e s e n t e que la elección de es te régimen no fuer 
za mayormente la situación ac tua l de nues t ro ordenamiento ju r í ­
dico, p o r q u e lo que actualmente conocemos como patrimonio r e ­
servado de la mujer casada , reglamentado en el ar t ículo 150 del 
Código Civil, no es o t r a cosa que un régimen imperfecto de p a r 
ticipación, que has t a ahora sólo se aplicaba a la mujer y ahora 
se hace ex tens ivo a ambos c ó n y u g e s . 

Es c ier to que es te sistema coloca a la mujer casada en la misma 
condición jur íd ica del marido en lo que r e spec t a a la facultad 
de adminis t ra r y d isponer de s u s b ienes , comparecer en juicio, 
con t ra t a r , e t c . , pe ro al abolir el cr i ter io proteccionis ta propio 
del régimen de sociedad conyuga l , se p roduce una alteración en 
la responsabi l idad de la mujer, la cual , al se r plenamente capaz 
y adqu i r i r los mismos derechos del marido, es tá obligada a a s u ­
mir iguales r e sponsab i l idades . 

Los ar t ículos 137 al 149 que consagran la incapacidad de la mu­
jer casada son derogados e igual cosa sucede con la inst i tución 
de los b ienes r e s e r v a d o s . En efecto, el régimen de Par t ic ipa­
ción en los Gananciales deja sin sent ido ni uti l idad el patrimo­
nio r e se rvado de la mujer casada reglamentado en el artículo 
150, el cual como señaláramos con anter ior idad funciona como 
una par t ic ipación limitada de gananc ias , pero en forma imper­
fecta : 

1) porque si b ien es tos b ienes son r e s e r v a d o s , pasan a i n t e ­
g r a r el fondo común al d iso lverse la comunidad de ganan­
c ias . Por excepción puede no ocur r i r así , si la mujer o sus 
he rede ros renunc ian a los ganancia les , y 

2) por cuanto se someten a e s t e sistema el p roduc to del t r a b a ­
jo de la mujer, sus f rutos y las adquisiciones hechas tan to 
con esos ing resos como con los frutos y no los demás bienes 
ganancia les . 

Dentro del régimen de par t ic ipac ión , los pr incipios que hoy r i ­
gen y fundamentan es ta ins t i tuc ión de los bienes r e s e r v a d o s , 
se aplicarán t an to al marido como a la mujer, en forma igual i ta­
r ia . 

Al terminar e s t a referencia a los motivos que l levaron a d e r o ­
gar es ta ins t i tución de los b ienes r e se rvados , hemos quer ido 
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reproducir la siguiente cita que destaca en forma gráfica la in 
conveniencia de mantenerla: "En definitiva, los bienes reserva 
dos se han convertido en una institución anacrónica por su de­
sigualdad de fondo. Se comprendían en una perspectiva de de 
rogación de los poderes exclusivos del marido, pero no permi­
ten asegurar la igualdad de los cónyuges. No son solamente 
ineficaces, son nocivos en la medida en que hacen aparecer una 
simetría engañosa entre los poderes de ambos cónyuges, lo que 
disfraza la emergencia de una reforma que asegure verdadera­
mente su igualdad. Esto explica la hostilidad tanto de los femi_ 
nistas como de una parte de la doctrina jurídica a su respecto: 
la promoción de los derechos de la mujer respecto de los regí­
menes matrimoniales pasa, hoy día, por la abolición de los bie­
nes reservados". (14) 

Funcionamiento del Régimen de Participación en los Gananciales 

en el Proyecto. 

Está tratato en el Titulo XXII del Libro IV del Código Civil, lu 
gar que éste destina actualmente al tratamiento de la sociedad 
conyugal. En cuanto a la administración de los bienes duran­
te la vigencia del régimen, el articulo 1749 propuesto señala que 
durante el matrimonio cada cónyuge goza y administra libremen­
te su patrimonio. Sin embargo, en interés de ambos y de la fa 
milia común se han establecido limitaciones. Así ninguno de 
ellos podrá sin autorización del otro, enajenar o g rava r volunta 
riamente ni prometer enajenar o gravar los bienes raices (15) ;~ 
los vehículos motorizados destinados a su uso personal o de la 
familia común y las acciones en sociedades anónimas, que hayan 
adquirido a titulo oneroso durante la vigencia del régimen de 
participación en los gananciales. 

Tampoco podrán, sin dicha autorización ar rendar los bienes raf 
ees por más de cinco años si son urbanos ni por más de ocho -

si son rústicos. Del mismo modo necesitarán de la autorización 
del otro cónyuge para constituirse en avalista, codeudor solida 
rio o fiador respecto de las obligaciones contraídas por t e r c e - -

(14) Fran<?oise Dekeuwer-Defossez. Dic t ionnai re J u r i d i q u e . Dro i t s des femmes. Dal loz 
P a r í s . 1985. Pag. 71 y 72. 

(15) La frase "ni prometer enajenar o gravar los bienes r a í c e s " fue tomada del i n c i s o 
2 del a r t í cu lo 1750 del Proyecto de modificación del Código C iv i l sobre "Plena 
capacidad de la mujer casada" elaborado en 1979 y conocido como "Proyecto P h i l l i p 
p i " , aunque en dicho proyecto dicha l imi tac ión afecta a l marido, quien debe s o l i ­
c i t a r la autorización de la mujer. 
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ros.(16) 

La autorización deberá ser otorgada por escrito (17) y necesa­
riamente por escritura pública si el acto exigiere esta solemni­
dad, o interviniendo expresa y directamente en el mismo. Po­
drá prestarse en todo caso por medio de mandatario cuyo po­
der conste por escritura pública. 

La autorización de cualquiera de los cónyuges puede ser supli­
da por el juez y el procedimiento que se propone es el mismo 
que actualmente existe para suplir la autorización de la mujer. 

El articulo 1750 dispone que los actos ejecutados sin cumplir 
con los requisitos ya señalados, adolecerán de nulidad relativa 
y el cuadrienio para impetrar la nulidad se contará desde la 
fecha de formación de la comunidad, en conformidad a lo dis­
puesto en el artículo 1764. 

El Régimen de Participación en los Gananciales termina, de 
acuerdo a lo propuesto en el articulo 1764: 

1) Por disolución del matrimonio. 
2) Por presunción de muerte, según lo prevenido en el artícu­

lo 84. 
3) Por sentencia de divorcio perpetuo. 
4) Por sentencia que ordene la división anticipada del haber co 

mún. 
5) Por declaración de nulidad de matrimonio; y 
6) Por el pacto de separación de bienes en conformidad a lo 

dispuesto en el articulo 1723. 

El articulo 1767 actual se ha derogado por cuanto dentro del 
régimen de participación no tiene cabida la renuncia de ganan 
ciales, pues de mantenerse, se desbarataría todo el sistema. 
Por lo tanto, al momento de terminar se forma obligatoriamente 
una comunidad entre los cónyuges o entre un cónyuge y los 
herederos del otro, cuyo activo está contemplado en el artícu­
lo 1725 y contiene: 

(16) El inciso tercero del artículo 1749 propuesto, fue tomado del inciso cuarto del 
articulo 1749 del Proyecto de modificación al Código Civil elaborado durante 
1985-1986 por una comisión de aboaados designada por decreto n° 638 de 15 de Ju 
lio de 1985, por S.E. el Presidente de la República. En dicho proyecto esta li. 
mitación sólo afecta al marido. 

(17) La frase ''la autorización deberá ser otorgada por escrito" se tomó del artículo 
1750 del Proyecto de modificación al Código Civil sobre "Plena capacidad de la 
mujer casada" elaborado en 1979 y conocido como Proyecto Phillippi, aunque en 
ese proyecto esta autorización sólo puede prestarla la mujer. 
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1) Todos los bienes actuales, cualquiera sea su naturaleza, que 
hayan sido adquiridos por los cónyuges durante el matrimonio, 
a título oneroso. , 

2) Los frutos pendientes y percibidos y todos los actuales rédi­
tos, pensiones, intereses, honorarios y lucros de cualquiera 
naturaleza, que provengan, sea de los bienes comunes, sea 
de los bienes propios de cada uno de los cónyuges, sea de su 
trabajo conjunto o separado, y 

3) Los bienes que, adquiridos por cualquiera de los cónyuges du 
rante el matrimonio a titulo oneroso, han sido enajenados en 
fraude de los derechos del otro. Si un bien no pudiere recu 
perarse legalmente, se apreciará por su valor actual . Con to 
do la acción no procederá contra terceros adquirientes de bue 
na fe. 

El pasivo de la comunidad está indicado en el articulo 1740 que 
dice que ésta está obligada al pago: 

1) De las deudas existentes a la terminación del régimen de Par­
ticipación en los Gananciales y provenientes de la adquisición 
o administración que cada uno de los cónyuges haya hecho de 
los bienes señalados en el artículo 1725. 

2) De las deudas existentes a la terminación del régimen y que 
provengan de las cargas y reparaciones usufructuarias de los 
bienes comunes. 

3) De las deudas existentes a la terminación del régimen y que 
provengan de las cargas y reparaciones usufructuarias de los 
bienes de los cónyuges, pero sólo en la medida que sus fru­
tos hayan aumentado el haber común de acuerdo con el núme­
ro 2 del articulo 1725. 

4) De las deudas existentes a la terminación del régimen y que 
provengan del mantenimiento, educación y establecimiento de 
los descendientes comunes. 

Toda otra deuda será de cargo del cónyuge respectivo y sólo po 
rá perseguirse en sus bienes o en sus derechos cuotativos en la 
comunidad. 

Especial estudio revistió el problema de la protección a los aeree 
dores y se distinguieron algunas situaciones en que pueden és-~~ 
tos encontrarse, a saber: 

1. Acreedores personales de los cónyuges. 
2. Acreedores de los cónyuges por deudas comunes. 

1. Acreedores personales: hay dos disposiciones que se refieren 
a ellos. El inciso final del articulo 1740 que dice que cualquiera 
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otra deuda que no sea de las enumeradas en ese articulo, será 
de cargo del cónyuge respectivo y sólo podrá perseguirse en 
sus bienes o en sus derechos cuotativos en la comunidad. Para 
los efectos de lo ya señalado, el articulo 1741 dispone que los 
comuneros serán obligados, en virtud de demanda de cual 
quier persona interesada en ello, a proceder a la división del 
haber común. La partición deberá iniciarse dentro del plazo de 
40 días subsiguientes al de la demanda. En caso contrario, los 
interesados podrán solicitar al juez el nombramiento de un partí 
dor. Al comunero ausente o rebelde se le nombrará curador de 
bienes que le represente. 

2. Acreedores de los cónyuges por deudas comunes de éstos: el 
mismo articulo 1741 dispone en su inciso final que durante el 
plazo señalado para iniciar la partición cualquier comunero o in­
teresado podrá inspeccionar los bienes comunes, impetrar las 
providencias conservatorias que le conciernen e inspeccionar las 
cuentas y papeles de la comunidad. 

El articulo 1742 dispone, a su vez, que practicada la liquidación 
del haber común los acreedores podrán hacer efectivos sus cré­
ditos por las deudas enumeradas en el articulo 1740 en los bie­
nes adjudicados a cualquiera de los comuneros. 

Este sistema no sólo protege a los acreedores sino eventualmente 
a los cónyuges. Para tal efecto, el articulo 1743 señala que los 
adjudicatarios o sus herederos responderán de las obligaciones 
mencionadas en el artículo 1740 hasta concurrencia del valor de 
los bienes que le hayan sido adjudicados. A continuación añade 
que para gozar de este beneficio, el interesado deberá probar el 
exceso de contribución que se le exige, sea por el inventario so 
lemne y tasación, sea por otros documentos auténticos. 

Es preciso hacer mención aquí a la derogación del sistema de las 
recompensas, el cual existe actualmente pero cuya inoperancia ha 
sido reconocida por la doctrina. (18) Dentro de un sistema de 
Participación en los Gananciales, simplemente no tiene razón de 
ser desde el momento que no existe ni el haber aparente ni el 
haber relativo propios de la sociedad conyugal y se distinguen, 
en cambio, claramente, dos patrimonios: el del marido y el de 
la mujer. 

(18) Conferencia pronunciada por don Avelino León Hurtado en la Facultad de Derecho 
de la U. de Chile, durante 1979 y titulada "Principios que informan el nuevo 
proyecto sobre Régimen Patrimonial del Matrimonio" (inédita) 
Ver: República de Chile, Ministerio de Justicia. Programa de Comisiones de 
estudio y reforma de los códigos y leyes fundamentales de la Nación. Proyecto 
de Modificación al Código Civil; Plena capacidad de la mujer casada. Breve ex­
plicación de las principales modificaciones que contiene el proyecto sobre ca­
pacidad de la mujer casada, sobre sociedad conyugal y otras materias del dere­
cho de familia. Pág. 5 y 6 
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El sistema de subrogaciones se mantiene, por cuanto en el r é ­
gimen de Participación en los Gananciales, como ecléctico que 
es, existe una comunidad diferida de ganancias. Sin embargo, 
se han introducido algunas modificaciones con el fin de ade­
cuarlo al sistema propuesto. Asi el articulo 1733 apenas si va 
ría respecto de la redacción actual; solamente se ha eliminado 
la referencia a valores propios de uno de los cónyuges, porque 
la noción de haber propio ya no existe, cada cónyuge tiene su 
patrimonio y asi entonces, se habla de que puede también sub­
rogarse un inmueble a valores de uno de los cónyuges . 

El artículo 1734 introduce mayores variaciones y establece que 
si se subroga una finca a otra y el precio de venta de la antí 
gua finca excediera al precio de compra de la nueva, este ex­
ceso y lo que con él se adquiera pertenecerá al cónyuge subro 
gante y si por el contrario el precio de compra de la nueva 
finca excediera del precio de venta de la antigua, es ta nueva 
finca, al término del régimen pertenecerá pro indiviso a dicho 
cónyuge y a la comunidad que se forme, a prorra ta de sus 
respectivas cuotas. 

Si permutándose dos fincas, se recibe un saldo de dinero, e s ­
te saldo y lo que con él se adquiera pertenecerá al cónyuge 
subrogante y si por el contrario se pagare un saldo, no habrá 
subrogación en el exceso y al término del régimen de part icipa 
ción en los gananciales, la finca pertenecerá proindiviso a ese 
cónyuge y a la comunidad que se forme en proporción a sus 
respectivas cuotas. 

La misma regla se aplicará en caso de subrogarse un inmueble 
a valores. 

El actual artículo 1735 es derogado por razones obvias, puesto 
que se refiere a la autorización judicial para proceder a subo-
gar bienes de la mujer, disposición que no tiene ningún senti 
do en un régimen en el cual ésta es plenamente capaz. 

Excepciones relativas al Régimen de Bienes en el Matrimonio. 
Las modificaciones introducidas al párrafo tercero del Título VI 
del Libro I del Código Civil, tienen como fin, por una pa r t e , 
ordenar en forma didáctica las distintas excepciones al régimen 
legal y supletorio de bienes en el matrimonio, cual es la par t i ­
cipación en los gananciales y, por otra, igualar a los cónyuges 
en sus derechos, deberes y obligaciones. 
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En lo que se refiere al primer punto y atendido que en el ac­
tual código, esta materia se encuentra tratada en diferentes ar 
tfculos dispersos en varios libros, se ha querido sistematizarla 
y asi, en el articulo 152 que se propone, se señalan claramen­
te y en forma taxativa, las excepciones relativas al régimen de 
bienes en el matrimonio. A continuación,en los artículos 153 
al 158 se aborda la separación judicial de bienes, que pasa a 
denominarse división anticipada del haber común; en los artícu 
los 159 y 160 se alude a la separación legal de bienes y los 
artículos 161 y 162 se refieren a la separación convencional de 
bienes. 

Por lo que atañe al segundo punto, que tiene por finalidad 
igualar a los cónyuges en sus derechos y obligaciones, hay que 
distinguir entre la división anticipada del haber común, la sepa­
ración legal y la separación convenional de bienes. 

En lo tocante a la división anticipada del haber común por de­
creto judicial, se concede a ambos cónyuges el derecho a soli­
citarla, derecho que es irrenunciable y que procede por causa 
les señaladas en el artículo 155 del Proyecto. En este aspecto, 
la Comisión ha introducido importantes innovaciones a la insti­
tución vigente. En efecto, se contemplan como causales la ad­
ministración fraudulenta, descuidada o errónea que cualquiera 
de los cónyuges hace de su patrimonio y que produce al otro el 
justo temor de ver lesionados sus intereses en la futura comuni 
dad. Se eliminó la insolvencia y el mal estado de los negocios 
de uno de los cónyuges, como consecuencia de especulaciones 
aventuradas, porque se consideró que ambas están contenidas 
dentro de los conceptos de administración fraudulenta, descui­
dada o errónea. 

Varias consideraciones llevaron a la Comisión a establecer como 
causal de división anticipada del haber común, la separación de 
hecho de los cónyuges, que se prolonga por más de tres años. 
Entre ellas destacan las siguientes: 

1) Es una realidad innegable que un gran número de matrimo­
nios vive separados de hecho, por lo cual ya no tienen in­
tereses comunes, los que son necesarios para que funcione 
el régimen de Participación en los Gananciales. 

2) Nuestra legislación posterior al Código Civil, reconoce efec­
tos jurídicos a esta situación de hecho (art . 46 ley 16.618). 

3) La tendencia que muestra el derecho comparado, específica­
mente el alemán en el artículo 1385 de su Código Civil. 
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El artículo 157 que se propone hace improcedente la confesión 
como medio de p r u e b a , en todos los juicios en los q u e se soü 
cita la división ant icipada del h a b e r común, con el fin de eyi 
t a r cualquier colusión de los c ó n y u g e s en per ju ic io de t e r c e 
r o s . 

En lo que respec ta a la separación de b ienes po r el solo minis 
terio de la ley y , como consecuencia de h a b e r a d o p t a d o el r é ­
gimen de Participación en los Ganancia les , s e d e r o g a n los ca ­
sos de separación parcial que el ac tua l Código Civil consag ra 
en los artículos 150 y 166. S u b s i s t e n , por lo t a n t o , solamente 
los casos de separación legal mencionados en los a r t í cu lo s 135 
inciso 2 y 170 inciso 2, a los que a lude e x p r e s a m e n t e el a r t í cu 
lo 159 del p royec to , con el fin de s is tematización y a seña lado . 

La separación convencional de b i enes se e n c u e n t r a r eg lamen ta ­
da actualmente en el Título XXII del Libro IV. Es ta Comisión 
creyó oportuno señalar expresamente en el a r t í cu lo 161 del Pro 
yecto los casos en que tiene l u g a r . 

Se deroga el art ículo 167 que c o n s a g r a la s epa rac ión convenció 
nal parcial de b ienes , porque el e sp í r i t u que guía e s t a reforma 
es consagrar como régimen a l t e rna t ivo una sepa rac ión de b ienes 
que siempre se rá total , sin impor ta r que s u o r i g e n s e a legal o 
convencional. 

Dentro de las modificaciones a e s t e p á r r a f o , se a b o r d ó el p r o ­
blema de la mutabilidad del régimen de b ienes en el matr imonio. 
Así, a diferencia de lo que sucede e n n u e s t r a ac tua l l eg i s la ­
ción, la Comisión ha considerado i r revocab le la d iv is ión an t i c i ­
pada del haber común que se p r o d u c e p o r d e c r e t o judic ia l y , 
en consecuencia, ha derogado los ar t ículos 164 y 165 de n u e s ­
t ro código, a tendiendo a la se r iedad de las r a z o n e s q u e motiva 
ron la iniciación de un juicio de e s t a na tu ra l eza . La misma ra~ 
zón ha llevado a la Comisión a dec la ra r i r r evocab le la separa-1" 
ción legal de bienes producida como consecuencia de l d ivorc io 
perpe tuo . 

El artículo 1723, ubicado en el Título XXII del Libro IV del 
Código Civil aborda también el problema de la mutabi l idad del 
régimen patrimonial del matrimonio, dándole u n a mayor f lexib i ­
lidad al sistema actualmente v igen te . Así, contempla además 
del ya conocido pacto de separación de b i enes , dos o t r o s casos 
en que es posible sus t i tu i r el régimen y son los seña lados bajo 
los números 2 y 3 . En lo que se refiere al número 2 , po r r e 
gla general , los cónyuges casados en el e x t r a n j e r o , q u e pasan" 
a domiciliarse en Chile es tán separados de b ienes po r d i spos i -
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ción de la ley. Por es ta c i r cuns tanc ia , por t r a t a r s e de una 
separación lega l , se ha creído conveniente dar les la posibili­
dad, si asi lo desean , de adop ta r en forma i r revocable el r é ­
gimen de part icipación en los ganancia les . 

Por lo que r e spec t a al número t e r c e r o que se ref iere a quie­
nes se casaron en régimen de separac ión de b ienes , hemos t e ­
nido p r e s e n t e t r e s razones p r inc ipa l e s : 

1) Los matrimonios jóvenes que pac tan separación de b ienes , 
normalmente desconocen lo que significa es te régimen y a c ­
túan influenciados por p a d r e s o t e r c e r o s . 

2) Los matrimonios se con t raen a una edad relat ivamente tem­
p r a n a , po r lo q u e , f recuen temente , ca recen de b i enes , lo 
que hace i r r e l evan te en el momento el régimen que adopten . 
Con el c o r r e r del tiempo la si tuación puede va r i a r por d i ­
versas causas y la mujer es la que cor re mayor r iesgo p o r ­
que en razón de su matrimonio, en determinados periodos 
de su vida podrá ve r se obl igada a r enunc ia r al desempeño 
de un trabajo remunerado y po r e s t a r s epa rada de b ienes , 
carecerá del derecho de pa r t i c ipa r en las ganancias que ob 
tenga el marido aunque haya cont r ibuido en el hecho a que 
éste las o b t e n g a . 

3) Si el Código Civil permite actualmente que se sus t i tuya la 
sociedad conyuga l por la separac ión de b i e n e s , no se ve la 
razón pa ra no permit i r la opción con t ra r i a . 

Estos pactos s e sujetan todos a las mismas solemnidades de la 
actual separación total de b i enes , regulada por el mismo artfcu 
lo 1723. 

Se ha eliminado toda mención a la separación total o parcial de 
bienes po rque ya no tiene s en t ido , toda vez que sólo existe 
separación que equivale a la ac tua l separación to ta l . 

Excepciones re la t ivas al Divorcio Pe rpe tuo . 

Dentro del pá r ra fo cuar to del Libro I , Titulo VI hemos quer ido 
fundamentar especialmente la derogación del ar t iculo 171 del Có 
digo Civil que dispone que si la mujer hubie re dado causa al 
divorcio por adul te r io , p e r d e r á todo derecho a los gananciales 
y el marido t e n d r á la administración y usufruc to de los bienes 
de ella, excepto aquellos que adminis t re como sepa rada de b ie -
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nes y los que adquiera a cualquier título después del divor 
cio.(*) 

Esta disposición sanciona en forma discriminatoria el adulterio 
de la mujer respecto del adulterio del marido, privándola de 
los gananciales y, además, de la administración y usufructo de 
sus bienes propios. 

Dicha norma se basa en una distinta moral sexual para el hom­
bre y la mujer, ya que tradicionalmente se ha considerado el 
adulterio de esta última como más grave "por sus posibles con­
secuencias de introducir en la familia una prole ajena y porque 
supone -dada la mayor integridad de lo sensual y afectivo en 
la mujer- una pérdida más indiscutible del amor". (19) 

Sin perjuicio de las consideraciones anteriores, no parece con­
forme a la justicia ni a la equidad natural, castigar en forma 
distinta y, menos aún en términos económicos, el adulterio fe­
menino, en relación al adulterio masculino. Esto se sus tenta 
en los fundamentos de orden moral, socio-cultural y legal, que 
a continuación se señalan: 

1. Fundamentos Morales. 

Se contienen en las siguientes citas: 
"No vale aducir el instinto poligámico del marido. El instin 
to es neutro, totalmente indiferente a la personalidad del 
hombre. Que nadie trate de escudarse detrás de la presun 
ta poligamia su condición viril. No es el inst into, es el e s ­
píritu el que corrompe el instinto, haciéndolo servi r a sus 
fines descarriados". (20) 

La sexualidad "es un elemento básico de la personalidad; 
un modo de ser, de manifestarse, de comunicarse con los 
otros, de sentir, expresar y vivir al amor humano La 
sexualidad orientada, elevada e integrada por el amor ad­
quiere verdadera calidad humana. . . y sólo se realiza en 
sentido pleno con la conquista de la madurez afectiva que 
se manifiesta en el amor desinteresado y en la total dona­
ción de si". (21) 

"La castidad -en la acepción amplia del término- consiste 

(*) Se deja constancia del voto d i s iden te de don César Parada Guzmán, quien es tuvo por 
mantener la disposición del Código C i v i l . 

(19) José María Cabodevilla. Hombre y Mujer. Estudio sobre e l Matrimonio y del Amor Hu 
mano. Edi tor ia l B.A.C., 1960. Pág. 207. -

(20) José María Cabodevilla. Ob. c i t . Pág. 207. 
(21) Sagrada Congregación para la Educación Ca tó l i ca . Orientaciones Educativas sobre 

e l Amor Humano. Pautas de Educación Sexual. 1983. Pág. 3 y 4 
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en el dominio de sí, en la capacidad de orientar el instinto 
sexual al servicio del amor y de integrarlo en el desarrollo 
de la persona".(22) 

"Las relaciones sexuales son peligrosas cuando se persigue 
la unión carnal sin la comunidad de vida, cuando se quiere 
el significado unitivo rehusando radicalmente el procreati-
vo. Esto se verifica cuando se desea una comunidad sexual 
sin acoger al partner como futuro padre o madre de los pro 
pios hijos". (23) 

Fundamentos Socioculturales. 

En la práctica es irredargüible que el adulterio, tanto del 
padre como de la madre, ocasionan inseguridad afectiva en 
los hijos, quebrantamiento de la estructura familiar y una 
profunda des valorización de la imagen paterna o materna, 
en su caso, con todas las gravísimas consecuencias psicoló 
gicas y sociológicas que ello entraña. 

Fundamentos Legales. 

Dentro de la doctrina nacional, autores de prestigio se han 
pronunciado en contra de esta discriminación. Asf, don 
Fernando Fueyo Laneri, en su "Derecho de Familia", volu­
men segundo, sostiene que la disposición contenida actual­
mente en el articulo 171 conlleva una "penalidad abusiva y 
desdorosa", señalando que "representa una sanción espe­
cial en contra de la mujer, cuando ésta ha dado causa al 
divorcio por adulterio". 

Y continúa: "El efecto -del articulo 171- es de notable en 
vergadura, pues a la pérdida de los gananciales, que en 
algunos casos puede representar no sólo una suma cuantió 
sa- que hasta pueden provenir de la colaboración eficiente 
y las privaciones de toda una vida, aportadas por la mujer-
se añade la administración y usufructo de los bienes de 
ella, que pasan al marido". 

"La administración dicha, por añadidura, se realiza de ma­
nera más libre y ventajosa para el marido, en relación con 

(22) Sagrada Congregación para la Educación Católica. Ob. cit., Pág. 7. 
(23) Diccionario Enciclopédico de Teología Moral, dirigido por Leandro Rossi y Ambro-

gio Valsecchio. Ediciones Paulinas. 1976. Pág. 1014. 
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las facultades que le concernían cuando regfa la sociedad 
conyugal entre los mismos cónyuges, puesto que aquí la 
ley no impone limitaciones al marido". 

"Y el usufructo aludido es de contenido super ior , desde 
que no es la sociedad conyugal la beneficiaria, desde un 
punto de vista económico, sino directamente el marido". 

"Este caso del articulo 171 es sin duda uno de los más sa­
lientes de la desigualdad entre hombre y mujer, que se 
mantiene aún, a pesar del movimiento feminista que tantas 
conquistas ha obtenido para su causa. He creído ajustado 
calificar de abusivo este derecho que concede la ley al ma 
rido. A la vez que lo coloca en posición francamente des 
dorosa, de despechado en desesperación — " . "La corres* 
pondiente severidad es propia de otras épocas, de cierto 
sojuzgamiento de la mujer; pero no de h o y . . . " . 

"No cabe duda del desaparecimiento de esta norma en la pri_ 
mera reforma que se realice. O bien su modificación en o r ­
den a establecer iguales efectos para el caso de divorcio 
por adulterio del marido". (24) 

(Hay que destacar que esto fue escrito en 1959). 

4. Fundamentos de Derecho Comparado. 
Los Organismos Internacionales han insistido hace décadas 
en que deben reformarse los procedimientos de divorcio, 
con el fin de establecer derechos y responsabilidades igua 
les para los dos cónyuges respecto a la disolución del ma­
trimonio (o separación), incluyendo el mismo derecho para 
los dos de iniciar procedimientos de divorcio, el uso de con 
sejeros o Cortes Familiares especiales para administrar el ~ 
divorcio y la anulación del concepto de divorcio basado en 
faltas. Con frecuencia hacen especial mención a la s i tua­
ción de América Latina. Asf, John M. Paxman (CELADE 
DOCPAL) en su estudio "Leyes, Políticas y Planificación 
Familiar" dice textualmente: "Aunque el sistema jurídico y 
vigente en América Latina, heredado de los colonizadores 
españoles, portugueses y franceses consagre la monogamia, 
la poligamia es de hecho una práctica frecuente entre hom-

(24) Fernando Fueyo Laneri. "Derecho Civil". Tomo VI. Derecho de Familia. Vol. I. 
Imp. y Lito. Universo S.A.. 1959. Págs. 214 y 215. 
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bres casados , como consecuencia de su concepción machista 
del matrimonio. En c ier tos p a í s e s , la manutención de una 
amante es una señal de c i e r to nivel de condición social aún 
para los felizmente c a s a d o s " . Este tipo de consideraciones 
resal ta la injusticia de las legislaciones que discriminan con 
t r a la mujer en e s t e sen t ido , pe ro que analizadas a la luz 
del derecho comparado r e s u l t a n cada vez menos numerosas . 
Asi las leyes y códigos dic tados en los últimos diez años , 
muest ran u n a si tuación d i f e r en t e . "El U r u g u a y , al sancio­
na r la ley número 14.766. del 16 de abr i l de 1978, además 
de modificar la redacción del art iculo 148 inciso 1. del C. 
C . , que e r a discriminatorio en cuanto al adul ter io de la mu 
j e r , derogó también el a r t . 182 de dicho Código, en el que 
se le imponía a la mujer u n a pena económica - s i se probaba 
su a d u l t e r i o - , equivalente a la pé rd ida de sus gananciales . 
Se ha dicho que la aprobación de e s t a ley es consecuencia 
di recta del predicamento realizado en el Decenio de la Mu­
je r" . (Ci tado por María Eloísa Galar regui , en su trabajo 
"Discriminación con t ra la Mujer. Resabios ex i s ten tes en la 
Legislación Vigente en América Lat ina" . Cepal 1983). 

El Código Civil Venezolano d i s t ingue e n t r e divorcio con d i ­
solución de vínculo y separación de c u e r p o s . El artículo 
186, que se ref iere a la pr imera de e s t a s s i tuaciones , sólo 
d ice : "Ejecutoriada la sen tenc ia que declaró el divorcio, 
queda d isuel to el matrimonio, y cesará la comunidad en t r e 
los cónyuges y se p r o c e d e r á a l iquidar la . Las p a r t e s po ­
d rán c o n t r a e r l ibremente matrimonio, obse rvándose lo d i s ­
pues to en el ar t ículo 57". 

En cuanto a la separación de cuerpos el ar t ículo 190 dice: 
"En todo caso de separación de cue rpos , cualquiera de los 
cónyuges p o d r á pedi r la separación de b ienes , pe ro , si 
aquella fuere por mutuo consent imiento, la separación de 
bienes no p roduc i r á efectos con t ra t e r c e r o s , sino después 
de t r e s meses de protocolizada la declaratoria en la Oficina 
Subal te rna del Reg i s t ro del domicilio conyugal . "No hay , 
por lo t a n t o , n inguna sanción especial que discrimine en t r e 
los c ó n y u g e s . 

En cuan to al Código Civil p e r u a n o , también d i s t ingue e n t r e 
separación de cuerpos y divorcio vincular , s iendo el adul te 
rio de cualquiera de los cónyuges causal de ambas s i t u a d o 
n e s . Establece sanciones p a r a el cónyuge culpable pero sin 
d i s t ingu i r si se t r a t a de una falta cometida por el marido o 
por la mujer. El ar t ículo 343 dice: "El cónyuge separado 
po r culpa suya p ie rde los derechos he red i t a r ios que le co -
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rrespondan". El articulo 352 relativo al divorcio señala: 
"El cónyuge divorciado por su culpa perderá los ganancia­
les que procedan de los bienes del otro", agregando el ar 
ticulo 353: "Los cónyuges divorciados no tienen derecho 
a heredar entre sí". 

Por último, mencionaremos el sistema español, resul tante de 
la reforma del año 1981. También distingue en t re separa­
ción, divorcio vincular y nulidad del matrimonio. En todos 
los casos, debe liquidarse el régimen patrimonial cuando se 
trata de sociedad de gananciales o de una participación. 
Sólo para el caso de nulidad de matrimonio, en que uno de 
los cónyuges estuviera de buena fe'y el otro de mala, se 
plantea el problema de la privación de gananciales. En el 
Código anterior, articulo 72, se disponía que el cónyuge 
que hubiera obrado de mala fé no tendría derecho a los ga­
nanciales, disposición muy criticada por la doctrina. Luis 
Diez Picazo y Antonio Gullón, en su "Sistema de Derecho 
Civil, Vol. IV, 3a. edición, dicen: "A nuestro juicio la 
regla descrita no podrá en modo alguno significar que la 
declaración de nulidad del matrimonio y la mala fé del con­
trayente pudiera entrañar la privación de derechos en la 
comunidad ya formada de gananciales, teniendo en cuenta 
que en su formación podía haber tenido una decisiva pa r ­
te la actividad de esa persona. Si hubiera que en tender ­
la como atribución íntegra de los bienes gananciales al con 
yuge de buena fe', entrañaría una expropiación sin c a u s a -

(pág. 261)". Esto cambió luego de la reforma citada y , 
así: "Para eludir estos problemas el Derecho v igente , t r a s 
la reforma de 1981 dice en el artículo 1.395 que cuando la 
sociedad de gananciales se disuelve por nulidad del matri­
monio y uno de los cónyuges hubiera sido declarado de ma 
la fe, podrá el otro optar por la liquidación del régimen ma 
trimonial según las normas de la sociedad de gananciales o~ 
por las disposiciones relativas al régimen de participación, 
y el contrayente de mala fé no tendrá derecho a participar 
en las ganancias obtenidas por su consorte". 

" . . . La exclusión de la participación en ganancias no es 
consecuencias necesaria y sólo se produce en vir tud de la 
opción, cuando ésta ha llevado a la aplicación de las dispo­
siciones relativas a ese régimen de participación. Por eso 
se habla de "ganancias obtenidas por su consorte", pues 
en ellas participa el otro cónyuge." (Pág. 261, ob. c i t . ) . 
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III. Autoridad de los p a d r e s sobre las pe r sonas y bienes de sus 
hijos. 

En lo que se ref iere a los hijos legítimos, n u e s t r o Código Ci­
vil reglamentó es ta materia en los Títulos IX y X del Libro I 
y d is t inguió , al igual que la doct r ina nac iona l , en t re la "auto 
r idad p a t e r n a " y la "pa t r ia po t e s t ad" . La pr imera es tá t r a ­
tada bajo el nombre: "De los derechos y obligaciones en t r e 
los p a d r e s y los hijos legítimos" y la s e g u n d a , bajo la denomi 
nación: "De la Patr ia Po tes tad" , d is t inguiendo dos t ipos de 
relaciones: u n a , de índole pe rsona l y o t r a de índole patrimo 
nial . 

Este s is tema, actualmente v i g e n t e , r e su l t a defectuoso por las 
s iguientes r azones : 

1. La terminología empleada induce a e r r o r , por cuanto el 
epígrafe del Libro IX: "De los derechos y obligaciones 
en t r e los p a d r e s y los hijos legítimos" hace pensa r que 
bajo esa denominación se t r a t a n todas y cada una de las 
relaciones e n t r e los p a d r e s y los hijos, lo cual no es asi 
por cuanto se c i r cunsc r ibe a la relaciones de índole pe r so 
na l , dejando el término "Patr ia Potes tad" p a r a re fer i r se a 
las re laciones de índole patr imonial , en c i rcuns tanc ias que 
el término "Patr ia Potes tad" umversa lmente ha significado 
el conjunto de derechos e n t r e los p a d r e s y los hijos tanto 
pe r sona les como patr imoniales . 

2. Evolución del término "Pat r ia Po tes tad" . 
El or igen de es te concepto es tá en el Derecho Romano que 
concebía la pa t r i a po tes t ad como un poder inst i tuido en fa 
vor del p a t e r familias, con facul tades omnfmodas que p e r ­
mitían incluso aplicar la pena de muerte al hijo. Sólo a 
p a r t i r del emperador Adr iano fue pe rd iendo rigor y t r a n s ­
formándose paulat inamente en un sencillo deber de cor ree 
ción. 

La legislación europea y americana del siglo XIX consagró 
un concepto de pa t r i a po t e s t ad romanista y pa t r i a rca l . 
T ra t ad i s t a s españoles han definido la f igura del padre que 
consagró el código civil que r igió en España en t re 1889 y 
1981 como "un legis lador , un juez y un p a t r ó n : un legis 
lador , po rque de él podían emanar p recep tos o mandatos 
de necesar ia obediencia, llamados a i n t e g r a r s e en lo que 
se ha denominado el Derecho in te rno de la familia; un juez , 
po rque es t aba invest ido de poderes puni t ivos y podía impo 
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ner a los hijos sanciones y castigos incluida la reclusión, re 
cabando para ello el auxilio de las autoridades públicas. Y, 
por último, un patrón porque usufructuaba el trabajo de los 
hijos". (25) 

Hoy día tanto la doctrina como la filosofía jurídica consideran 
que la patria potestad tiene una función social. En efecto, 
puesto que los padres tienen la obligación de alimentar, ^ pro 
teger y educar a sus hijos menores, el ordenamiento jurídico 
les otorga ciertos poderes para permitirles cumplir esos debe 
res . La patria potestad no puede entenderse como un dere­
cho de los padres sobre los hijos, sino como una función a 
ellos encomendada. (26) 

La patria potestad no puede considerarse, entonces, como un 
derecho subjetivo porque está concebida en in terés del hijo 
y porque implica el cumplimiento de deberes , mientras que 
los derechos subjetivos se caracterizan por su libre ejercicio 
y porque se dan en interés de quiees los os tentan. 

De esta manera la idea tradicional de "derechos poderes" ha 
cedido el paso a los "derechos funciones" que "parten de la 
base que los derechos que informan algunas instituciones de 
la familia, sólo se otorgan en cuanto sirven para "facilitar el 
ejercicio de las responsabilidades."(27) 

Messineo define la patria potestad como: "Conjunto de pode­
res en los cuales se actúa orgánicamente la función social con 
fiada a los progenitores de proteger , educar e ins t ru i r a l o s -

hijos menores de edad, en consideración a su falta de madu­
rez psíquica y de su consiguiente falta de capacidad de obrar" 
(28) 

Resulta así que existe una responsabilidad parenta l , de ambos 
progenitores, sea cual fuere la filiación de los hijos y la p r i ­
mera legislación en reconocerlo fue la francesa, por ley de 4 
de junio de 1970 que modificó el artículo 372-2 del código ci­
vil, sustituyendo la expresión patria potestad (puissance pa-
ternelle) por la expresión autoridad parental (autorité paren 
tale). La palabra autoridad reemplaza a la de poder que se~ 

(25) Luis Diez Picazo y Antonio Gullón. Ob.cit. Pág. 355. 
(26) Luis Diez Picazo y Antonio Gullón. Ob.cit. Pág. 354. 
(27) María Eloísa Galarregui. Ob. Cit. Pág. 79. 
(28) Luis Diez Picazo y Antonio Gullón. Ob.cit. Pág. 354. 
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correspondía con un concepto de mando, hoy superado y el 
término paternal (paternelle) que lo confería exclusiva y ex 
cluyentemente al padre, por el de parental, abarcando al pa 
dre y a la madre. 

3. Igualdad que debe existir entre el padre y la madre. 
Las discriminaciones legales y actualmente vigentes estable­
cidas en perjuicio de las madres, son en este campo enexpli 
cables, toda vez, que siempre se les ha reconocido la impor 
tancia de su desempeño en la función relativa al cuidado de 
los hijos. 

En los Organismos Internacionales existe una real preocupa­
ción por extirpar los resabios discriminatorios en las legisla 
ciones y gran número de investigaciones versan sobre ese 
tema (principalmente producidas por CEPAL y CELADE). De 
uno de estos trabajos extractamos el siguiente párrafo: "Es 
en lo referente al derecho que tiene la mujer respecto de la 
persona y bienes de sus hijos donde es más penosa la discri_ 
minación. Naturalmente que por el contenido que la patria 
potestad tuvo en su origen, como un poder, que era el "je­
fe", que era en beneficio de quien "la ejercía", que tenia 
más derechos que obligaciones, con fuerza de corrección in­
moderada, sólo se le dio al "pater familias". Con la evolu­
ción que ha tenido el instituto, trasladando el beneficio al 
menor, moderando el poder de corrección, enriqueciéndose 
con más obligaciones que derechos y con la mayor capacita­
ción técnica y cultural de la mujer, es que se le ha ido r e ­
conociendo a la madre la "Titularidad". . . 

"Hoy ya aparece indiscutible que la madre debe ejercer con­
juntamente con el padre la responsabilidad por el cuidado de 
sus hijos, en la persona y en los bienes, y compartir el de­
recho sobre ellos." (29) 

Las razones arriba expuestas llevaron a esta Comisión a mo­
dificar los Títulos IX y X del Libro I del Código Civil con 
el fin de: 

1. Consagrar la igualdad jurídica del padre y de la madre. 
2. Darle a la autoridad de los padres sobre los hijos no só 

lo el carácter de derechos sino que también el de debe­
res , que todo progenitor tiene respecto de ellos, con un 
contenido tuitivo. Lo que se persigue es el beneficio del 
hijo y esto conduce a una suavización tanto del sistema 

(29) Luis Diez Picazo y Antonio Gullón. Ob. C i t . Pág. 93. 
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puni t ivo, como del educat ivo y a la n e c e s i d a d de t e n e r en 
cuenta la personal idad del sujeto sometido. 

Si bien a la Comisión le asis te el convencimiento de que la a u ­
toridad de los p a d r e s tanto sobre la p e r s o n a del hijo como s o ­
b r e sus bienes debiera t r a t a r s e en forma c o n j u n t a , p re f i r ió 
mantener su t ratamiento por s epa rado con el fin de r e s p e t a r 
la e s t r u c t u r a del Código Civil. No o b s t a n t e lo d i cho , se s u s ­
t i tuyeron los epígrafes co r r e spond i en t e s p o r los s i g u i e n t e s : 
Título IX: "De la autor idad de los p a d r e s s o b r e l a s p e r s o n a s 
de sus hijos legít imos." y Título X: "De la a u t o r i d a d de 
los pad re s sobre los b ienes de s u s hijos l eg í t imos" . 

Aparte de la fundamentación a n t e r i o r ha p a r e c i d o necesa r io 
fundamentar especialmente las modificaciones i n t r o d u c i d a s a 
los s iguientes a r t ícu los : 

Artículo 230: se suprime el inciso s e g u n d o p a r a adecuar lo al 
cri terio de o to rgar la mayoría de edad a los dieciocho a ñ o s . 

Artículo 240: si bien el inciso p r imero del código ac tua l defi 
ne la pa t r ia po tes tad , no se seña la en e s t a definición las fa­
cultades que ella comprende, po r lo cual la Comisión estimó ne 
cesario señalar las en forma c la ra y p r e c i s a , a s a b e r , la admi­
nistración y usuf ruc to de los b i e n e s de los hijos y la r e p r e s e n 
tación de é s t o s . 

Recogiendo la tendencia de la legislación e x t r a n j e r a , la doc t r i 
na mundial, las recomendaciones de los Organismos In te rnac io 
nales y por sobre todo la rea l idad de la familia ch i l ena , se h a 
consagrado el ejercicio conjunto de e s t a a u t o r i d a d p o r el p a ­
dre y la madre , sin perjuicio q u e excepcionalmente e s t o s d e r e 
chos puedan se r ejercidos por uno solo de e l los , c u a n d o po r 
disposición legal o resolución judicial se h u b i e r e confiado el 
cuidado personal del hijo menor a uno de los p a d r e s . 

Artículo 243: el artículo que se propone dif iere del a r t í cu lo 
actualmente vigente en lo s iguiente : 

1. Se concede el derecho legal de usu f ruc to s o b r e los b i e n e s 
del hijo a ambos p a d r e s , a diferencia del código ac tua l q u e 
lo concede al pad re . 

2. El número t r e s del artículo 243 vigente inc luye d e n t r o del 
peculio adventicio ext raordinar io las he renc ias o l egados 
que hayan pasado al hijo po r incapacidad o i nd i gn i dad de l 
padre , o por haber sido és te deshe redado . Como en el 
proyecto propues to el usuf ruc to legal se concede a ambos 
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padres, estas herencias o legados pasarían a formar par 
te del peculio adventicio extraordinario únicamente en el 
caso de que ambos progenitores fueran a la vez incapa­
ces o indignos de heredar a un mismo causante o que am 
bos a la vez fueran desheredados por un mismo testador. 

Revisadas las causales de incapacidad e indignidad para 
suceder y revisada la institución del desheredamiento re ­
sultó que ambos padres pueden incurrir en forma conjun­
ta en alguna causal de indignidad, pero no de incapaci­
dad o desheredamiento. Por tal razón el número tres del 
articulo 243 propuesto incluyó dentro del peculio adventi 
ció extraordinario "las herencias o legados que haya pasa 
do al hijo por indignidad de los padres. Si la indignidad 
afecta a uno solo de los padres el usufructo corresponde 
rá al otro". 

"Cuando las herencias y legados hayan pasado al hijo por 
incapacidad o desheredamiento de uno de los padres, el 
usufructo corresponderá al otro". 

3. En relación a lo dispuesto en el inciso primero del artícu­
lo 127 propuesto, se crea una nueva categoría de bienes 
incluida dentro del peculio adventicio extraordinario. 

Artículo 247: por considerar esta Comisión que las facultades 
de administración y usufructo son inseparables, derogó los 
incisos segundo y tercero del artículo 247 actual y estableció 
como única excepción, no consagrada actualmente, la del pa­
dre o madre de familia que pasare a segundas nupcias, quien 
a pesar de no gozar del usufructo administra los bienes del 
hijo. 

Artículo 251: el inciso primero del artículo actualmente vigen 
te aborda el problema que surge cuando se le quita al padre 
la patria potestad, caso en el cual ésta pasa a la madre. El 
proyecto propuesto, en cambio, en atención a que otorga la 
autoridad en conjunto a ambos padres, distingue entre dos 
situaciones: 

1. Cuando se le quita la autoridad sobre los bienes de los ni. 
jos a uno de los padres , ésta es ejercida exclusivamente 
por el otro. 

2. Cuando se le quita esta autoridad a ambos padres se pro­
duce la emancipación judicial del hijo. Por esta razón hu 
bo que agregar a la causal mencionada en el artículo 251 
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inciso I . , las causales de emancipación judicial s eña l adas 
en el artículo 267. 

Articulo 254: si bien es cierto q u e , de a c u e r d o al e s p í r i t u 
del proyecto , la representac ión del hijo c o r r e s p o n d e a ambos 
pad re s , se creyó conveniente e s t ab lece r una p r e s u n c i ó n sim­
plemente legal por la cual la autor ización de uno de ellos ha 
ce suponer la del o t ro , salvo p a r a aquellos ac tos q u e impli­
quen un mayor r iesgo económico p a r a el pat r imonio del menor 
como son la enajenación y gravamen de los b i e n e s r a í ce s de 
é s t e . 

Artículo 262: actualmente, si se s u s p e n d e la p a t r i a p o t e s t a d 
del p a d r e , és ta pasa a se r ejercida po r un c u r a d o r , lo que 
obviamente const i tuye una discriminación c o n t r a la madre que 
no tiene explicación a lguna . 

El proyecto que se propone , al c o n s a g r a r u n a a u t o r i d a d com­
part ida por los p a d r e s , ha d is t inguido e n t r e dos s i t uac iones : 

1. Suspensión de la autor idad de uno de los p r o g e n i t o r e s , ca 
so en el cual és ta es ejercida por el o t r o . 

2. Suspensión de la autor idad r e s p e c t o de ambos p r o g e n i t o r e s , 
caso en el cual se le nombra al hijo un c u r a d o r . 

Artículo 265-266 y 267: el t ra tamiento de la emancipación g u a r 
da conformidad con el espír i tu del p royec to de i g u a l a r a los 
padres en la autor idad que ejercen sobre los h i jos . Sin embar 
go, como cons t i tuye una novedad en es t e p r o y e c t o e l q u e la 
autoridad sobre los bienes del hijo sea ejercida p o r aque l de 
los padres que por disposición legal o resolución judicia l ejer 
ce la tuición, ha sido necesario señalar que t r a t á n d o s e de la 
emancipación voluntar ia , no va ld rá é s t a si no ha s ido o t o r g a ­
da por ambos p a d r e s y t r a t ándose de la emancipación legal ha 
sido necesario señalar que no se p roduce po r la m u e r t e del p a 
dre o madre que ejerce es ta au to r idad en conformidad al a r - — 

tfculo 240 inciso cuar to del p royec t o , todo ello p o r r a z o n e s de 
equidad y just icia . 

Tanto en las disposiciones del Título XII como en las del Tí tu 
lo XIII se ha p rocurado equ ipa ra r al hijo n a t u r a l con el h i j o -

legítimo en las obligaciones y derechos que los v incu lan a s u s 
pad res , dando, en la medida de lo posible , so luciones análogas 
para los casos de represen tac ión , tuición, a u t o r i d a d de los pa 
d res sobre las personas y bienes de sus hi jos . 
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El inciso segundo del ar t iculo 272 que prohibe en tab la r deman 
da por reconocimiento de hijo na tu r a l cont ra pe r sona casada no 
divorciada pe rpe tuamente fue de rogado cons iderando que la me 
dida de p rudenc ia que la i n s p i r ó , tendiente a p r o t e g e r la es ta 
bilidad del matrimonio y el honor de los p a d r e s , especialmente 
de la madre , no justifica el enorme y definitivo daño personal 
y patrimonial que se le puede causa r al hijo, al impedirle obte 
ner el reconocimiento de su filiación. Asimismo, den t ro de ese 
espír i tu en el Título XIV r e f e r en t e a los hijos ilegítimos no re 
conocidos solemnemente, derogó la prohibición de in t en ta r a c ­
ción de alimentos con t ra la mujer casada no divorciada p e r p e ­
tuamente . 

A pesa r de que es ta Comisión r e spe tó las d i s t in tas clases de 
filiación es tablecidas en n u e s t r o Código Civil, considera que en 
un futuro próximo deberá e r r a d i c a r s e la vejatoria diferencia en 
tre hijos legítimos e ilegítimos, los cuales deber ían llamarse con 
mayor p rop iedad hijos matrimoniales y extramatrimoniales y r e ­
comienda se les o to rguen los mismos derechos sin d is t ingui r si 
han nacido d e n t r o o fuera del matrimonio. 

Si bien se p iensa y de hecho se ha argumentado as í , la igua l ­
dad de los hijos legítimos o ilegítimos en sus de rechos , podría 
eventualmente r e d u n d a r en perjuicio de la inst i tución de la fa 
milia legítima, hay que t ener p r e s e n t e que resu l t a aún más 
odioso permit i r que los hijos suf ran las consecuencias de las 
faltas de s u s p a d r e s y se vean pr ivados de derechos y , por 
lo t a n t o , c a s t i gados , como consecuencia de una situación i r r e ­
gular en la que no les cabe culpa a lguna. 

La Comisión ha considerado opor tuno refer i rse a q u í a las modi 
ficaciones in t roduc idas al Título V del Libro I: De las Segun­
das Nupcias , cuyos ar t ículos 124, 125 y 126 han var iado su 
redacción, consecuentemente con la derogación de las d ispos i ­
ciones que hacían p e r d e r la autor idad sobre sus hijos a la 
madre v iuda que contraía s egundas nupcias , a s a b e r , ar t ículo 
240 inciso final, art ículo 266 número 8 y ar t ículo 130. 

Se ha cons iderado necesario y jus to aplicar las mismas ex igen ­
cias que a los pad re s v iudos , a los padres cuyo matrimonio ha 
ya sido declarado nulo, por las siguientes r azones : 

1. Los r i esgos que corre el patrimonio de los menores son los 
mismos en ambos casos . 

2. Según información es tad ís t ica , en nues t ro país se produce 
un altísimo número de nul idades de matrimonio al año, c i -
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fras que probablemente exceden a las disoluciones de ma­
trimonios por muerte de uno de los cónyuges. (30) 

3. De los fndices estadísticos que dan un promedio de vida 
superior a 60 años tanto para los hombres como para las 
mujeres, se puede concluir que la mayoría de los padres 
que enviuda tiene hijos mayores de edad. 

El articulo 127 propuesto dice en su inciso primero que "Los 
bienes incluidos en el inventario y los que adquieran los hi­
jos con posterioridad, formarán parte del peculio adventicio 
extraordinario del hijo de familia en conformidad con lo d is ­
puesto en el artículo 243 número 4". Con el objeto de prote 
ger los intereses pecuniarios de los menores cuyo padre o ma 
dre ha contraído segundas nupcias, esta Comisión consideró 
necesario dar a los bienes de los hijos, la calidad de peculio 
adventicio extraordinario para lo cual modificó igualmente el 
artículo 243, agregándole un número cuarto. 

Si bien se mantiene la sanción establecida en el artículo 127 
que hace perder al viudo el derecho a suceder al hijo como 
legitimario o heredero abintestato cuando por su negligencia 
hubiere dejado de hacerse el inventario prevenido en el a r ­
tículo 124, esta sanción se hace ahora extensiva a la madre, 
pero, por estimarla inoperante ha agregado otra que s í resul 
ta eficaz y consiste en hacer al padre o madre solidariamente 
responsable con su nuevo cónyuge de la administración, ex­
tendiendo la responsabilidad solidaria aún a los actos anterio 
res al matrimonio. 

Los actuales artículos 128 y 129 del Código Civil se mantienen 
pero con numeración distinta: 129 y 130 respectivamente y 
se dejó este artículo 128 para t ratar un caso especial que no 
contempla la legislación actual, y que se refiere a la situación 
de los hijos naturales equiparándolos a los legítimos y exten­
diendo las mismas exigencias y sanciones aplicables a los pa­
dres legítimos, viudos o anulados, a los padres natura les , 
cualquiera sea su estado civil, si tienen hijos bajo su autori 
dad o guarda. — 

Por útlimo, en este acápite relativo a los hijos es necesario 
referirse a la rebaja de la edad necesaria para alcanzar la ma 

(30) Paz Covarrubias, Ménica Muñoz, Carmen Reyes, e d i t o r a s . En búsqueda de l a f ami l i a 
chi lena. Ediciones Universidad Catól ica de Chi le . Santiago de C h i l e , Marzo 1986 
En página 155 se inse r t a compendio e s t a d í s t i c o del I .N.E. sobre nu l idades f a l l a ­
das por sentencia desde 1945 en que se celebraron 42.488 matrimonios y 886 t e r m i ­
naron por sentencia de nulidad hasta 1982, año en que se ce lebraron 80.115 m a t r i ­
monios y 3.090 terminaron por sentencia de nul idad. 
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yorfa de edad, la cual se ha fijado a los dieciocho años a fin 
de igualar la capacidad civil, con la capacidad penal y la ca­
pacidad política. Además, se ha tenido presente que son nu 
merosas las legislaciones que otorgan la mayoría a esa edad. 
Sin embargo, la obligación de alimentos subsiste para con los 
hijos mayores de dieciocho y menores de veintiún años para 
el solo efecto de proporcionarles enseñanza básica y la de al 
guna profesión u oficio. 

Guardas. 
El sistema de tutelas y cúratelas establecido por el Código Ci­
vil no sufre alteración y sólo se han modificado aquellos artícu 
los que no guardaban armonía con el espíritu de este proyecto 
en el sentido de igualar los derechos y obligaciones del marido 
y la mujer y los del padre y la madre. Así, a fin de producir 
la igualdad de los cónyuges se modificaron o derogaron los 
artículos 338-349-448-450-463-467-478-503-511-514 y a fin de 
igualar al padre y a la madre, los artículos 344-348-354-356-
357-358-359-360-366-367-368-457-502. 

Los siguientes artículos merecieron fundamentación especial, por 
incidir en problemas y situaciones de carácter particular: 

Artículo 348: el código actual sólo se pone en el caso de dar 
curador adjunto al hijo cuando el padre o la madre son priva­
dos de la administración de los bienes del hijo o de una parte 
de ellos según el artículo 251. Este razonamiento se debe, sin 
duda, al criterio de don Andrés Bello de separar la autoridad 
paterna de la patria potestad, con lo cual se produce el con­
trasentido de proteger al menor sólo cuando los padres son pri 
vados de la administración de sus bienes y no cuando los meno­
res han sido abandonados por sus padres o sacados de su cus­
todia por mala conducta de aquellos. 

El artículo que se propone, en cambio, dispone que se dará 
tutor o curador al hijo tanto en el caso de haber sido los pa­
dres (o uno de ellos cuando proceda), privados de la autoridad 
sobre sus bienes o de la autoridad sobre las personas de sus 
hijos. 

Artículo 356 y 486: ambos se refieren al derecho del padre pa 
ra nombrar por testamento curador de los derechos eventuales 
del que está por nacer. Por la fuerza de los hechos, este ca­
so sólo se puede dar en el padre y siempre y cuando la madre 
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se encuentre imposibilitada para ejercer la autoridad que 
fiere el articulo 240. 

Articulo 368: al reglamentar la guarda legitima del hijo natu­
ral se buscó una concordancia con lo dispuesto en el artículo 
279 relativo a la autoridad que sobre ellos ejercen los padres 
que los han reconocido en conformidad a los números primero 
y quinto del artículo 271, y así, tal como esa autoridad es ejer 
cida por ambos siempre que vivan juntos, a s í también son llama 
dos a desempeñar la guarda conjuntamente si cumplen con esta 
condición. Si sólo uno de ellos vive con el menor tocará a ese 
el desempeño de la guarda. 

Artículo 500: Se mantiene la edad mínima de 21 años para de­
sempeñar una guarda por las siguientes razones: 

El ejercicio de una guarda importa una carga y el menor de 
veintiún años, como ya lo hicimos ver a propósito de los ali­
mentos, se encuentra en período de formación profesional y la 
boral, lo que ha sido reconocido por el Proyecto, también en 
este aspecto. En tales circunstancias, asumir un cargo de e s ­
ta naturaleza resultaría difícil y no permitiría al guardador ejer 
cer su cargo de manera eficaz, debido a su inexperiencia. 

Artículo 503: se abolió la disposición que prohibía al padras ­
tro ser guardador de su entenado por no exist i r una fundamen 
tación válida para su mantención. — 

Artículo 504: se derogó esta disposición por cuanto no se ve 
una razón para prohibir al hijo ser curador de su padre disi­
pador, toda vez que el mismo código permite que lo sea de su 
padre demente. 

Artículo 514 número 9: se permite excusarse de una guarda a 
quien tenga t res hijos, en lugar de cinco como exige el código 
vigente, considerando que, en la actualidad, la educación y man 
tenimiento de t res hijos demanda suficiente preocupación y d e d f 
cación a los padres de familia. * ~ 
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A R T I C U L A D O . 

CÓDIGO CIVIL VIGENTE. 

5. D e f i n i c i ó n de v a r i a s pé 

Art ícu lo 26. 

Llámase i n f a n t e o n i ñ o 
todo e l que no ha cumpl ido 
s i e t e a ñ o s ; impúber , e l 
varón que no ha cumpl ido 
c a t o r c e años y l a mujer 
que no ha cumpl ido d o c e ; 
a d u l t o , e l que ha d e j a d o 
de s e r impúber ; mayor de 
edad o s i m p l e m e n t e mayor, 
e l que ha c u m p l i d o v e i n ­
t iún a ñ o s ; y menor de edad 
o s implemente menor, e l 
que no ha l l e g a d o a cum­
p l i r l o s . 

Artículo 4 3 . 

Son r e p r e s e n t a n t e s l e ­
ga les de una p e r s o n a e l 
padre , l a madre , e l a d o p ­
tan te o e l mar ido b a j o c u ­
ya p o t e s t a d v i v e y su t u ­
tor o c u r a d o r . 

MO0JF3CACJQN6S VWPUeSTAS. 

de uso f r e c u e n t e en l a s l e y e s . 

AJULLCLUX) 26. 

Llámale ¿rifante o niño 
todo el que no ha cumplido 
siete año A ; impáben, el 
vanón que no ha cumplido 
cato /ice año s y ¿a mu^en. 
que no ha cumplido doce; 
adulto, el que ha dejado 
de sen. impúber; mayon de 
edad o simplemente mayo i , 
e-l que ha cumplido diecio­
cho años; y, menon de edad 
o simplemente menon, el 
que no ha i legado a cum-
pliyiios. 

A/LLLCUÁO k3. 

Son iepn.esentontes le­
gales de una pensona los 
padn.es leg.itimos, los pa-
dnes naturales en los ca­
sos del articulo 279, el 
adoptante ba¿.o cuya auto-
nidad vive y su tuton o 
cunadon. 

1 

http://iepn.es
http://padn.es


LIBRO PRIMERO: DE LAS PERSONAS. 

Título I: DE LAS PERSONAS EN CUANTO A SU NACIONALIDAD Y DOMICILIO. 

3 . Del domicilio en cuanto depende de l a condic ión o estado 
c i v i l de la persona. 

Artículo 71. 

La mujer casada no di­
vorciada sigue el domici­
lio del marido, mientras 
éste reside en Chile. 

Artlcato 71 > 

Se presume que los cón-
uuaes no dtvo rolados tie­
nen el mismo domlctllo 
mientras ambo A residen 
en Ch-lle. 

Artículo 72. 

El que vive bajo patria 
potestad sigue el domici­
lio paterno o materno, 
según el caso, y el que 
se halla bajo tutela o 
curaduría, el de su tutor 
o curador. 

AAJLLCJUJJO 72. 

Cl que vive ba¿o la auto-
tildad de sus padres, sigue 
el domtctlto de éstos o 
el. del. padre o madjie, en 
su caso, u et que /se halla 
ba¿o tutela o curaduría, 
el de /su tuto i o curador. 

T í t u l o I I : DEL PRINCIPIO Y FIN DE LA EXISTENCIA DE LAS PERSONAS, 

3 . De l a presunción de muerte por d e s a p a r e c i m i e n t o . 

Art í cu lo 84. 

En vi r tud del decreto 
de posesión p rov i so r i a , 
quedará di sue l t a l a soc i e ­
dad conyugal, s i la hubie­
re con e l desaparecido; 
se procederá a la aper tu­
ra y publicación del t e s ­
tamento, si e l desaparec i ­
do hubiere dejado alguno; 
y se dará la posesión pro­
visor ia a los herederos 

Artículo 8U. 

¿n vVitud det decreto 
de posesión provisoria, 
/se {Lonmaiá comunidad entre 
el cónuuge y. to/s heredero* 
presuntivos, de acuerdo 
con el articulo 1.725, 
st et desaparecido fjuere 
casado en el régimen de 
participación en lo/s ga­
nanciales; se procederá 
a la apertura u publlca-
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presuntivos. 
No presentándose here­

deros, se procederá en 
conformidad a lo preveni­
do para igual caso en el 
Libro III, título De la 
apertura de la sucesión. 

Título IV: DEL MATRIMONIO . 

Artículo 106. 

Los que hayan cumplido 
veintiún años no estarán 
obligados a obtener el 
consentimiento de persona 
alguna. 

Artículo 107. 

Los que no hubieren 
cumplido v e i n t i ú n años 
no podrán c a s a r s e s in e l 
consentimiento expreso de 
su padre l e g í t i m o , a f a l ­
ta de padre l e g í t i m o , e l 
de la madre l e g í t i m a , o 
a f a l t a de ambos, e l del 
ascendiente o ascendien­
tes leg í t imos de grado 
más próximo. 

En igualdad de votos 
cont rar ios p r e f e r i r á e l 
favorable a l matrimonio. 

clon del testamento, si 
el desapaiecldo hubleie 
dejado alguno; u se dará 
la posesión piovlsoila 
a los keiedeíos piesuntl-
V04. 

No presentándose keie­
deíos, se piocedeiá en 
conformidad a Lo prevenido 
paia Igual caso en el Li­
bio I I I , título De la apeí 
tilia de la sucestán. 

ASULLCLUO 106. 

LOA que hayan cumplido 
dlecA.oc.ko años no estarán 
obligados a obtenei el 
consentimiento de persona 
a Lguna. 

AubicwLo 107. 

Los que no hubieren 
cumplido dieciocho años 
no podían casarse sin el 
consentimiento expreso 
de sus padres legítimos, 
o a {.alta de ambos, el 
del ascendiente o ascen­
dientes legítimos de giado 
más piáxuno. 

Cn Igualdad de votos 
contiailos piefieiliá el 
fcavoiable al matilmonlo. 
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Artículo 108. Articulo 108. 

El hijo natural que 
no haya cumplido veintiún 
años estará obligado a 
obtener el consentimiento 
de su padre o madre natu­
ral que lo haya reconocido 
con arreglo a los números 
Io ó 5o del artículo 271; 
y si ambos viven, el del 
padre. 

En el caso de reconoci­
miento obtenido con arre­
glo a los números 2o, 3o 

ó 4o del mencionado ar­
tículo, regirá lo dispues­
to en el artículo 111. 

Artículo 110. 

Se entenderá f a l t a r 
asimismo e l padre o madre 
que estén privados de l a 
pa t r i a potestad por sen­
tencia j u d i c i a l o que, 
por su mala conducta, se 
hal len inhab i l i t ados para 
in tervenir en l a educación 
de sus h i j o s . 

¿I hl¿o natural que 
no haua cumplido dieciocho 
año/i estará obllaado a 
obtener el consentimiento 
de su padre o madjie natu­
ral que lo haua reconoci­
do con arréalo a los nú­
meros 1o ó 5 o del a/itlculo 
271; -él ambos padres lo 
han reconocido con aA.reg.lo 
a los preceptos señalados 
u están vivos, tanto el 
padre como la madre natu­
rales deberán concurrir 
a prestar su consentimien­
to, prefiriendo el voto 
favorable al matrimonio 
en caso de existir discre­
pancia entre ellos. 

En el caso de reconoci­
miento obtenido con arre­
glo a los números 2o, 3 o 

ó 4 ° del mencionado ar­
ticulo, regirá lo dispues­
to en el articulo 111. 

Articulo 110. 

Se entenderá faltar 
asimismo el padre o madre 
que por sentencia judicial 
ñauan sido privados de 
la autoridad que les con­
fiere el articulo 2U0 o 
que, por su mala conducta, 
se hallen inhabilitados 
para intervenir en la edu­
cación de sus hl¿os. 

4 

http://aA.reg.lo


Artículo 111. ASLLÍCIUO 111. 

A f a l t a de l o s dichos 
padre, madre o ascendien­
tes , será necesa r io a l 
que no haya cumplido ve in ­
tiún años e l consent imien­
to de su curador g e n e r a l . 

En defecto de los a n t e ­
riormente l lamados, dará 
al menor e l consent imiento 
para e l matrimonio e l o f i ­
c ia l del Regis t ro Civ i l 
que deba i n t e r v e n i r en 
su ce l eb rac ión . Si é s t e 
tuviere alguna de l a s r a ­
zones contempladas en e l 
a r t í cu lo 113 para oponerse 
al matrimonio, l o comuni­
cará por e s c r i t o a l juez 
de l e t r a s de mayor cuan t í a 
del departamento para los 
efectos señalados en e l 
a r t í cu lo 112. 

Si se t r a t a r e de un 
menor simplemente i l e g í ­
timo, e l consent imiento 
para e l matrimonio lo da­
rá su curador g e n e r a l . 
A f a l t a de é s t e , s e r á 
apl icable lo d i spues to 
en e l i nc i so a n t e r i o r . 

Artículo 112. 

Si la persona que debe 
prestar este consentimien­
to lo negare, aunque sea 
sin expresar causa alguna, 
no podrá procederse al 
matrimonio de los menores 
de veintiún años. 

El curador y el oficial 
del Registro Civil que 
nieguen su consentimiento 

A £alta de los dichos 
padre, madre o ascendien­
tes, será necesario al 
que no ñaua cumplido die­
ciocho años el consenti­
miento de su curador gene­
ral. 

En defLecto de los ante­
riormente llamados, da/iá 
al menor el consentimiento 
para el matrimonio el ofi­
cial del Realstro Civil 
que deba intervenía, en 
su celebración. Si éste 
tuviere alguna de las ra­
bones contempladas en el 
articulo 113 para oponerse 
al matrimonio, lo comuni­
cará por escrito al ¿ueg. 
de letras de mauor cuantía 
del departamento para los 
efectos señalados en el 
articulo 112. 

Si se tratare de un 
menor simplemente ileal-
timo, el consentimiento 
para el matrimonio lo da­
rá su curador aeneral. 
A fjaJJta de éste, será 
aplicable lo dispuesto 
en el inciso anterior. 

ASULLCUÁJO 112. 

Si el consentimiento 
a que se refieren los ar­
tículos anteriores se ne-
g.aie, aunque sea sin ex­
presar causa alguna, no 
podad procederse al matri­
monio de los menores de 
alec-locAo años. 

El curador u el o£lctal 
del He.gXstao Civil que 



estarán siempre obligados 
a expresar la causa, y, 
en tal caso, el menor ten­
drá derecho a pedir que 
el disenso sea calificado 
por el juzgado competente. 

Artículo 113. 

Las razones que justi­
fican el disenso no podrán 
ser otras que éstas: 

1- La existencia de 
cualquier impedimento le­
gal, incluso el señalado 
en el artículo 116. 

23 El no haberse prac­
ticado alguna de las dili­
gencias prescritas en el 
título De las segundas 
nupci as, en su caso; 

3- Grave peligro para 
la salud del menor a quien 
se niega la licencia, o 
de la prole; 

49 Vida licenciosa, 
pasión inmoderada al jue­
go, embriaguez habitual, 
de la persona con quien 
el menor desea casarse; 

5a Haber sido condenada 
esa persona a cualquiera 
de las penas indicadas 
en el artículo 267 N° 7. 

6a No tener ninguno 
de los esposos medios ac­
tuales para el competente 
desempeño de las obliga­
ciones del matrimonio. 

nieguen su consentimiento 
estarán siempre obligados 
a expresar la causa, u, 
en tal casto, e-i menor ten­
drá deiecho a pedir que 
e-i disenso /sea calificado 
pon. e-i ¿.uggado competente. 

AsubLcuÁo 113. 

La/i rabones que ¿ustl-
£lcan et disenso no podían 
ser otras que éstas: 

7- La existencia de 
cualquier impedimento le­
gal, Incluso el señalado 
en et articulo 116. 

2- Cl no haberse prac­
ticado alguna de las dili­
gencias prescritas en. el 
articulo De las segundas 
nupcias, en -tu caso; 

3g Qrave pettg/io para 
la salud del menor a quien 
se niega la licencia, o 
de la prole; 

4- Vida licenciosa, 
pasión Inmoderada al j.ue-
go, embriague^ habitual, 
de la persona con quien 
el menor desea casarse; 

5- tí aben, sido condena­
da esa persona a cualquie­
ra de las penas indicadas 
en et articulo 251 N° 5. 

6- No tener ninguno 
de los esposos medios ac­
tuales para et competente 
desempeño de las obliga­
ciones del matrimonio. 
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Artículo 114. A/vt¿cwio 11%. 

El que no habiendo cum­
plido veintiún años se 
casare sin el consenti­
miento de un ascendiente, 
estando obligado a obte­
nerlo, podrá ser deshere­
dado, no sólo por aquel 
o aquellos cuyo consenti­
miento le fue necesario, 
sino por todos los otros 
ascendientes. 

Si alguno de éstos mu­
riere sin hacer testamen­
to, no tendrá el descen­
diente más que la mi tad 
de la porción de bienes 
que le hubiera correspon­
dido en la sucesión del 
difunto. 

Artículo 116. 

Mientras que una perso­
na no hubiere cumplido 
veintiún años, no será 
lícito al tutor o curador 
que haya administrado o 
administre sus bienes, 
casarse con ella, sin que 
la cuenta de la adminis­
tración haya sido aproba­
da por el juez, con au­
diencia del defensor. 

Igual inhabilidad se 
extiende a los descendien­
tes del tutor o curador 
para el matrimonio con 
el pupilo o pupila. 

El matrimonio celebra­
do en contravención a es­
ta disposición, sujetará 
al tutor o curador que 
lo haya contraído o permi­
tido, a la pérdida de to-

Cl que no habiendo cum­
plido dieciocho años se 
casare sin el consenti­
miento de un ascendiente, 
estando obligado a obte­
nerlo, podrá ser deshere­
dado, no sólo pon. aquel 
o aquellos cuuo consenti­
miento le fLue necesario, 
sino po/i todos los otros 
ascendientes. 

AAJLLCULIO 116. 

Mientras que una perso­
na no hubiere cumplido 
dieciocho años, no será 
licito al tutor o curador 
que haua administrado o 
administre sus bienes, 
casarse con ella, sin que 
la cuenta de la adminis­
tración haua sido aproba­
da por el ¿Liej., con au­
diencia del defensor. 

ügual inhabilidad se 
extiende a los descendien­
tes del tutor o curador 
para el matrimonio con 
el pupilo o pupila. 

61 matrimonio celebra­
do en contravención a es­
ta disposición, su^etaiá 
al tutor o curador que 
lo haua contraído o permi­
tido, a la pérdida de to-



da remuneración que por 
su cargo le corresponda; 
sin perjuicio de las 
otras penas que las leyes 
le impongan. 

No habrá lugar a las 
disposiciones de este ar­
tículo, si el matrimonio 
es autorizado por el as­
cendiente o ascendientes 
cuyo consentimiento fuere 
necesario para contraerlo. 

Título V: DE LAS SEGUNDAS 

Artículo 124. 

El varón viudo que te­
niendo hijos de preceden­
te matrimonio bajo su pa­
tria potestad, o bajo su 
tutela o curaduría quisie­
re volver a casarse, debe­
rá proceder al inventario 
solemne de los bienes que 
esté administrando y l̂ s 
pertenezcan como herederos 
de su mujer di funta o 
con cualquier otro tí­
tulo. 

Para la confección de 
este inventario se dará 
a dichos hijos un curador 
especial. 

Artículo 125. 

Habrá lugar a l nombra­
miento de curador aunque 
los hi jos no tengan b i e ­
nes propios de ninguna 
c lase en poder del padre. 

Cuando as í fuere , deberá 
e l curador espec ia l t e s t i -
fi c a r i o . 

da nemunenactón que pon. 
s)u congo te co nnes) ponda; 
s)in pesiju<LcU.o de. tas) 
OÍAOA penas) que ¿as) leges) 
-le impongan. 

No kabná tugan, a -la* 
dts)pos)tetón es) de es)te an-
tZcuto, s)t el matnimonto 
es) autontjado pon. el as)-
cenoU.en.te o as)c endienten 
cuuo consienlimtento jtuene 
necesianto pana c.ontnaen-lo. 

A/tfZculo 12b. 

61 padne o madne que 
teniendo baJ.o -la aulontdad 
que -le concede e-l anttculo 
240, o ba¿.o guando, klj.os) 
de malnimonto que kaua 
Aldo dts)uelto o dectanado 
nulo, qut/)tene votven a 
cassansse, debená pnoceden 
al inveníanlo solemne de 
los) bienes) que essté admt-
nls)lnando u pentene^can 
a los) ht¿.os) a cualquten 
titulo. 

Tana ta confc.ec.d-on. de 
e-óte inveníanlo s)e daná 
a dichos filaos) un cunadon 
especial. 

An.ti.culo 125. 

Habná tugan al nombna-
miento de cun.adon aunque 
ios) kij.os) no tengan bie­
nes) pnoptos) de ninguna 
cÁ.as)e. Cuando asit fcuene, 
debená et cunadon es)pe-
cU.ai tesjttfctcanlo. 
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Artículo 126. A/UXCLUJO 126. 

El o f i c i a l del Regis t ro 
Civil correspondiente no 
permit i rá e l matrimonio 
del viudo que t r a t a de 
volver a c a s a r s e , s in que 
se le presente c e r t i f i c a d o 
autént ico del nombramiento 
de curador e spec ia l para 
los obje tos an ted ichos , 
o sin que preceda informa­
ción sumaria de que e l 
viudo no t i e n e h i j o s de 
precedente matrimonio, 
que estén bajo su p a t r i a 
potestad o bajo su t u t e l a 
o curadur ía . 

Artículo 127. 

El viudo por cuya ne­
gligencia hubiere dejado 
de hacerse en tiempo opor­
tuno el inventario preve­
nido en el artículo 124, 
perderá el derecho a suce­
der como legitimario o 
como heredero abintestato 
al hijo cuyos bienes h¿i 
administrado. 

£n el caso del articulo 
12U, el ofLtclat del Regis­
tro Civil COSUIZApondtente 
no permitirá eU matdimofiLo 
sin que se te presente 
certificado auténtico del 
nombramiento de curador 
especial para tos objetos 
antedichos, o sin que pro­
ceda Información sumarla 
de que no existen tilmos 
que estén ba¿o la autori­
dad conferida a los padres 
por el articulo 2^-0 o ba¿o 
guarda. 

A/vbLcuJjo 127. 

Los bienes incluidos 
en el Inventarlo y. tos 
que adquieran tos titeos 
con posterioridad, forma­
rán parte del peculio ad­
venticio extraordinario 
del ht¿o de fcamttta en 
conformidad con lo dis­
puesto en el articulo 2^3 
número cuatro. Ct padre 
o madre por cuya negligen­
cia hubiere dejado de ha­
cerse en tiempo oportuno 
el inventarlo prevenido 
en el articulo 12¿t, perde­
rá el derecho de suceder 
como legitimarlo o como 
heredero ablntestalo al 
hl¿o cuyos bienes ha admi­
nistrado; será, además, 
solidariamente responsable 
con su mu¿.er o marido de 
la administración, exten­
diéndose la responsabili­
dad solidarla aún a los 



Artículo 128. 

Cuando un matrimonio 
haya sido disuelto o de­
clarado nulo, la mujer 
que está embarazada no 
podrá pasar a otras nup­
cias antes del parto, o 
(no habiendo señales de 
preñez) antes de cumplirse 
los doscientos setenta 
días subsiguientes a la 
disolución o declaración 
de nulidad. 

Pero se podrán rebajar 
de este plazo todos los 
días que hayan precedido 
inmediatamente a dicha 
disolución o declaración, 
y en los cuales haya sido 
absolutamente imposible 
el acceso del marido a 
la mujer. 

Artículo 129. 

El o f i c i a l del Regis t ro 
C iv i l cor respondiente no 
permi t i rá e l matrimonio 
de l a mujer s in que por 
p a r t e de é s t a se j u s t i f i ­
que no e s t a r comprendida 
en el impedimento del a r ­
t í c u l o precedente . 

acto 4 an.teiLon.e4 aL matnL-
monio. 

AnMcwlo 128. 

Lo di.4pu.e4to en Lo4 
antLcuLo 12U, 125, 126 
u 127 4e apLLcaná a-i padne 
o madne que tenLendo ki¿.o4 
natuA.ai.e4 baj,o La autoni-
dad que Le4 con/LLene eL 
antLcuLo 279 LncL4o 2 o 

o baj.o gualda, quÍ4Íene 
ca4a/L4e. SL de e4te ma-
tn.im.onLo ne4uLtane La Le-
aLtimacLón deL tii¿o 4e 
e4tand a Lo4 dÍ4pue4to 
en eL antLcuLo 2U9. 

AnsbCculo 129. 

Cuando un matnimonio 
haua 4Ldo dL4ueLto o de-
cLaA.ado nuLo, La mu¿.en 
que e4tá embanajada no 
podná pa4an a otna4 nup-
cLa4 ante4 deL panto, o 
(no habLendo 4eñaLe4 de 
pneñeg) ante4 de cumpLin4e 
L04 do4cLento4 4etenta 
dLa4 4ub4LguLente4 a La 
dÍ4oLución o decXanación 
de nuLLdad. Veno 4e po-
dndn neba¿an de e4te pLa-
go todo4 Lo4 dLa4 que ha­
yan pnecedido inmediata­
mente a dicha dL4oLucio'n 
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o decianacJ-ón, y en X.OA 
cuai.eA haya Aido abAotuta-
mente impoAib-le ei accedo 
deZ manido a -la mu¿en. 

Artículo 130. 

La mujer que, teniendo 
hijos o personas adoptadas 
bajo su patria potestad, 
tratare de casarse, lo 
denunciará previamente 
al magistrado para que 
nombre a los hijos el 
guardador que corresponda; 
y de no hacerlo así, ella 
y su marido quedarán soli­
dariamente responsables 
de la administración, ex­
tendiéndose la responsa­
bilidad del marido aún 
a los actos de aquélla 
anteriores al matrimonio. 

AIJJLCUAJO 130. 

£i ojíiciai del RegiAtno 
CivLÍ conneApondLente. no 
penmitiná el matnimonio 
de -La mu ¿.en. Ain que pon 
paite de é.Ata Ae ¿uAtifLi-
aue no eAtan comprendida 
en el impedimento dei an-
tZcuio pnecedente. 

Título VI: OBLIGACIONES Y DERECHOS ENTRE LOS CÓNYUGES. 

1. Reglas Generales. 

Artículo 131. 

Los cónyuges están obli­
gados a guardarse fe, a 
socorrerse y ayudarse mu­
tuamente en todas las cir­
cunstancias de la vida. 

El marLdo debe protec­
ción a la mujer, y la mu­
jer, obediencia al marido. 

A/UXJCLLIO 131. 

LOA cony.ug.eA eAtán ob-li 
gado A a guan.dan.Ae {Le, a 
AoconnenAe y, ayudcutAe mu­
tuamente en todaA LOA cin-
cunAtanciaA de ia vida. 

£-1 manido y ¿a mu¿.en 
Ae deben neApeto y pnotec-
ción necXpnocoA. 
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Artículo 132. AXJJLCLUO 132. 

La potestad marital 
es el conjunto de derechos 
que las leyes conceden 
al marido sobre la perso­
na y bienes de la mujer. 

Articulo 133. 

El marido tiene derecho 
para obligar a su mujer 
a vivir con él y seguirle 
adonde quiera que trasla­
de su residencia. 

Cesa este derecho cuan­
do su ejecución acarrea 
peligro inminente a la vida 
de la mujer. La mujer por su 
parte, tiene derecho a 
que el marido la reciba 
en su casa. 

Artículo 134. 

El marido debe suminis­
trar a la mujer lo necesa­
rio según sus facultades, 
y la mujer tendrá igual 
obligación respecto del 
marido, si éste careciere 
de bienes. 

Dañante ei matnimonio 
e-i manido y ia muj.en tie­
nen en e-i kogan. ia misma 
auton.id.ad y, en consecuen­
cia, -les asisten ios mis­
mos denechos, debeles y 
nesponsabiiidades. 

AnjbLcwU) 133. 

Ambos cony.ug.es tienen 
ei derecho y e-i deben de 
vivin. en ei kogwi común, 
satvo que tes asistan ta­
bones gjiaves pana no ha-
cenio. 

A/utCciUo 13*. 

£i manido y ia mu¿en 
están obtigados a contni-
buin, según sus fiacutta-
des, ai mantenimiento dei 
hogan común. Se pnesume 
cumpiida esta ob-iigación, 
nespecto dei cónyuge que 
se dedica pnincipaimente 
ai tnabaJ.o doméstico, den-
tno dei hogan común. 
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Artículo 135. AAMJCLUO 135. 

Por el hecho del matri­
monio se contrae sociedad 
de bienes entre los cónyu­
ges, y toma el marido la 
administración de los de 
la mujer, según las reglas 
que se expondrán en el 
título De la sociedad con­
yugal . 

Los que se hayan casa­
do en país extranjero y 
pasaren a domiciliarse 
en Chile, se mirarán como 
separados de bienes, siem­
pre que en conformidad 
a las leyes bajo cuyo im­
perio se casaron, no haya 
habido entre ellos socie­
dad de bienes. 

Artículo 136. 

Sin autorización escri­
ta del marido, no puede 
la mujer casada parecer 
en juicio, por sí, ni por 
procurador: sea demandado 
o defendiéndose. 

Pero no es necesaria 
la autorización del mari­
do en causa criminal o 
de policía en que se pro­
cesa contra la mujer, ni 
en los litigios de la mu­
jer contra el marido, o 
del marido contra la mu­
jer. 

El marido, sin embargo, 
será siempre obligado a 
suministrar a la mujer 
los auxilios que necesite 
para sus acciones o defen­
sas judiciales. 

Pon el hecho del matri­
monio nlge entie lot cón-
uuget el négimen de parti­
cipación en lot ganancla-
let tegún lat neglat que 
te ex.poaoln.an en el título 
XXII del Libio IV. 

Lot que te hayan cata­
do en palt extnan^eno y. 
pataren a dom.lcllian.4e 
en Chile, te minarán como 
tepanadot de blenet, tlem-
pne que en confionmldad 
a lat leyet ba¿.o cuyo Im-
penlo te cataron, no haya 
habido entre ellot régimen 
de participación en lot 
ganancl.alet. 

AsutCcwlo 136. 

LOA cdny.ug.et terán 
tlempne obligadot a tuml-
nlttrarte lot auxilio t 
que necetlten pana tut 
acclonet y defLentat ¿udl-
clalet. 

http://ex.poaoln.an
http://dom.lcllian.4e
http://cdny.ug.et


Artículo 137. A/vLLcuÁo 137. 

La mujer no puede sin 
autorización del marido, 
celebrar contrato alguno, 
ni desistir de un contrato 
anterior, ni remitir una 
deuda, ni aceptar o repu­
diar una donación, heren­
cia o legado, ni adquirir 
a título alguno oneroso 
o lucrativo, ni enajenar, 
hipotecar o empeñar, ni 
ejercer los cargos de tu­
tor a o curadora. 

La mujer casada no ne­
cesitará de autorización 
alguna para ejercer estos 
cargos respecto de su ma­
rido demente, sordomudo 
o aunsente, ni respecto 
de los hijos comunes. 

oenogADo. 

Artículo 138. 

La autorización del 
marido deberá ser otorga­
da por escrito, o intervi­
niendo él mismo, expresa 
y directamente, en el acto. 

No podrá presumirse 
la autorización del mari­
do sino en los casos que 
la ley ha previsto. 

AJLLLCUJJO 138. 

oenogAoo. 

Artículo 139. 

La mujer no necesita 
de la autorización del 
marido para disponer de 
lo suyo por acto testamen­
tario que haya de obrar 
efecto después de la muer­
te. 

AI£LCJLLU> 139. 

oenogAoo. 
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ARTICULO 140. AjubLciUo 1U0. 

La au tor izac ión del 
marido puede se r general 
para todos los ac tos en 
que l a mujer l a n e c e s i ­
te , o espec ia l para una 
clase de negocios , o para 
un negocio determinado. 

DeWQADO. 

Articulo 141. 

El marido podrá revocar 
a su a r b i t r i o , s i n efecto 
r e t r o a c t i v o , l a a u t o r i z a ­
ción general o e spec i a l 
que haya concedido a l a 
mujer. 

DE.WQA00. 

Artículo 142. 

El marido puede ratifi­
car los actos para los 
cuales no haya autorizado 
a su mujer, y la ratifica­
ción podrá ser también 
general o especial. 

La ratificación podrá 
ser tácita, por hechos 
del marido que manifiesten 
inequívocamente su aquies­
cencia. 

AJULLCLUJO 1U2. 

0CWQA00. 

Artículo 143. 

La autorización del 
marido podrá ser suplida 
por la del juez, con cono­
cimiento de causa, cuando 
el marido se la negare 
sin justo motivo, y de 
ello se siga perjuicio 
a la mujer. 

Podrá asimismo ser su­
plida por el juez en caso 

AtáLcu-lo 1U3. 

DEMJQADO. 
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de algún impedimento del 
marido, como el de ausen­
cia real o aparente; cuan­
do de la demora se siguie­
re perjuicio. 

Artículo 144. 

Ni la mujer, ni el ma­
rido, ni ambos juntos, 
podrán enajenar o hipote­
car los bienes raíces de 
la mujer, sino en los ca­
sos y con las formalidades 
que se dirán en el título 
De la sociedad conyugal. 

AJVUJCILÍO 1kU. 

DeWQADO. 

Articulo 145. 

Si por impedimento de 
larga o indefinida dura­
ción, como el de interdic­
ción, el de prolongada 
ausencia, o desaparecimien 
to, se suspende el ejerci­
cio de la potestad mari­
tal, se observará lo dis­
puesto en el párrafo 4 
del título De la sociedad 
conyugal. 

DeWQADO. 

Artículo 146. 

La autorización judi­
cial representa la del 
marido y produce los mis­
mos efectos, con la dife­
rencia que va a expresarse. 

La mujer que procede 
con autorización del mari­
do, obliga al marido en 
sus bienes de la misma 
manera que si el acto fue­
ra del marido; y obliga 
además sus bienes propios, 

AvbCciUo 1U6. 

DCWGAOO. 
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hasta concurrencia del 
beneficio particular que 
ella reportare del acto; 
y lo mismo será si la mu­
jer ha sido autorizada 
judicialmente por impedi­
mento accidental del mari­
do en casos urgentes, con 
tal que haya podido presu­
mirse el consentimiento 
de éste. 

Pero si la mujer ha 
sido autorizada por el 
juez contra la voluntad 
del marido, obligará sola­
mente sus bienes propios; 
mas no obligará el haber 
social, ni los bienes del 
marido, sino hasta concu­
rrencia del beneficio que 
la sociedad, o el marido, 
hubieren reportado del 
ac to. 

Además,si el juez auto­
rizare a la mujer para 
aceptar una herencia, de­
berá ella aceptarla con 
beneficio de inventario; 
y sin este requisito obli­
gará solamente sus propios 
bienes a las resultas de 
la aceptación. 

Artículo 147. AniJjcuXo 1U7. 

Se presume la autoriza- DE'ROQADO. 
ción del marido en la com­
pra de cosas muebles que 
la mujer hace al contado. 

Se presume también la 
autorización del marido 
en las compras al fiado 
de objetos naturalmente 
destinados al consumo or­
dinario de la familia. 



Pero no se presume en 
la compra al fiado de ga­
las, joyas, muebles pre­
ciosos, aun de los natu­
ralmente destinados al 
vestido y menaje, a menos 
de probarse que se han 
comprado, o se han emplea­
do en el uso de la mujer 
o de la familia, con cono­
cimiento y sin reclamación 
del marido. 

Artículo 148. 

El marido menor de edad 
necesita de curador para 
la administración de la 
sociedad conyugal. 

Artículo 149. 

Las reglas de los ar­
tículos precedentes sufren 
excepciones o modificacio­
nes por las causas si­
guí entes: 

1- El ejercitar la mu­
jer una profesión, indus­
tria, empleo u oficio. 

2- La separación de 
bi enes. 

3- El divorcio perpetuo. 

2. Excepciones re la t ivas a 

Artículo 150. 

No obstante lo dispues­
to en el artículo 137, 
la mujer casada de cual­
quiera edad podrá dedicar­
se libremente al ejercicio 

ASUUCLUJO 148. 

DEROGADO. 

AiiXciUo 149. 

oenogADo. 

la profesión u oficio de la mujer. 

AIÁJLCLUJO 150. 

DCROQADO. 
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de un empleo, oficio, pro­
fesión o industria, a me­
nos que el juez, en juicio 
sumario y a petición del 
marido, se lo prohiba. 

La sentencia judicial 
que así lo disponga debe­
rá inscribirse en el Re­
gistro de Interdicciones 
y Prohibiciones, y notifi­
carse al público por un 
periódico del departamento 
en que tuvieren su domici­
lio los cónyuges, o por 
uno de la cabecera de la 
provincia si en aquél no 
lo hubiere. Sin estos 
requisitos no producirá 
efectos respecto a los 
terceros que contrataren 
con la mujer. 

La mujer casada, de 
cualquiera edad, que de­
sempeñe algún empleo o 
que ejerza una profesión, 
oficio o industria, sepa­
rados de los de su marido, 
se considerará separada 
de bienes respecto del 
ejercicio de ese empleo, 
oficio, profesión o indus­
tria y de lo que en ellos 
obtenga, no obstante cual­
quiera estipulación en 
contrario; pero si fuere 
menor de veintiún años, 
necesitará autorización 
judicial, con conocimiento 
de causa, para gravar y 
enajenar los bienes raíces. 

Incumbe a la mujer 
acreditar, tanto respecto 
del marido como de terce­
ros, el origen y dominio 
de los bienes adquiridos 
en conformidad a este ar-



tículo. Para este efecto 
podrá servirse de todos 
los medios de prueba esta­
blecidos por la ley. 

Los terceros que con­
traten con la mujer queda­
rán a cubierto de toda 
reclamación que pudieren 
interponer ella o el mari­
do, sus herederos o cesio­
narios, fundada en la cir­
cunstancia de haber obra­
do la mujer fuera de los 
términos del presente ar­
tículo, siempre que, no 
tratándose de bienes com­
prendidos en los artículos 
1754 y 1755, se haya acre­
ditado por la mujer, me­
diante instrumentos públi­
cos o privados, a los que 
se hará referencia en el 
instrumento que se otorgue 
al efecto, que ejerce o 
ha ejercido un empleo, 
oficio, profesaón o indus­
tria separados de los de 
su marido. 

Los actos o contratos 
celebrados por la mujer 
en esta administración 
separada, sólo obligarán 
los bienes comprendidos 
en ella y no obligarán 
los del marido sino con 
arreglo al artículo 161. 

Pero las obligaciones 
personales de la mujer 
podrán perseguirse también 
sobre los bienes compren­
didos en dicha administra­
ción. 

Los acreedores del ma­
rido no tendrán acción 
sobre los bienes que la 
mujer administre en virtud 

• 



de este artículo, a menos 
que probaren que el con­
trato celebrado por él 
cedió en utilidad de la 
mujer o de la familia co­
mún. 

Disuelta la sociedad 
conyugal, los bienes a 
que este artículo se re­
fiere entrarán en la par­
tición de los ganancia­
les; a menos que la mujer 
o sus herederos renuncia­
ren a estos últimos, en 
cuyo caso el marido no 
responderá por las obliga­
ciones contraídas por la 
mujer en su administración 
separada. 

Si la mujer o sus here­
deros aceptaren los ganan­
ciales, el marido respon­
derá de esas obligaciones 
hasta concurrencia del 
valor de la mitad de esos 
bienes que existan al di­
solverse la sociedad. 
Mas, para gozar de este 
beneficio, deberá probar 
el exceso de la contribu­
ción que se le exige con 
arreglo al artículo 1777. 

Disuelta la sociedad 
conyugal, las obligaciones 
contraídas por la mujer 
en su administración sepa­
rada podrán perseguirse 
sobre todo sus bienes. 

Artículo 151. AitLcuAx) 151. 

La mujer casada merca- 0CWQA0O. 
dera está sujeta a las 
reglas especiales dictadas 
en el Código de Comercio. 



3. Excepciones relativas 
a la simple separación 
de bienes. 

Artículo 152. 

Simple separación de 
bienes es la que se efec­
túa sin divorcio, en vir­
tud de decreto judicial, 
por disposición de la ley, 
o por convención de las 
partes. 

Articulo 153. 

La mujer no podrá re­
nunciar en las capitula­
ciones matrimoniales la 
facultad de pedir la sepa­
ración de bienes a que 
le dan derecho las leyes. 

Artículo 154. 

Para que la mujer menor 
pueda pedir separación 
de bienes, deberá ser au­
torizada por un curador 
especial. 

Artículo 155. 

El juez decretará la 
separación de bienes en 
el caso de insolvencia 
o administración fraudu­
lenta del marido. 

Si los negocios del 
marido se hallan en mal 
estado, por consecuencia 
de especulaciones aventu­
radas, o de una adminis-

3. Cx.ce.pcJjon.Qs4 sieUntivas 
CL¿ suégMnen de bi.en.eA en 
el. matAÁmonLo. 

AnJjLCwlo 152. 

£1 négimen de pan.tipa-
c¿ón en. los gananciales 
puede sen. sustituido pon. e-i 
de -oepan.acA.on de bi.en.e4 
en viyitud de sentencia 
judicial, pon. disposición 
de ia -Ley. o pon. convención 
de -las pantes. 

AnXiícuJjo 153. 

Los conuug.es no podnán 
nenuncian en las capitula­
ciones matrimoniales al 
den.echo de pedin la divi­
sión anticipada del haber 
común. 

A/ubiculo 15b. 

Pana que el cónyuge 
menor de edad pueda pedir 
la división anticipada 
del haben común, deberá 
sen auto nidada pon un cu­
rador especXal. 

ArttCculo 155. 

A petición de cualquie-
na de los cónyuges, el 
¿ueg decretará la división 
anticipada del haben co­
mún, en los siguientes 
casos: 

1 ° Administración fLnau-
dulenta, descuidada o erró 
nea que uno de los cónyu­
ges hace de su patrimonio 
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tración er rónea o d e s c u i ­
dada, podrá oponerse a 
la separación, pres tando 
fianzas o h ipo t ecas que 
aseguren suf ic ien temente 
los i n t e r e s e s de l a mujer. 

y. que ptoduce a-í o tío el 
¿usto temoi que sean le­
sionados sus inteieses 
en la fcutuia comunidad; 

2o T lanscunidos ties 
años decide que lo/) cónyu­
ges se encuentien sepaia-
dos de hecho; u 

3 o Cn los) demáss casos 
que señale la leu. 

Cuando la división an­
ticipada se solicítale 
poi administración descui­
dada o enónea de uno de 
los conuug.es), el demandado 
podía oponeise a ella 
pies)tando ¿.langas o hipo­
tecas) que aseguien sufi­
cientemente los) inteieses 
del actoi. 

Artículo 156. 

Demandada la separación 
de bienes, podrá el juez, 
a petición de la mujer, 
tomar las providencias 
que estime conducentes 
a la seguridad de los in­
tereses de ésta , mientras 
dure el juicio. 

Ait¿culo 156. 

Demandada la división 
anticipada del kabei co­
mún, podía, el ¿ue%, a pe­
tición del actoi, tomai 
las) pío videncias) que esti­
me conducentes a la segu-
ildad de los inteieses 
de éste, mientias duie 
el juicio. 

Artículo 157. 

En el juicio de separa­
ción de bienes por el mal 
estado de los negocios 
del marido, la confesión 
de éste no hace prueba. 

Attíciüx) 157. 

&i los juicios en que 
se solic-ita la d-t visión 
anticipada del kabei co­
mún, la concesión no hace 
piueba. 
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Artículo 158. AJUICLU/J 158. 

Decretada la separación 
de bienes, se entregarán 
a la mujer los suyos, y 
en cuanto a la división 
de los gananciales se se­
guirán las mismas reglas 
que en el caso de la diso­
lución del matrimonio. 

La mujer no tendrá des­
de entonces parte alguna 
en los gananciales que 
provengan de la adminis­
tración del marido; y el 
marido, a su vez, no ten­
drá parte alguna en los 
gananciales que provengan 
de la administración de 
la mujer. 

Artículo 159. 

La mujer separada de 
bienes tendrá, respecto 
de los que separadamente 
administra, las mismas 
facultades que el artícu­
lo 173 otorga a la divor­
ciada perpetuamente. 
Pero no podrá ejercer 

los cargos de tutora o 
curadora sin autorización 
del marido o de la justi­
cia en subsidio; salvo 
los casos del inciso 2o 

del artículo 137. 

Artículo 160. 

En el estado de separa­
ción, ambos cónyuges deben 
proveer a las necesidades 
de la familia común a pro­
porción de sus facultades. 

El juez en caso necesa-

Decretada la división 
on.tLcJ.pada del haber co­
mún, se seguíA.án en cuanto 
a los gananciales, las 
mismas reglas que en el 
caso de disolución del 
matrimonio. 

La mu^er no tendrá desde 
entonces paite alguna en 
los gananciales que pío-
vengan de la administra­
ción del marido; y el ma­
rido, a su vej., no tendrá 
parte alguna en los ganan­
ciales que provengan de 
la administración de la 
mu^er. 

/VUjCcu¿o 159. 

La separación de bienes 
opera por el sólo ministe­
rio de la ley, en los ca­
sos de los artículos 135 
Inciso 2 o y 170 Inciso 
2o. 

AnJjjcuJjo 160. 

Los que se hayan casado 
en país extranjero y se 
encuentran en la situación 
descjilta en el artículo 
135 inciso 2o, podrán sus­
tituir por una veg, el 
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sario r e g l a r á l a con t r ibu ­
ción. 

régimen de separación por 
el de parttclpacivn en 
tos gananciales, según 
tas regatas del Titulo 
XXn del Libro IV. 

Artículo 161. 

Los acreedores de la 
mujer separada de bienes, 
por actos o contratos que 
legítimamente han podido 
celebrarse por ella, ten­
drán acción sobre los bie­
nes de la mujer. 
El marido no será res­

ponsable con sus bienes, 
sino cuando hubiere acce­
dido como fiador, o de 
otro modo, a las obliga­
ciones contraídas por la 
mujer. 
Será asimismo responsa­

ble, a prorrata del bene­
ficio que hubiere reporta­
do de las obligaciones 
contraídas por la mujer; 
comprendiendo en este be­
neficio el de la familia 
común, en la parte en que 
de derecho haya él debido 
proveer a las necesidades 
de ésta. 
La simple autorización 

no le constituye responsa­
ble. 

A/LÍJCCUJJO 161. 

La separación de bienes 
sólo puede convenirse: 

1° ¿n las capitulaciones 
matrimoniales celebradas 
por tos esposos coa ante­
rioridad al matrimonio; 

2o Cn el acto del ma­
trimonio cuando los con­
trayentes asi lo acuer­
dan; u 

3 ° Durante el matrimo-
nlo, en el caso a que se 
refiere el articulo 1723. 

¿~n tas situaciones pre­
vistas en LOA números 1 ° 
u 2 o del présenle articu­
lo, el estado de separa­
ción de bienes comentará 
a regir a contar de la 
{Lecha misma del matrimo­
nios Cualquiera conven­
ción en contrario es nula 
y. de ningún valor. 

Artículo 162. 

Si la mujer separada 
de bienes confiere al ma­
rido la administración 
de alguna parte de los 
suyos, será obligado el 
marido a la mujer como 
simple mandatario. 

ASULLCUIJO 162. 

La separación de bie­
nes pactada en conformidad 
a tos dos primeros números 
del articulo precedente, 
podrá sustttutn.se^í^Afi ^una 
sota veg, 
de participad. 
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Artículo 163. 

A la mujer separada 
de bienes se dará curador 
para la administración 
de los suyos en todos los 
casos en que siendo solte­
ra necesitaría de curador 
para administrarlos. 

Artículo 164. 

La separación de bienes , 
pronunciada judicialmente 
por el mal estado de los 
negocios del marido, podrá 
terminar por decreto de 
juez, a petición de ambos 
cónyuges; y sin este re­
quisito continuará legal-
mente la separación. 

Artículo 165. 

El restablecimiento 
legal de la administración 
del marido restituye las 
cosas al estado anterior, 
como si la separación de 
bienes no hubiese existi­
do. Pero valdrán todos 
los actos ejecutados legí­
timamente por la mujer, 
durante la separación de 
bienes, como si los hubie­
se autorizado la justicia. 

El marido, para poner 
a cubierto su responsabi­
lidad, hará constar por 
inventario solemne los 
bienes de la mujer que 
entren de nuevo bajo su ad 
ministración. 

g,ananc-lale^, ¿según la¿ 
ieg.la.4 del Título XXlI del 
LLbn.o IV. 

AAJXCLUJO 163. 

Al cónyuge ¿epatado 
de bienes -6e dcuiá auiadoi 
pasta la administración 
de lo-ó /suuos en todos los 
casos en que alendo solte­
ro necesitarla de amado i 
para administrarlos. 

An.tX.aUjo 16b. 

DCnOQAOO 

Articulo 165. 

oenogAoo. 
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Artículo 166. AitLculo 166. 

Si a la mujer casada DEWQAOO. 
se hiciere una donación, 
o se dejare una herencia 
o legado, con la condición 
precisa de que en las co­
sas donadas, heredadas 
o legadas no tenga la ad­
ministración el marido, 
y si dicha donación, he­
rencia o legado fuere acep 
tado por la mujer con au­
torización del marido, 
o del juez en subsidio, 
se observarán las reglas 
siguientes: 

1^. El marido exigirá 
que la herencia se acepte 
con beneficio de inventa­
rio, so pena de constituir 
se responsable en sus bie­
nes a las resultas de la 
aceptación. 

23. Con respecto a las 
cosas donadas, heredadas 
o legadas, se observarán 
las disposiciones de los 
artículos 159, 160, 161, 
162 y 163, pero disuelta 
la sociedad conyugal las 
obligaciones contraídas 
por la mujer en su adminis 
tración separada podrán 
perseguirse sobre todos 
sus bienes. 

3-. Los acreedores del 
marido no tendrán acción 
sobre los bienes que la 
mujer administre en virtud 
de este artículo, a menos 
que probaren que el con­
trato celebrado por él 
cedió en utilidad de la 
mujer o de la familia co­
mún . 
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4^. Pertenecerán a la 
mujer los frutos de las 
cosas que administra y 
todo lo que con ellos ad­
quiera, pero disuelta la 
sociedad conyugal se apli­
carán a dichos frutos y 
adquisiciones las reglas 
del artículo 150. 

Artículo 167. 

Si en las capitulaciones 
matrimoniales se hubiere 
estipulado que la mujer 
administre separadamente 
alguna parte de sus bie­
nes, se aplicarán a esta 
separación parcial las 
reglas del artículo prece­
dente. 

4. Excepciones relativas 
al divorcio perpetuo. 

Articulo 170. 

Los efectos civiles del 
divorcio pincipian por 
el decreto del juez civil 
que lo reconoce. 

En virtud de este reco­
nocimiento se restituyen 
a la mujer sus bienes y 
se dispone de los ganan­
ciales como en el caso 
de la disolución por causa 
de muerte; sin perjuicio 
de las excepciones que 
se van a expresar. 

ASLÍLCIUO 167. 

DCnOQAOO. 

4. Re&laA A.eJjcutLvaA ai 
dLLvoicijo pesipetuo. 

Artículo 170. 

LOA efecto A cA.vi.leA deU 
d¿vo*c¿o pa.incA.pi.an pon. 
La Aentenci.a del jjueg ci­
vil que Lo decieta. 

&i vlitud de eAta Aenten 
cía Ae £oima entie lo A 
cony.ug.eA una comunidad 
como en el COAO de di-Aolu-
cÁófl del matiimonlo. 
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Artículo 171. 

Si la mujer hubiere da­
do causa al divorcio por 
adulterio, perderá todo 
derecho a los ganancia­
les, y el marido tendrá 
la administración y usu­
fructo de los bienes de 
ella; excepto aquellos 
que la mujer administre 
como separada de bienes, 
y los que adquiera a cual­
quier título después del 
divorcio. 
En el caso de adminis­

tración fraudulenta del 
marido, tendrá derecho 
la mujer para que se pon­
gan los suyos a cargo de 
un curador adjunto; y lo 
mismo será si peligraren 
por una administración 
imprudente o descuidada ; 
pero en este caso podrá 
el marido retenerlos, pres 
tanto fianzas o hipotecas 
que aseguren suficiente­
mente los intereses de 
su mujer. 

AJULLCLLID 171. 

oenoQADo. 

Artículo 173. 

La mujer d ivorc iada p e r ­
petuamente admin i s t r a , 
con independencia del ma­
rido, , los b ienes que ha 
sacado del poder de é s t e , 
o que después del d ivorc io 
ha adqu i r ido . 

Podrá, en consecuencia, 
enajenar y gravar sus b i e ­
nes , e s t a r en j u i c i o y 
e je rcer los cargos de tu ­
tor a y curador , s in au to ­
r i zac ión del marido ni 
de l a j u s t i c i a . 

A/utJcuÁx) 173. 

DCROQADO. 
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Artículo 174. AsOlculo 171*. 

El marido que ha dado 
causa al divorcio conser­
va la obligación de con­
tribuir a la congrua y 
decente sustentación de 
su mujer divorciada: el 
juez reglará la cantidad 
y forma de la contribu­
ción, atendidas las cir­
cunstancias de ambos. 

Artículo 175. 

Aunque la mujer haya 
dado causa al divorcio, 
tendrá derecho a que su 
marido la provea de lo 
que necesite para su mo­
desta sustentación, y el 
juez reglará la contribu­
ción como en el caso del 
artículo anterior, toman­
do en especial considera­
ción la cuantía de bienes 
de la mujer que administre 
el marido, y la conducta 
que haya observado la mu­
jer antes y después del 
divorcio. 

Artículo 176. 

El marido que se encuen­
t r a en i n d i g e n c i a t i e n e 
derecho a s e r s o c o r r i d o 
p o r l a mujer , en l o que 
n e c e s i t e p a r a su modesta 

No obstante. el dlvo/iclo, 
AubA¿Atl/iá entn.e LOA cón-
uug.eA el derecho de a-ti­
men to A en confio¡unidad a 
laA /ieg,laA g.ene/ialeA. 
Sui embaig,o, el cónyuge 
que haua dado cauAa al 
dLvoicÁ.o pon. AU culpa, 
AÓIO tend/iá deiecho a que 
Ae le p/Lovea de lo que 
neceAita paia AU modeAta 
AUA tentación: el ¿.uej. 

/ieg.laA.á la cantidad a fo/i-
ma de la cont/iibución, 
atendldaA laA clsicjMiAtan-
claA de amboA. 

A/UXciUo 175. 

oenogAoo. 

A/itZculo 176. 

DCWQADO. 
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sus tentac ión , aunque é l 
sea e l que ha dado motivo 
al d ivorc io ; pero en e s t e 
caso e l j u e z , a l r e g l a r 
la con t r ibuc ión , tomará 
en cuenta l a conducta del 
marido. 

Ar t ículo 177. 

Si la criminalidad del 
cónyuge contra quien se 
ha obtenido el divorcio 
fuere atenuada por circuns 
tancias graves en la con­
ducta del cónyuge que lo 
solicitó, podrá el juez 
moderar el rigor de las 
disposiciones precedentes, 
sea concediento a la mujer 
la restitución de una par­
te o el todo de sus bie­
nes, no obstante lo dis­
puesto en el artículo 171; 
sea denegando las accio­
nes revocatorias concedi­
das por el artículo 172; 
sea modificando el valor 
de las contribuciones or­
denadas por los artículos 
174, 175 y 176; sea adop­
tando la regla del artícu­
lo 170, sin excepción al­
guna. 

AniXcuÁD 177. 

OtnOQADO. 

Artículo 178. 

Si se reconciliaren los 
divorciados, se restitui­
rán las cosas, por lo to­
cante a la sociedad conyu­
gal y la administración 
de bienes, al estado en 
que antes del divorcio 
se hallaban, como si no 

Artículo 178. 

DCnOQAOO. 
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hubiese existido el di-
vorc i o. 
Esta restitución deberá 

ser decretada por el juez 
a petición de ambos cón­
yuges, y producirá los 
mismos efectos que el res­
tablecimiento de la admi­
nistración del marido en 
el caso del artículo 165. 

Título VIII: DE LOS HIJOS 

A LA CONCEPCIÓN. 

Artículo 209. 

La legitimación queda 
perfecta desde el otorga­
miento del instrumento 
a que se refiere el ar­
tículo anterior. 
Sin embargo, el legiti­

mado que al tiempo de la 
legitimación fuere mayor 
de edad sólo podrá repu­
diarla dentro del término 
de un año, contado desde 
que tuvo conocimiento de 
ella. Si fuere menor, 
nadie podrá repudiarla 
sino él y dentro de un 
año, a contar desde que, 
llegado a la mayor de 
edad, tuvo conocimiento 
de ella. 

El curador del legitima­
do mayor de edad que se 
encuentre en interdicción 
por demencia o sordomu­
dez, necesitará autoriza­
ción judicial para poder 
repudíar. 

La mujer casada y el 
disipador bajo interdic-

POR MATRIMONIO POSTERIOR 

AKLÍCILLO 209. 

La ieaitimación queda 
pe/i£ec¿a desde ei atosiga­
miento de L instrumento 
a que se siefL-Leie ei asi-
tZcuio ante.si4.osL. 

Sin embasLao, e-i ieaiti-
mado que ai tiempo de -La 
ieaitimación puesie mayosL 
de edad ¿dio podsLÚ siepu-
diastta dentsLo de-L tésmiino 
de un año, contado desde 
que tuvo conocimiento de 
etla. Si fliesie. menosi, 
nadte podsiá stepudiasiia 
/sino 4J. y dentsLo de un 
año, a contasL desde que, 
Lieaado a -la mayosi de 
edad, tuvo conocimiento 
de eita. 

£.¿ cusLadosL de-L tea-itima-
do rn.ay.osL de edad que <fe 
encuentsLe en intesLcLicción 
pon. demencia o sosidomu-
dej, necesitaría auto-liga­
ción pidiciaL paia pode si 
siepudiasi. 

Si disipadoSL ba¿.o intesL-
dicción no necesitará au-
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ción no necesitarán auto­
rización de sus represen­
tantes legales ni de la 
justicia para repudiar. 

El repudio deberá hacer­
se por escritura pública, 
dentro de los plazos seña­
lados en el presente ar­
tículo. Esta escritura 
deberá anotarse al margen 
de la respectiva inscrip­
ción de nacimiento. 

La repudiación no alte­
rará los derechos ya ad­
quiridos, ni afectará los 
actos válidamente celebra­
dos con anterioridad a 
ella. 

Título IX: DE LOS DERE­
CHOS Y OBLIGACIONES ENTRE 
LOS PADRES Y LOS HIJOS 
LEGÍTIMOS. 

Artículo 219. 

Los h i j o s l e g í t i m o s d e ­
ben r e s p e t o y o b e d i e n c i a 
a su p a d r e y su madre; p e r o 
e s t a r á n e s p e c i a l m e n t e s o ­
met idos a su p a d r e . 

A r t í c u l o 220 . 

Aunque la emancipación 
do al hijo el derecho de 
obrar independientemente, 
queda siempre obligado 
a cuidar de los padres 
en su ancianidad, en el 
estado de demencia, y en 
todas las circunstancias 
de la vida en que necesi­
taren sus auxilios. 

tont^ación de AU nepneAen-
tante teg,at ni de ta ¿UA-
tlcta pana n-epudtan. 

61 nepudto de.be/id kacen-
Ae pon. e4CJii.tu.sia púbtLca, 
dentn.0 de toA ptaj.0A Aeña-
tadoA en e-L pneAente an-
ttcuto. ¿Ata eACJii.tuA.CL 
debe/iá anotante at mang,en 
de ta neApecttva inAcntp-
cto'n de nacimiento. 

La nepudlactón no atte-
nand IOA denechoA y.a ad­
quirido A , ni. afíectaná IOA 
actoA vát-idamente celebra­
do A con antenlonldad a 
etta. 

Título IX: OS LA AUTOfü-
DAO OS LOS PAORSS SOBRS 
LAS f>€RSQNAS OS SUS HJgOS 
LSQ7TJM0S. 

AJULLCMIO 219. 

LOA kij.oA legXtimoA de­
ben neApeto y. obediencia 
a AUA padre A . 

*A/rf¿jculo 220. 

Aunque ta emancÁ.pacÁ.ón 
dé. at klj.o el denecho de 
obian. independientemente, 
queda A-tempne obtlaado 
a cuidan de toA padneA 
en AU anc.tantdad, en et 
eAtado de demencia, y. en 
todaA taA aincunAtanctaA 
de ta vtda en que neceAl-
tanen AUA auxilioA. 
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Artículo 221. *AntZculo 221. 

Tienen derecho al mismo 
socorro todos los demás 
ascendientes legítimos, 
en caso de inexistencia 
o de insuficiencia de los 
inmediatos descendientes. 

Artículo 222. 

Toca de consuno a los 
padres, o al padre o madre 
sobreviviente, el cuidado 
personal de la crianza 
y educación de sus hijos 
legíti mos. 

Artículo 223. 

A la madre divorciada, 
haya dado o no motivo al 
divorcio, toca el cuidar 
personalmente de los hijos 
menores de catorce años, 
sin distinción de sexo, y 
de las hijas de toda edad. 
Sin embargo, no se le con­
fiará el cuidado de los 
hijos de cualquier edad o 
sexo, cuando por la depra­
vación de la madre sea 
de temer que se perviertan . 

En estos casos, o en el 
de hallarse inhabilitada 
por otra causa, podrá con­
fiarse el cuidado personal 
de todos los hijos de uno 
y otro sexo al padre. 

La circunstancia de ha­
ber sido el adulterio de 
la madre lo que ha dado 
causa al divorcio, deberá 
ser considerada por el 
juez como un antecedente 
de importancia al resolver 
sobre su inhabilidad. 

Artículo 224. 

Toca al padre, durante 
el divorcio, el cuidado 

TLeñen den echo ai mlAmo 
Aoconno todo A LOA demáA 
aAcendlenteA legítimo A , 
en COAO de ¿n&tL&t encLa 
o de uiAu£.lcLenci.a de LOA 
inmediato A de Acéndrente A . 

*AniZculo 222. 

Toca de conAu.no a -LOA 
padneA, o al padne o mad/ie 
AobnevlvLente, el cuidado 
penAonal de la cjilanja 
u. educación de AUA hl¿oA 
legítimo A . 

AibLculo 223. 

A la madne divo/telada, 
haua dado o no motivo al 
dLvonclo, toca el cuidan 
penAonalmente de LOA hl¿OA 
menoneA. Sin embang,o, 
no Ae le confíLaná el cui­
dado de éAtoA cuando pon. 
AU depnavaclón Aea de te­
men que Ae penvlentan. 

Cn eAtoA caAOA. o en 
el de ha.Llan.Ae Inhabilita­
da pon otna cauAa, podná 
confilanAe el cuidado pen-
Aonal de lo A hLjjOA al pa­
dne. 

La cinc un Atan cía de ha­
den Aldo el adultenlo de 
la madne Lo que ha dado 
cauAa al divonclo, debená 
Aen conAlden.ada pon el 
¿.u.e.%. como un antecedente 
de Impontancla al neAol-
ven Aobne AU Inhabilidad. 

AnÁZcwLo 22k. 

DEWQADO. 
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personal de los h i j o s va­
rones, desde que han cum­
plido ca to rce años; sa lvo 
que por l a depravación 
del padre , o por o t r a s 
causas de inhab i l i dad , 
pref ie ra e l juez c o n f i a r ­
los a l a madre. 

Lo dicho en e l i nc i so 
f inal del a r t í c u l o p rece ­
dente r e g i r á también r e s ­
pecto del padre por cuyo 
adu l te r io se hubiese de ­
cretado e l d i v o r c i o . 

Art ículo 225. 

Podrá e l j u e z , en e l 
caso de inhab i l idad f í s i ­
ca o moral de ambos pa­
dres, conf ia r e l cuidado 
personal de l o s h i j o s a 
ot ra persona o personas 
competentes. 

En la e l ecc ión de e s t a s 
personas se p r e f e r i r á a 
los consanguíneos más 
próximos, y sobre todo 
a los a scend ien tes l e g í ­
timos . 

Lo d i spues to en e s t e 
a r t í c u l o y en l o s dos a r ­
t í cu lo s a n t e r i o r e s , se 
ap l i ca rá también en e l 
caso de nul idad del m a t r i ­
monio de los p a d r e s . 

Ar t ícu lo 226. 

El juez procederá para 
todas estas resoluciones 
breve y sumariamente, 
oyendo a los parjentes. 

Artículo 227. 

Al padre o madre de cu-

A^vtLculo 225. 

foa\iá el ¿ueg, en el 
caso de inhabilidad fcisica 
o moiai de ambo4 padies, 
con£iai e-i cuidado peí/to­
na l de lo A ki¿os a o tía 
peí-tona o peisonas compe­
tentes. 

&i -¿a eX.ecci.on de estas 
peisonas se piefceitiá a 
ios consanguíneos más 
pióximos, y. sobie todo 
a -ios ascendientes iealti-
mos. 

Lo dispuesto en este 
ait-Cculo y en el aiiZculo 
anteiioi, se aplicaiá tam­
bién en e-i caso de nulidad 
del matiimonio de ios pa-
aies. 

*AsutLculo 226. 

£1 ¿ueg piocedeiá paia 
todas estas ie.so-iuci.on es 
bieve y sumaiiamente, 
oyendo a -ios paiientes. 

*Ai¿Zc¿Uo 227. 

Ai padie o madie de cu-
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yo cuidado personal se 
sacaren los hijos, no por 
eso se prohibirá visitar­
los, con la frecuencia 
y libertad que el juez 
juzgare conveniente. 

Artículo 228. 

Los gastos de crianza, 
educación y establecimien­
to de los hijos legítimos, 
pertenecen a la sociedad 
conyugal, según las reglas 
que tratando de ella se 
dirán. 

Si la mujer está separa­
da de bienes, correrán 
dichos gastos por cuenta 
del marido, contribuyendo 
la mujer en la proporción 
que el juez designare; 
y estará obligada a con­
tribuir aun la mujer di­
vorciada que no haya dado 
causa al divorcio. 

Pero si un hijo tuviere 
bienes propios, los gastos 
de su establecimiento, 
en caso necesario, los 
de su crianza y educación, 
podrán sacarse de ellos, 
conservándose íntegros 
los capitales en cuanto 
sea posible. 

Artículo 229. 

Muerto uno de los pa­
dres , los gastos de la 
c r ianza , educación y e s t a ­
blecimiento de los h i j o s , 
tocarán al sobreviviente 
en los términos del i n c i ­
so f ina l de precedente 
a r t í c u l o . 

uo cuidado parAonal Ae 
Aacaren LOA hl¿oA, no por 
eAo Ae pnohlb-üiá vtAttar-
IOA, con la fjiecuencl.a 
y, libertad que el ¿ue^ 
jfjujga/ie conveniente.. 

An.ti.culo 228. (233) 
LOA padjieA tendrán el 

derecho y. el debe/i de co-
rreg.tr moderadamente a 
AUA ktj.OA. 

Cuando lo eAtimwum. ne-
ceAarto podran recurrir 
al tribunal de menoreA, 
a {Lln de que. ¿Ale detenml-
ne Aob/ie la vida futura 
del menor por el tiempo 
que eAllme mÓA convenien­
te, el cual no podad ex­
ceder del pla^o que te 
fialte para cumplía diecio­
cho año A de edad. 

LaA reAolucloneA del 
¿.ue% de menoreA no podían 
Aer modlfclcadaA po/i la 
Aola voluntad de IOA pa-
dre.A. 

An.tA.culo 229. (23f+) 

6n caAo de auAencla, 
inhabilidad o muerte de 
cualquiera de IOA padres, 
IOA derechoA u debereA 
establecido A en el artlcu-
lo precedente, Aeran e¿er-
cldoA excluAlvamenté pon. 
el otro u a Jíalta de amboA, 
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Artículo 230. 

Las reso luc iones del 
juez bajo los respec tos 
indicados en los a r t í c u l o s 
a n t e r i o r e s , se revocarán 
por l a cesación de l a cau­
sa que haya dado motivo 
a e l l a s ; y podrán también 
modificarse o revocarse 
por el juez en todo caso 
y tiempo, si sobreviene 
motivo j u s t o . 

Artículo 231. 

La ob l igac ión de al imen­
ta r y educar a l h i j o que 
carece de b i e n e s , pasa , 
por la f a l t a o i n s u f i c i e n ­
cia de los padres , a los 
abuelos l eg í t imos por una 
y o t r a l ínea ,con jun tamente . 

El juez r e g l a r á l a con­
t r ibuc ión , tomadas en con­
s iderac ión l a s f acu l t ades 
de los c o n t r i b u y e n t e s , 
y podrá de tiempo en t iem­
po modi f ica r la , según l a s 
c i r c u n s t a n c i a s que sob re ­
vengan. 

poi cualquiera otnxi peleo­
na a quien coz-neAponda 
el cuidado periAonal del 
hlJ,o; pQA.0 nunca Ae e^eri-
c.eyíán contra el hl¿o mayan, 
de. edad. 

AiU-culo 230. (235) 

LOA padneA tendrían el 
derecho y el deben, de d¿-
ritgl/i la educación del 
kQ,o y de pnoveen a AU 
eA lab Le cimiento del modo 
que CJiean maA conveniente 
paria él. 

An&Cculo 231. (236) 

El denecho que pon. el 
antf.culo anteiloi AP con­
cede a lo A padneA, ceAaná 
leApecto de lo A hlj.oA que 
hayan Aldo AacadoA de AU 
poden y con filado A a otna 
pe/iAona, La cual e^encená 
eAte derecho con anuencia 
del tuton o cunado i AI 
ella mlAma no Lo fuene. 
Sin embango, eAta clncunA-
tancla no habilitaría a 
ninguno de LOA padneA paria 
excuAaiAe del deberi de 
educan, y establecen a AUA 
hij.oA en conformidad a 
LOA dt \pueAto en el an-
tlcu lo A i gui ente. 
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Artículo 232. Articulo 232. (228) 

Si el hijo de menor edad 
ausente de la casa pater­
na, se halla en urgente 
necesidad, en que no pue­
de ser asistido por el 
padre, se presumirá la 
autorización de éste para 
las suministraciones que 
se le hagan, por cualquier 
persona, en razón de ali­
mentos, habida considera­
ción a la fortuna y ran­
go social del padre. 

Pero si ese hijo fuere 
de mala conducta, o si 
hubiere motivo de creer 
que anda ausente sin con­
sentimiento del padre, 
no valdrán contra el padre 
estas suministraciones, 
sino en cuanto fueren ab­
solutamente necesarias 
para la física subsisten­
cia personal del hijo. 

El que haga las suminis­
traciones deberá dar noti­
cia de ellas al padre lo más 
pronto que fuere posible. Toda 
omjsión voluntaria en este 
punto hará cesar la res­
ponsabilidad del padre. 

Lo dicho del padre en 
los incisos precedentes 
se exti ende en su caso 
a la madre, o a la perso­
na a quién por muerte o 
inhabilidad de los padres, 
toque la sustentación del 
hijo. 

Los gamito * de crianza, 
educación y, estabtecimien-
to de tos titeos tegXtimos, 
pertenecen a arabos padre* 
en proporción a sus {JOL-
cuttades. Cm caso de de­
sacuerdo, el ¿uej. reatará 
ta parttcipación de cada 
uno. 

Pero si un fii¿o tuviere 
bienes proptos, tos gastos 
de su estabteci/niento, 
y. en caso necesarto, tos 
de su crtanja u educación, 
podrán sacarse de ettos, 
conservándose ¿nteg/ios 
tos capitates en cuanto 
sea posibte. 

Artículo 233. 

El padre tendrá la fa­
cultad de corregir y cas-

* Articulo 233. (229) 

Muerto uno de. tos pa­
dres, tos gastos de la 
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tigar moderadamente a sus 
hijos. 
Cuando lo estimare nece­

sario, podrá recurrir al 
tribunal de menores, a 
fin de que éste determine 
sobre la vida futura del 
menor por el tiempo que 
estime más conveniente, 
el cual no podrá exceder 
del plazo que le falte 
para cumplir veinte años 
de edad. 
Las resoluciones del 

juez de menores no podrán 
ser modificadas por la 
sola voluntad del padre. 

Artículo 234. 

Los derechos concedidos 
al padre en e l a r t í c u l o 
precedente se ex t ienden , 
en ausencia , i nhab i l idad 
o muerte del padre , a l a 
madre o a cua lqu ie ra o t r a 
persona a quien cor respon­
da el cuidado personal 
del h i j o ; pero nunca se 
e jercerán con t ra e l h i j o 
mayor de edad. 

Artículo 235. 

El padre, y en su defec­
to la madre, tendrán el 
derecho de elegir el esta­
do o profesión futura del 
hijo, y de dirigir su edu­
cación del modo que crean 
más conveniente para él. 

Pero no podrán obligarle 
a que se case contra su 
voluntad. 

Ni, llegado el hijo a 
la edad de dieciocho años, 

ai.aj13.cL, educación y esta-
biecimiento de ios ki¿os, 
tocanán ai. sobneviviente 
en ios ténminos dei inci­
do flinai dei precedente 
antZcuio. 

*Asut¿culo 23*. (230) 

La-i nesoiuciones dei 
¿.ue%. baj.o tos nespecios 
indicador en ios} aitZcuios 
anteniones, se nevocanán 
pon la cesación de la cau­
sa que haya dado motivo 
a e-lias}; y podían también 
modifíicanse o nevo canse 
pon. et 4-ue%. en todo caso y 
tiempo, s}i sobneviene mo­
tivo ¿.usto. 

*AsuUciUo 235. (231) 

La obiig,ación de aumen­
tan, y educan ai ki¿o que 
canece de bienes], pasa, 
pon ta jíaita o insuficien­
cia de ios} padres}, a ios} 
abueios iegXtimos pon una 
y otna iZnea, conjuntamen­
te. 

¿i ¿uej neaiand ta con-
tnibucZón, tomadas en con-
sidenación Zas fiacuitades 
de tos contnibuyentes y 
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podrán oponerse a que abra 
ce una carrera honesta, 
más de su gusto que la 
elegida para él por su 
padre o madre. 

Artículo 236. 

El derecho que por el 
artículo anterior se con­
cede al padre o madre, 
cesará respecto de los 
hijos que, por la mala 
conducta del padre o ma­
dre, hayan sido sacados 
de su poder y confiados 
a otra persona; la cual 
ejercerá este derecho con 
anuencia del tutor o cura­
dor, si ella misma no lo 
fuere. 

podjiá de tiempo en tiempo 
modificarla, /según las 
cLrcunstanclas que sobre­
vengan. 

ASUUCLUQ 236. (232) 

SI e-l hl¿o menor de edad 
aumente del hogar., ^e ha-
-lla en urgente necesidad 
en que no puede ser aaÍA-
tldo pon. sus padres, se 
presumirá la autorización 
de éstos pana las suminis­
traciones que. se le hagan, 
pon. cualquiera persona, 
en ra^án de alimentoso, 
habida con-4lden.acl.on de 
la fortuna u /tango social 
de lo A padres. 

9 ero si ese hl¿.o fiuere 
de mala conducta, o si 
hubiere motivo de csieer 
que anda aumente sin con­
sentimiento de ninguno 
de los padres, no valdrán 
en contra de éstos, dichas 
suministraciones, sino 
en cuanto fjueren ab so hita­
mente necesarias para la 
fLlslca subsistencia perso­
nal del hl¿.o. 

£1 que haga las suminis­
traciones, deberá dar no­
ticia de ellas al padre 
o madre lo más pronto que 
fiuere posible. Toda omi­
sión voluntarla de este 
punto hará cesar la res­
ponsabilidad de los padres. 

Lo dicho de los padres 
en los Incisos precedentes 
se entiende en su caso 
a la persona a qu-i.en, por 
muerte o inhabilidad de 
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tos padnes toque ta sus­
tentación det hi¿o. 

Artículo 237. 

Los derechos concedidos 
a los padres legítimos 
en los artículos preceden­
tes, no podrán reclamarse 
sobre el hijo que haya 
sido llevado por ellos 
a la Casa de Expósitos, 
o abandonado de otra mane­
ra. 

Articulo 238. 

En la misma privación 
de derechos incurrirán 
los padres que por su ma­
la conducta hayan dado 
motivo a la providencia 
de separar a los hijos 
de su lado; a menos que 
ésta haya sido después 
revocada. . 

Artículo 239. 

Si el hijo abandonado 
por sus padres hubiere 
sido alimentado y criado 
por otra persona, y qui­
sieren sus padres sacarle 
del poder de ella, debe­
rán pagarle los costos 
de su crianzci y educa­
ción, tasados por el juez. 

*Asut£culo 237. 

Los denechos concedidos 
a tos padnes tegXttmos 
en tos antZcutos preceden­
tes, no podrán nectamanse 
sobne e-l ht¿o que haua 
Aldo -Llevado pon. ettos 
a ¿a Casa de £x.posttos, 
o abandonado de ot/ia mane­
ta. 

MsubjicjLLLo 238. 

Cn ta ratania pnivactón 
de denechos incunntnán 
tos padn.es que pon su ma­
ta conducta hauan dado 
mottvo a ta providencia 
de separan a tos titeos 
de su todo; a menos que 
ésta kay.a stdo después 
revocada. 

*AsuU.ciüx) 239. 

S¿ et ktj.o abandonado 
pon sus padnes luibiene 
stdo attmentado u cntado 
pon otna pensona, y. qut-
stenen sus padnes sacante 
det poden de etta, debe­
rán paaante ¿os costos 
de su entonga u educa­
ción, tasados pon et ¿ueg. 
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Titulo X: DE LA PATRIA 
POTESTAD. 

Articulo 240. 

La patria potestad es el 
conjunto de derechos que 
la ley da al padre o madre 
legítimos sobre los bienes 
de sus hijos no emancipa­
dos. 
La patria potestad se 

ejercerá también respecto 
de los derechos eventuales 
del hijo que está en el 
vientre y que, si naciere 
vivo, se presumiría legí­
timo. 
Los hijos no emancipados 

se llaman hijos de fami­
lia, y el padre o la ma­
dre, en su caso, con rela­
ción a ellos, padre o ma­
dre de familia. 
En defecto del padre, 

estos derechos pertenece­
rán a la madre, a menos 
que esté privada del cui­
dado personal del hijo 
por su mala conducta. 

Se entenderá faltar el 
padre en los casos de los 
números Io y 6° del ar­
tículo 266, y en los de 
los números Io, 3°, 5° 
y 7o del artículo 267. 
Todo lo que en los ar­

tículos siguientes de este 
título se dice del padre, 
se aplicará en su lugar, 
a la madre. 
La madre que estuviere 

casada en nuevas nupcias 
no podrá ejercer la patria 
potestad respecto de los 

hUuJjo X: DE LA AUTOÜDAD 

üt LOS VAÍMES sa®£ uas 
BJEMES DE SUS HJgOS L£QJ-
TÜMOS. 

An¿¿culo 2U0. 

La aulonidad de. IOA pa-
diñe* Aobne IOA bieneA de 
AUA HÁ^OA legJLtimoA no 
emancipado<A c-ompn.en.de AU 
adminiAinación, uAupiucto 
y la nepneAentación de 
¿Ato A . 

¿AtaA £acuitadeA Ae e^e* 
cenan también neApecto 
de -LOA denechoA evenluaieA 
del hi¿.o que eAtá en e-i 
vientne maienno y que, 
AÍ nacXene vivo, Ae pneAu-
minla iegXiimo. 

LOA hi¿oA no emancipadoA 
Ae -Llaman hi¿oA de familia 
a -LOA padneA, con nelación 
a ello A , padjteA de /Lami­
lla, o bLen, padne o madne 
de familia. 

CAIOA den.ech.oA Aenán 
e^encidoA en conjunto pon 
el padne y -La madne y, 
a jiaita de uno de ello A , 
excMiAivamente pon el otno. 
En todo caAo, cuando pon 
dÍApoAÍción leg.al o pon 
neAoluclón judicial Ae 
hubieAe confiado el cuida­
do penAonal del hi¿.o me-
non a uno de LOA paolneA, 
AÓIO éAle podnd e^encen 
IOA denechoA que otonoa. 
eAte titulo. 

Se enlendená faltan el 
padne o la madne AL ha 
muenlo o Ae encuentna in­
cluido en alg.uno de IOA 
caAOA AeñaiadoA en IOA 
articulo 251 y 262. 
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hi jos de precedente ma­
tr imonio. 

Artículo 241. 

La legitimación pone 
fin a la guarda en que 
se hallare el legitimado, 
y da al pare legitimante 
la patria potestad sobre 
el menor de veintiún años. 

Artículo 242. 

La patria potestad no 
se extiende al hijo que 
ejerce un empleo o cargo 
público, en los actos que 
ejecuta en razón de su 
empleo o cargo. Los em­
pleados públicos menores 
de edad son considerados 
como mayores en lo concer­
niente a sus empleos. 

Artículo 243. 

El padre goza del usu­
fructo de todos los bienes 
del hijo de familia, ex­
ceptuados los siguientes: 

Io Los bienes adquiridos 
por el hijo en el ejerci­
cio de todo empleo, de 
toda profesión liberal, 
de toda industria, de todo 
oficio mecánico; 

2° Los bienes adquiridos 
por el hijo a título de 
donación, herencia o lega­
do, cuando el donante o 
testador ha dispuesto ex­
presamente que tenga el 
usufructo de estos bienes 

Articulo 247. 

LOA deA.ech.oA que otonga 
(¿Ate titulo Ae ej.encenán 
también yie.Ape.cto de IDA 
btene.A de IOA FILLOA tegl-
timadoA meno/ieA de dleclo-
cho año A , ponteado Ae fiin 
a la guaida, At ta kubtene. 

A^Cculo 242. 

61 ht¿o de {Lamilla que 
ej.ence un tnaba^o nemune-
nado Ae mlnaná como rn.ay.on. 
de edad en toA actoA que 
ejecuta en na^ón de AU 
empleo a cango. 

AniZcuÁo 243. 

LOA pa.dn.eA gogan del 
UAupiucto de todoA IOA 
btene.A del ht¿o de ¡Lami­
lla, exceptuado A IOA A1-
gjuA.en.teA : 

1 ° LOA bteneA adqu-uitdoA 
pon el kt¿.o en el ej.en.cl-
cio de todo empleo, de 
toda pnofLeAlón libenat, 
de toda -índuAtnla, de todo 
oficio; 

2o LOA bteneA adquiridoA 
pon el ht¿.o a titulo de 
donación, henencla o lega­
do, cuando el donante o 
teAtadon ka dlApueAto ex-
pneAamente que tenga el 
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el hijo, y no el padre; 
3o Las herencias o lega­

dos que hayan pasado al 
hijo por incapacidad o 
indignidad del padre, o 
por haber sido éste deshe­
redado. 

Los bienes comprendidos 
bajo el número Io forman 
el peculio profesional 
o industrial del hijo; 
aquellos en que el hijo 
tiene la propiedad y el 
padre el derecho de usu­
fructo, forman el peculio 
adventicio ordinario; los 
comprendidos bajo los nú­
meros 2o y 3o, el peculio 
adventicio extraordinario. 

Se llama usufructo legal 
del padre de familia el 
que le concede la ley. 

Si el peculio adventicio 
ordinario comprendiera 
minas, el usufructo del 
padre de familia se limi­
tará a la mitad de los 
productos, y responderá 
al hijo de la otra mitad. 

usupiucto de estos bienes 
el hl¿o y no los padres, 
salvo que el donante o 
testador haya limitado 
la inhabilidad a uno de 
ellos; 

3 ° LOA herencias o lega­
dos que hayan pagado al 
hl¿o po/i indignidad de 
los padres. Si la Indig­
nidad ajtecta a uno ¿o lo 
de los padres, el usupiuc-
to corresponderá al otro. 

Cuando las herencias 
o legados hauan pagado 
al hl¿.o por incapacidad 
o desheredamiento de uno 
de los padres, el usujíruc-
to celies pondera al otro; 
4 o Los bienes a que se 

refiere el incuso primero 
del articulo 727. 

Los bienes en que el 
hl¿o tiene la propiedad 
y los padres el derecho 
de usufructo, forman el 
"peculio adventicio ordi­
nario " ; aquellos compren­
didos baJ.o el número 1 ° 
de este articulo, jLoiman 
el "peculio procesional 
o industrial" del hl¿.o; 
los comprendidos baj.o los 
número 2o, 3o y U°, el 
"peculio adventicio ex­
traordinario ". 

Se llama "usufructo le­
gal" del padre y madre 
de {Lamilla el que les con­
cede la ley. 

SI el peculio adventicio 
ordinario comprendiera 
minas, el usu£urcto del 
padre y madre de ¡lamilla 
se limitará a la mitad de 
los productos, y responde-



non al h¿¿.o de la otna 
mitad. 

Artículo 244. 

El padre no goza del 
usufructo legal sino hasta 
la emancipación del hijo. 

Artículo 245. 

El padre de familia no 
es obligado, en razón de 
su usufructo legal, a la 
fianza o caución que ge­
neralmente deben dar los 
usufructuarios para la 
conservación y restitución 
de la cosa fructuaria. 

Artículo 246. 

El hijo de familia se 
mirará como mayor de edad 
para la administración 
y goce de su peculio pro­
fesional o industrial, 
sin perjuicio de lo dis­
puesto en el artículo 255. 

Artículo 247. 

El padre administra los 
bienes del hijo, en que 
la ley le concede el usu­
fructo. 
No tiene esta adminis­

tración en las cosas dona­
das, heredadas o legadas 
bajo la condición de que 
no las administre el padre . 
Ni en las herencias o lega­

dos que hayan pasado al 
hijo por incapacidad o 

AjybícuÁx) 2UU. 

LOA padneA aogan del 
UAufjtucto legal kaAta -la 
emanci.pacJ-.on del ki¿o. 

AitiLcuJjo 2k5. 

LOA padneA de {Lamilla 
no eAtán obligadoA, en 
ia%ón de AU uAupuicto le­
gal, a la jLlan^a o caución 
que genen.alm.ente deben 
dan. -ÍOA uAulA.uctuan.Lo A 
pana la conAenvacipn, ¡¿ 
neAt-itución de -La COAO 
fjiuctuyianla. 

* Antí-culo 2U6. 

61 hÁJ.o de {Lamilla Ae 
misianá como mauon de edad 
pana la adminlAtnaclón 
u goce de AU peculio pno-
fieAional o induAtnlal, 
Ain penj.ui.clo de lo diA-
pueAto en el an.tZ.culo 255. 

AntíLcuÁD 2k7. 

LOA padneA adminlAtnan 
lo A bieneA del ki¿o, en 
que la leu le.A concede 
el UAupiuctd. 

£1 paoíne o madne que 
paAane a AegundaA nupciaA 
no tendná el uAufjiucto 
de lo A bieneA de AUA ki-
j-OA, a que Ae nefLiene el 
antlculo 127 inciAo 1 °, 
Ain pen¿ulclo de conAenvan 
AU adminlAtnación. 
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indignidad del padre, o 
por haber sido éste deshe­
redado. 

Artículo 248. 

La condición de no admi­
nistrar el padre, impuesta 
por el donante o testador, 
no se entiende que le pri­
va del usufructo, ni la 
que le priva del usufructo 
se entiende que le quita 
la administración, a menos 
de expresarse lo uno y 
lo otro por el donante o 
testador. 

Artículo 249. 

El padre de familia que, 
como tal, administra bie­
nes del hijo, no es obli­
gado a hacer inventario 
solemne de ellos, mientras 
no pasare a otras nupcias; 
pero si no hace inventario 
solemne, deberá llevar 
una descripción circuns­
tanciada de dichos bienes 
desde que empiece a admi­
nistrarlos . 

Artículo 250. 

El padre de familia es 
responsable, en la admi­
nistración de los bienes 
del hijo, hasta de la cul­
pa leve. 

La responsabilidad del 

AJUUCUUD 248. 

£1 padne o madne a quien 
el donante o tentadon ña­
ua impuesto -La condición 
de no admlnlAtnan, queda 
pnlvado del uAupiuoto u 
a AU vej., AI Ae -Le ha im­
puesto -la condición de 
no UAu£nuctuan, queda pnl-
vado de ¿a adminA.AtA.acX.on. 

SI -¿a conoti.c-i.on afecta 
al padne y. a -la madne, 
Ae eAta/iá a lo dlApueAto 
en el antltulo 252. 

AniZculo 249. 

LOA paaneA o, en AU ca-
AO, el padne. o la madne 
de {Lamilla que, como taleA 
admlnlAtien bleneA del 
hl¿o, no Aon obllaadoA 
a nacen. lnventaA.lo Aolemne 
de ello A , mlentnaA no pa-
Aanen a otnaA nupclaA; 
peAo AI no hacen invenía­
nlo Aolemne, debenán lle­
van una deAcnlpclón CÍA-
cunAtanclada de dlchoA 
bleneA deAde que empiecen 
a adminlAt/ianloA. 

Ant¿culo 250. 

LOA padieA de fLamlLla eA 
AeApon.AableA, en la adml-
nlAtnaclón de IOA bleneA 
del hl¿.o, haAta de la cul­
pa leve. 

La neAponAabilidad ae IDA 
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padre para con el hijo 
se extiende a la propiedad 
y a los frutos, en aque­
llos bienes del hijo en 
que tiene la administra­
ción, pero no el usufruc­
to; y se limita a la pro­
piedad en los bienes de 
que es administrador y 
usufructuario. 

Artículo 251. 

Habrá derecho para qui­
tar al padre de familia 
la administración de los 
bienes del hijo, cuando 
se haya hecho culpable 
de dolo, o de grave negli­
gencia habitual. 

Perderá el padre la ad­
ministración de los bienes 
del hijo siempre que se 
suspenda la patria potes­
tad por decreto judicial. 

padies nata cor los hijos 
se ex.ti.ende. a la propiedad 
y a los frutos en aque.U.04 
bienes del hijo en que 
tienen la administración, 
pero no el usuf/iucto, y 
se Umita a la propiedad 
en los bienes de que son 
administrado íes y usufruc­
tuarlos. 

AJVUCWIO 251. 

Habrá derecho para qui­
tar a los padres la auto­
ridad que les confiere 
el arUculo 2U0, en los 
casos siguientes: 

1 ° Cuando se hayan hecho 
culpables de dolo o de 
g/iave negligencia habitual; 

2 ° Cuando maltraten ha-
bltualmente al hijo, en 
términos de poner en peU-
gro su vida o de causarle 
g/iave daño; 

3o Cuando hayan abando­
nado al hijo; 

k ° Cuando la depravación 
los haga incapaces de 
ejercer estos derechos; 

5o Cuando por sentencia 
ejecutoriada hayan sido 
declarados culpables de 
un delito a que se aplique 
la pena de U años de rc-
cluslón o presidio, u otra 
de Igual o mayor gravedad. 

En los casos precedentes, 
habrá lugar a solicitar 
la emancipación judicial, 
en conformidad a lo dis­
puesto en el articulo 267. 

Cuando la causal respec­
tiva recaiga en uno solo 
de los padres, la autorl-
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dad subsistirá ex.cAu.4-Lvár­
mente en et otro. 

Artículo 252. 

No teniendo el padre 
la administración del todo 
o parte del peculio adven­
ticio ordinario o extraor­
dinario, se dará al hijo 
un curador para esta admi­
nistración. 

Pero quitada al padre 
la administración de aque­
llos bienes del hijo en 
que la ley le da el usu­
fructo, no dejará por esto 
de tener derecho a los 
frutos líquidos, deducidos 
los gastos de administra­
ción. 

Art¿.cwio 252. 

No teniendo ninguno de 
tos padres ia autoridad 
que tes confíLesie et a/i-
tícuto 2^0, se daná at 
hi¿.o un guardador. 

Artículo 253. 

Los actos y contratos 
del hijo de familia no 
autorizados por el padre, 
o por el curador adjunto, 
en el caso del artículo 
precedente, le obligarán 
exclusivamente en su pecu­
lio profesional o indus­
trial. 
Pero no podrá tomar di­

nero a interés, ni comprar 
al fiado (excepto en el 
giro ordinario de dicho 
peculio) sin autorización 
escrita del padre. Y si­
lo hiciere, no será obli­
gado por estos contratos, 
sino hasta concurrencia 
del beneficio que haya 
reportado de ellos. 

ArtZcuio 253. 

LOA acto A y. contratos 
det hi¿o de jLamiiia no 
autoiL^ado-Ó pon. ios padres 
o pon. et curador, en et 
caso det aA.t£.cuto prece­
dente, te obtigarán exclu­
sivamente en /su peculio 
procesional o industrial. 

fe/io no podrá toman. di-
neno a interés, nt compran, 
at {Liado (excepto en et 
giro ordinario de dicho 
peculio) sin autorización 
escrita de ambos padrea, 
u AÍ io hiciere, no Aera 
obligado pon estos contra­
tos, sino hasta concurren­
cia det beneficio que haua 
reportado de. eolios. 

Cuando por disposición 
legal o por resotución 
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Artículo 254, 

Los ac tos y con t ra tos 
que e l h i j o de famil ia 
celebre fuera de su pecu­
l i o p rofes iona l o indus­
t r i a l , y que e l padre au­
to r i ce o r a t i f i q u e por 
e s c r i t o , obligan d i r e c t a ­
mente a l padre , y s u b s i ­
diariamente a l h i j o , has ta 
concurrencia del benef ic io 
que és t e hubiere reportado 
de dichos ac tos o con t r a ­
tos . 

judicial, COAACA ponda el 
cuidado peAAonal del hl¿.o 
a uno AOIO de lo A paavieA, 
baAtoAÁ con ¿a auto/iLga-
c-ión de. é.Ate. 

A/utjLculo 25b. 

Cn IOA acto A u contrato* 
que el kl¿o de familia 
celebAe pieria de AU pecu-
-Lio pAofLeAional o induA-
iyiial, -La auto Aleación 
de -LOA padjieA deberá AeA 
otoAgada pon. eACAito, o 
inteAviniendo ¿Ato A , OX-
pie¿a y, di/iectamente en e-l 
e-¿ acto. Cn COAO de deAa-
cuendo AeAolve/id el ¿.ueg. 
con conocimiento de cauAa. 

La apAobacJ^ón de cua-l-
quieAa de IOA padjie.A haná 
p/ie-óumisi ia dei OIAO, Ain 
peA^uiclo de io dlApueAto 
en ei aA.tX.cuio Aiauiente, 
COAO en ei cuai Ae Aeque-
AÍAÚ la auto ligación de 
ambo A paaW.e-4, la que Ae 
pie/itajiá en alguna de IOA 
fLonmaA indicada*. 

La auto/ligación o /iatl-
fiicaclón pon. eACA.Ho de 
IOA paasieA obllaaná dilec­
tamente a 4AIOA en pnopo/i-
ción a AUA fjacultadeA, 
Aalvo lo dlApueAto en el 
inciAo 3° del articulo 
pAecedente, COAO en el 
cual, AOIO Ae o b liaosiá 
diAectomente al padAe o 
maobie que lo haua autoil-
gado. SubAidiojiiamente 

Ae obllgaAÓ al kl¿o kaAta 
concjjjuiencia del beneficio 
que hubleAe AepoAtado de 
dicho A acto A o contAatoA. 
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Artículo 255. *AsvtCculo 255. 

No se podrán enajenar 
ni hipotecar en caso algu­
no los bienes raíces del 
hijo, aun pertenecientes 
a su peculio profesional, 
sin autorización del juez 
con conocimiento de causa. 

Artículo 256. 

No podrá el padre hacer 
donación de ninguna parte 
de los bienes del hijo, 
ni darlos en arriendo por 
largo tiempo, ni aceptar 
o repudiar una herencia 
deferida al hijo, sino 
en la forma y con las li­
mitaciones impuestas a 
los tutores y curadores. 

Artículo 257. 

Siempre que el hijo de 
familia tenga que litigar 
como actor contra su pa­
dre, le será necesario 
obtener la venia del 
juez, y éste, al otorgar­
la, le dará un curador 
para la litis. 

Artículo 258. 

El hi jo de fami l ia no 
puede parecer en j u i c i o , 
como ac tor , contra un t e r ­
cero , sino autor izado o 
representado por e l padre . 

Si el padre de famil ia 
niega su consentimiento 
a l h i jo para l a acción 

fVo /se podndn enajenan 
ni hipotecan en casto algu­
no los bienes nalces del 
ht¿o, aun penteneclentes 
a su peculio pnoflesionat, 
sin autonipación del ¿uez 
con conocimiento de causa. 

An.t¿c¿Uo 256. 

No poandn ios pachte* ha­
cen. donac-LÓn de ninguna 
panle de lo* bienes del 
ht¿o, ni daitoA en annien-
do po/i lasigo tiempo, ni 
aceptan. o repudian una 
/tenencia def.en.ida al nl-
¿o, sino en la fio/una y. 
con las -limitaciones im­
puestas a tos tutones y. 
cunado/íes. 

AnM-CuJjo 257. 

Siempne que el hl¿.o de 
Ramilla tenga que litigan, 
como acton conln.a sus pa­
dres o contna cuatquiena 
de ellos, le sena necesa-
nio obteñen la venia del 
¿uej., y éste, al otongan-
ta, te daña un cunadon 
pana la litis. 

AnJjJciüx) 258. 

61 hlJ.o de familia no 
puede panecen en juicio, 
como ación, contna un ten-
ceno, sino autorizado o 
representado pon sus pa-
dnes, en conformidad a lo 
dispuesto en el antlcuio 
25b o pon. aquel que tenga 
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civil que el hijo quiere 
intentar contra un terce­
ro, o si está inhabilitado 
para prestarlo, podrá el 
juez suplirlo, y al hacer­
lo así dará al hijo un 
curador para la litis. 

Artículo 259. 

En las acciones civiles 
contra el hijo de familia 
deberá el actor dirigirse 
al padre, para que autori­
ce o represente al hijo 
en la litis. 

Si el padre no pudiere 
o no quisiere prestar su 
autorización o representa­
ción, podrá el juez suplir 
la, y dará al hijo un cu­
rador para la lits. 

Artículo 260. 

No será necesa r i a l a 
intervención pa te rna para 
proceder criminalmente 
contra e l h i j o ; pero el 
padre se rá obligado a su­
min i s t r a r l e los aux i l i o s 
que neces i t e para su de­
fensa. 

AU n.epn.eAentaclón legal 
Aigún lo dlApueAto en el 
InclAo U ° del an.tZculo 
21+0. 

SI la autosiLgacÁjón. pata 
la acción civil que el 
kt¿o qule-ne intentan, con-
tn.a un ten.cen.o eA negada 
o exlAte Inhabilidad pa/ta 
pn.eAtan.ta podn.á el i-U-ej. 
Aupllnla u a-l hac.en.lo a¿Z 
da/iá a-i htj.o un cunado n. 
pan.a -la 1111A. 

AMciUa 259. 

Cn laA accionen clvlleA 
contra el hlj.o de {Lamilla 
que no Ae n.efLten.an al pe­
culio pn.o£eAlonal o InduA-
ln.tat, debeiá el ación. 
dln.lgln.Ae a cuaiquleía 
de lo A pad/ieA, pana que 
autoricen o n.epn.eAenten 
al hl¿o en la -lltlA. 

Afvticulo 260. 

No Aeiá neceAan.la la 
intervención de lo A padneA 
pana proceden, criminalmen­
te contn.a ei hl¿.o; pen.o 
ambo A Aen.án obligado A a 
AuminlAtn.an.le lo A auxllloA 
que neceAlte pan.a AU de-
fíenAa, en pn.opon.cu.on a 
AUA {LactultadeA. 
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Artículo 261. 

El hijo de familia no 
necesita de la autorización 
paterna, para disponer 
de sus bienes por acto 
testamentario que haya 
de tener efecto después 
de su muerte. 

Artículo 262. 

La patria potestad se 
suspende por la prolonga­
da demencia del padre, 
por su menor edad, por 
estar el padre en entredi­
cho de administrar sus 
propios bienes, y por lar­
ga ausencia del padre, 
de la cual se siga perjui­
cio grave en los intereses 
del hijo, a que el padre 
ausente no provee 

Artículo 263. 

La suspensión de la pa­
tria potestad deberá ser 
decretada por el juez con 
conocimiento de causa, 
y después de oídos sobre 
ello los parientes del 
hijo y el defensor de me­
nores; salvo que se trata­
re de la menor edad del 
padre, en cuyo caso la 
suspensión se producirá 
de pleno derecho. 

A/ULLCLUO 261. 

¿I kí¿o de fLami.li.a no 
neceAÍta de la aatoni^a-
cíón de AUÁ padneA, pana 
dÍAponen de AUA bienes 
pon acto teAtamentanlo 
que ñaua de teñen, efecto 
deApuéA de AU rn.ueA.te. 

AAMLCILIO 262. 

LOA den.ech.oA que eAte 
título otonga a IOA pa-
dneA, Ae AUApenden neApec-
to del pyiog.eni.ton. demente, 
menon de edad, intendlato 
de aamlnÍAtnan AUA pnoptoA 
bleneA o auAente, cuando 
de dicha auAencla Ae Alga 
pen^ulcío g/iave en lo A 
inteneAeA del ni.¿o. £n 
eAtoA caAoA la autonldad 
AuÓA¿Atlná ex.clu.Alv amenté 
en el otno. 

S¿ amboA padneA Ae en-
cuentnan en cualqulena 
de laA cUsicunAtanclaA deA-
cJiltaA, Ae eAtaná a lo 
dÍApueAto en el antLculo 
252. 

AsubCcuAo 263. 

La AUAperiAlón a que Ae 
nefiene el antJLculo ante-
nlon, debená Aen decreta­
da pon el ¿.ueg. con cono­
cimiento de cauAa, y. deA-
[xi(2A de oildoA Aobne ello 
el otno pnogenlton o IOA 
demÓA panlenteA del ni.j.o 
u el def.en.Aon de menoneA; 
Aalvo que Ae inatane de 
minonla de edad, en cuuo 
COAO la AUApenAión Ae pno-
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duclná de pleno destecho. 

Títu lo XI: DE LA EMANCIPACIÓN. 

Art ícu lo 264 . 

La emanc ipac ión es un 
hecho que pone f i n a l a 
p a t r i a p o t e s t a d . Puede 
s e r v o l u n t a r i a , l e g a l o 
j u d i c i a l . 

Artículo 265. 

La emancipación volun­
taria se efectúa por es­
critura pública, en que 
el padre o la madre, en 
su caso, declara emancipar 
al hijo adulto, y el hijo 
consiente en ello. 

No valdrá la emancipa­
ción si no es autorizada 
por el juez con conocimien 
to de causa. Si ella fue­
re otorgada por el padre, 
estando viva la madre, 
será menester, además, 
que se proceda con su con­
sentirte en to. 

Dicho consentimiento 
podrá ser suplido por el 
juez, con conocimiento 
de causa, cuando la madre 
lo negare sin justo moti­
vo o estuviere impedida 
para prestarlo. 

La emancipación efectua­
da por el padre, en los 
términos señalados en los 
dos incisos anteriores, 
produce también efectos 
respecto de la madre. 

A/ubículo 26U. 

La emancipación eA un 
hecho que pone /Un a la 
autonldad de -LOA padneA 
Aobne -LOA bleneA de AUA 
hlj,OA legitimo A . Puede 
Aen voiuntanla, legal o 
judicial. 

AnlZculo 265. 

La emancipación voiun­
tanla Ae efectúa pon. eA-
cnltuna pública, en que 
ÍOA padneA decU.an.an eman­
cipan al hl¿o adulto, y. 
el hl¿o conAlente en ello. 

SI e-i padne o -la madne 
negxine AU conAentlmlento 
A¿n ¿uAto motivo o eAtu-
vlene impedido de pneAtan-
to, dicho conAentlmlento 
podná Aen Auplldo pon el 
p±e%. con conocimiento de 
cauAa. 

¿h -ÍOA caAOA que laA 
jLacultadeA AeñaladaA en 
el antlculo 2U0 Aean e¿.en-
cldaA pon uno AOIO de ÍOA 
padneA, baAtaná el conAen-
limlento de éAte pana 
emancipan al hl¿o, Aalvo 
en la Altuaclón pnevlAta 
en el antlculo 223. 

No valdná la emancipa­
ción AI no e.A autonl^ada 
pon el 4-ue^. con conoci­
miento de cauAa. 

53 

http://decU.an.an


Artículo 266. AAJJLCIUJO 266. 

La emancipación legal 
se efectúa: 

Io Por la muerte del 
padre, salvo que corres­
ponda ejercitar la patria 
potestad a la madre; 

2o Por la muerte de 
la madre que ejerza la 
patria potestad; 

3o Derogado; 
4o Por el matrimonio 

del hijo; 
5o Por haber cumplido 

el hijo la edad de vein­
tiún años; 
6o Por el decreto que 

da la posesión de los bie­
nes del padre desapareci­
do, salvo el caso de ex­
cepción del número Io de 
este artículo; 

7o Por el decreto que 
da la posesión de los bie­
nes de la madre desapare­
cida que ejerza la patria 
potestad; y 

8o Por el hecho de pa­
sar la madre, que ejerce 
la patria potestad, a nue­
vas nupcias. 

Artículo 267. 

La emancipación j u d i c i a l 
se efectúa por decre to 
de juez . 

I o Cuando e l padre mal 
t r a t a habitualmente a l 
h i j o , en términos de poner 
en pe l igro su vida o de 
causar le grave daño, salvo 
que corresponda e j e r ce r 
l a p a t r i a potes tad a la 
madre; 

La emancipación legal 
-óe efectúa: 

1 ° fon la muente de 
ambo/* padne/s o la de aque-l 
que evenga -La autonldad 
¿obne -Lo* bienes del hi¿o 
en {Lonma exclusiva; 

2o fon e-i decsieto que 
da -la po^e-ólón de JJOA bie­
nes de ambo-ó paaWe/J de¿a-
panecldo-ó o -la de aque-l 
que esencia la autonldad 
¿obne lo<ó bi.en.e4 del kLj.o 
en jLonma exclusiva. 

SI el padne o madne muen 
to o de^apanecldo e^enata 
e<4ta autonldad exclusiva 
en vlntud de -lo dl^pue^to 
en e-l antlculo 223, pana­
na al otno pnogenlton y. 
e-l klj.o no ¿e emanclpaná; 

3 ° fon naben cumplido 
e-l klj.o -la edad de diecio­
cho añosi; u 

4 o fon el matnimonlo 
de-l klj.o. 

AAJXCLLIO 267. 

La emancipación judicial 
-de efectúa pon decneto 
del ¿.ue%. cuando concunnen 
laA cÁ.ncunAtanc-la4 enume-
nada-4 en el antlculo 251 
ne-ópecto de ambo* padne-4 
o de uno AOIO de ello¿, 
pon naben tallecido o de-
•oapanecldo el otno. 
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2o Cuando la madre que 
ejerce l a p a t r i a po tes tad 
se encuentra en e l caso 
del número a n t e r i o r ; 

3o Cuando e l padre ha 
abandonado a l h i j o , sa lvo 
el caso de excepción del 
número I o de e s t e a r t í c u ­
lo; 

4o Cuando l a madre que 
ejerce l a p a t r i a po tes tad 
incurre en igual abandono; 

5o Cuando l a deprava­
ción del padre le hace 
incapaz de e j e r c e r l a pa­
t r i a po tes tad , sa lvo el 
caso de excepción del nú­
mero I o de e s t e a r t í c u l o ; 

6o Cuando l a deprava­
ción de l a madre que e j e r ­
ce l a p a t r i a po t e s t ad l a 
incapacita para su e j e r ­
cicio . 

En los casos a n t e r i o r e s , 
el juez procederá breve 
y sumariamente a p e t i c i ó n 
de cualquier consanguíneo 
del h i jo o del defensor 
de menores, y aún de o f i ­
cio; 

7o Se e fec túa asimismo 
la emancipación por toda 
sentencia e j e c u t o r i a d a 
que dec la re a l padre c u l ­
pable de un d e l i t o a que 
se apl ique l a pena de cua­
tro años de r e c l u s i ó n o 
p r e s id io , u o t r a de igual 
o mayor gravedad, sa lvo 
el caso de excepción del 
número Io de e s t e a r t í c u l o ; 

8o Se e fec túa también, 
por toda s en t enc i a e jecu­
tor iada que dec l a r e a l a 
madre, que e j e r ce l a pa­
t r i a po te s t ad , culpable 



de un delito a que se 
aplique alguna de las pe­
nas señaladas en el número 
precedente. 

La emancipación tendrá 
efecto sin embargo de 
cualquier indulto que 
recaiga sobre la pena. 

Artículo 268. 

Cuando se hace al hijo 
una donación, o se le deja 
una herencia o legado ba­
jo condición de obtener 
la emancipación, no tendrá 
el padre, o en su defecto 
la madre, el usufructo 
de estos bienes, y se en­
tenderá cumplir así la 
condi.ci ón. 

Tampoco tendrán la admi­
nistración de estos bie­
nes, si así lo exige ex­
presamente el donante o 
testador. 

Artículo 269. 

Toda emancipación, una 
vez efectuada, es i r r e v o ­
cab le , aun por causa de 
ingra t i tud. 

T í tu lo XII: DE LOS HIJOS NATURALES. 

Ar t í cu lo 270. 

Los hijos ilegítimos 
tendrán la calidad de hi­
jos naturales del padre 
o madre que los haya reco­
nocido, o cuya paternidad 
o maternidad haya sido 

A/U¿cuUx> 268. 

Cuando ¿e hade ai tii^o 
una donación, o <*e -ie dej.a 
una heiencta o tegado ba¿o 
condición de obtener, -ia 
emanci.paci.on, no tendrá 
ninguno de -io¿ padne* eU. 
u/iupuicto ni. ia admini*-
tA.aci.6n de e*to¿ bienes, 
u ¿e entenderá cumpLuí 
OAÍ la condición. 

PaA.a ia admin.iAt'iación 
de essto-ó bienes ¿e dajiá 
ai hi¿o un cunado A.. 

*AsU¿culo 269. 

Toda emancU.paci.on, una' 
ve% efectuada, e¿ Lasievo-
cab-ie, aun pon. cau^a de 
ing/iatitud. 

* AnJjícwbo 270. 

LOA h.ij.o<4 HegXti/noA 
ten.dn.an ¿a caiidad de hi-
¿o/s natuA,aie<4 dei padn.e 
o madsie que to¿ kaua reco­
nocido, o cuua paternidad 
o maternidad ñaua ¿ido 
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establecida en conformi­
dad a las reglas del pre­
sente Título. 

Artículo 272. 

En los casos a que se 
refieren los números 2 o, 
3o y 4o del artículo ante­
rior, la calidad de hijo 
natural sólo podrá esta­
blecerse en juicio ordina­
rio seguido contra legíti­
mo contradictor, y siem­
pre que la demanda se ha­
ya notificado en vida del 
supuesto padre o madre. 

No podrá intentarse ac­
ción fundada en las causa­
les de los números 3o y 
4o del artículo anterior 
en contra de persona casa­
da no divorciada perpetua­
mente, a menos que el hi­
jo, atribuyéndose a la 
vez la calidad de hijo 
natural de la mujer y del 
marido, demandare a ambos 
a un tiempo. 

En los juicios a que 
se refiere el presente 
artículo, es aplicable 
lo dispuesto en los ar­
tículos 317 y 318. 
Si en el litigio promovi­

do por el hijo en contra 
del supuesto padre funda­
do en las causales de los 
números 2 o o 3 o del ar­
tículo anterior, el deman­
dado probare que la madre 
cohabitó con otro durante 
el período legal de la 
concepción, esta sola cir­
cunstancia no bastará pa­
ra desechar la demanda. 

eAtab-Lectda en confonmt-
dad a -LaA neaLaA del pne-
Aente Titulo. 

Asut¿cwlo 272. 

&i IOA caAOA a que Ae 
neflenen -LOA númenoA 2o, 
3 o y. 4 o de-i antlculo ante-
nlon, la calidad de kl¿.o 
natusial AÓLO podad eAta-
b-Lec.en.Ae en juicio ondlna-
nlo Aeguldo contna legZtl-
mo contnadlcton, y. Alem-
pne que -La demanda Ae ña­
ua notificado en vida de-L 
AupueAto padne o madne. 

€n -LOA ¿UICIOA a que 

Ae neflene el pneAente 
an.tZ.cuio, eA aplicable 
•Lo oÜApueAto en LOA an-
túuioA 317 y. 318. 

Si en e-í tíllalo pnomovl-
do pon e-L klj.o en contna 
det AupueAto padne funda­
do en LaA cauAa-LeA de LOA 
númenoA 2o o 3o det an­
tlculo antenton, eL deman­
dado pnobane que -La madne 
cohabitó con otno dañante 
e-L penlodo leaal de La 
concepción, eAta Aola c-Ln-
cunAtancla no baAtaná pa­
na deAechan -La demanda. 
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Titulo XIII; DE LAS OBLIGACIONES 
NATURALES. 

Artículo 276. 

Las obligaciones de los 
hijos legítimos para con 
sus padres expresadas en 
los artículos 219 y 220, 
se extienden al hijo natu­
ral con respecto a su pa­
dre o madre natural, y, 
si ambos tienen esta cali­
dad y viven, estarán espe­
cialmente sometidos al 
padre. 

Artículo 278. 

Lo dispuesto en los ar­
tículos 223, 224, 225, 226 y 
227, respecto de los cón­
yuges divorciados, se 
aplica a los padres natu­
rales. 

Pero la persona casada 
no podrá tener a un hijo 
natural en su casa sin 
el consentimiento de su 
mujer o marido. 

Artículo 279. 

Incumben al padre o ma­
dre los gastos de crianza 
y educación de sus hijos 
naturales. 

Se incluirán en ésta, 
por lo menos, la enseñanza 
primaria, y el aprendiza­
je de una profesión u ofi­
cio. 

Si ambos padres tienen 
la calidad de naturales, 
reglará el juez, en caso 

ENTRE LOS PADRES Y LOS HIJOS 

Articulo 276. 

Las oblLg.ac-Lone.yi de lo* 
hL^os legítimos pata con 
sus padres ex.pie-4ada.-4 en 
los aA.tX.cuZo 219 y. 220, 
se extienden a-l hlj.0 natu­
ral con respecto a sus 
padres naturales que -lo 
hayan reconocido. 

Articulo 278. 

Lo dispuesto en los ar­
tículos 223, 225, 226 y. 
227, respecto de tos} cón­
yuges alvo/telado A , se 
aplica a tos padres natu­
rales. 

A/LLLCUIO 279. 

Son aplicables a tos 
padres) e hl¿¿.os naturales} 
tas} dLsposLcl.ones de tos} 
artículos} 228 hasta el 
2)9 Inclusive. 

61 padre o madre natural 
que hubiere reconocido 
al hL¿o en confLormLdad 
a tos números 1 y 5 del 
articulo 271, tendrá La 
administración de sus bie­
nes y la representación 
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necesario, lo que cada 
uno de ellos, según sus 
facultades y circunstan­
cias, deba contribuir para 
la crianza y educación 
del hijo. 
El inciso 3o del artícu­

lo 228 es aplicable a los 
bienes de los hijos natu­
rales. 
Son igualmente aplica­

bles a los padres e hijos 
naturales las disposicio­
nes de los artículos 229, 
230 y 232 hasta el 239 
inclusive. 

legal del hlj.o. 
SI ornóos lo hubieren 

iQ.conocA.da y viven ¿untoA, 
la admlnlAtiaclón y siepie-
Aentaclón leA CQJUMÍAponde-
iá de. con/uno, a menoA 
que AÓIO uno de elloA ten­
ga el cuidado peíAonal 
del hl¿o. LaA nonmaA del 
Titulo "De la Emancipa­
ción" , n.eg,l/ian en lo A ca-
AOA ptevlstoA en e/ste In­
cito, en lo que Aean apli­
cables. 

T í t u l o XIV: DE LOS HIJOS ILEGÍTIMOS NO RECONOCIDOS SOLEMNEMENTE 

A r t í c u l o 286 . 

Ningún varón i l e g í t i m o , 
que hubiere cumplido ve in ­
t iún años, y no t u v i e r e 
imposibi l idad f í s i c a para 
dedicarse a un t r aba jo 
de que pueda s u b s i s t i r , 
será admitido a ped i r que 
su padre o madre l e r e c o ­
nozca o l e a l imen te ; pero 
r e v i v i r á l a acción s i e l 
h i jo se i m p o s i b i l i t a r e 
poster iormente para sub­
s i s t i r de su t r a b a j o . 

AsutLciUo 286. 

Ningún hlj,o llegZtimo, 
que hublesie cumplido vein­
tiún año A , y no tuviere 
imposibilidad física paa.a 
dedlcaise a un liábalo 
de que pueda AubAlAtisi, 
Aeiá admitido a pedln. que 
AU padie o mad/ie le teco-
nogca o le alimente; pen.o 
levlvisiá la acción AI el 
hl¿o Ae impoAlblllta/ie 
po A teilo símente paia Aub-
AIAIII de AU liábalo. 

Artículo 288. 

La acción que concede 
el artículo 280 no podrá 
intentarse contra ninguna 
mujer casada no divorcia­
da perpetuamente. 

AKLLCJÜX) 288. 

oenoQAoo. 
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Artículo 291. * Articulo 291. 

No será oído el padre 
ilegítimo que demande ali­
mentos en este carácter. 
Pero será oída la madre 

que pida alimentos al hi­
jo ilegítimo, a menos que 
éste haya sido abandonado 
por ella en su infancia. 

No será oJCdo el padre 
ilegZtimo que demande ali­
mentos en este carácter. 

Pero será oZda la madre 
que pida alimentos al ki-
j,o ilegZtimo, a menos que 
éste haua sido abandonado 
poi ella en su infancia. 

Titulo XVII: DE LAS PRUEBAS DEL ESTADO CIVIL. 

Artículo 320. 

Ni prescripción ni fa­
llo alguno, entre cuales­
quiera otras personas que 
se haya pronunciado, po­
drá oponerse a quien se 
presente como verdadero 
padre o madre del que pa­
sa por hijos de otros, 
o como verdadero hijo del 
padre o madre que le des­
conoce. 

Lo cual se entenderá 
sin perjuicio de lo dis­
puesto en los artículos 
284 y 288. 

Artículo 320. 

Ni prescripción ni. Za­
llo alguno, entre cuales­
quiera otras personas que 
se hay.a pronunciado, po~ 
d/iá oponerle a quien se 
presente como verdadero 
pad/ie o macüie de-L que pa­
sta pon. hi¿o de o tío A , 
o como verdadero hl¿o de-i 
padre o madre que te des­
conoce. 

Lo cual se entenderá 
sin perjuicio de lo dis­
puesto en el articulo 28b. 

Título XVIII: DE LOS ALIMENTOS QUE SE DEBEN POR LEY A CIERTAS 
PERSONAS. 

Artículo 323. 

Los alimentos se dividen 
en congruos y necesarios. 
Congruos son los que 

habilitan al alimentado 
para subsistir modestamen­
te de un modo correspon­
diente a su posición so­
cial. 

^Articulo 323. 

Los alimentos se dividen 
en congruos u necesarios. 

Congruos son los que 
habilitan al alimentado 
para subsistir modestamen­
te de un modo correspon­
diente a. su posición so­
cial. 
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Necesarios los que le 
dan lo que b a s t a para s u s ­
t en t a r l a v ida . 

Los a l imentos , sean con­
gruos o n e c e s a r i o s , com­
prenden l a obl igac ión de 
proporcionar a l a l imenta­
r i o , menor de ve in t iún 
años, l a enseñanza prima­
r i a y l a de alguna p ro fe ­
sión u o f i c i o . 

NeceAanioA IOA que le 
dan lo que baAta pana AUA-
tentan. la vida. 

LOA alimentoA, Aean con-
g/iuoA o neceAanioA, Ae 
entienden a favon del. ali-
mentanio mayo-n de diecio-
eho y meno/L de veintiún 
añoA de edad, pana el AÓIO 
ef.ec.to de pío poncionan. 
enAeñanga bÚAica y -la de 
alalina pnofeAión u o ficto. 

Artículo 332. 

Los alimentos que se 
deben por ley se entienden 
concedidos para toda la 
vida del alimentario, con­
tinuando las circunstan­
cias que legitimaron la 
demanda. 

Con todo, ningún varón 
de aquellos a quienes sólo 
se deben alimentos necesa­
rios, podrá pedirlos des­
pués que haya cumplido 
veintiún años, salvo que 
por algún impedimento cor­
poral o mental se halle 
inhabilitado para subsis­
tir de su trabajo; pero 
si posteriormente se inha­
bilitare, revivirá la obli^ 
gación de alimentarle. 

An.tf.culo 332. 

LOA alimento A que Ae 
deben pon. ley. Ae entienden 
concedidoA pata toda la 
vida del alimentanio, con­
tinuando ZaA cincunAtan-
CÁXLA que leg.itiman.on ta 
demanda. 

Con todo, ninguna penAo-
na de aque^LlaA a quieneA 
AÓÍO Ae deben alimento A 
neceAanioA, podía pedinloA 
deApuéA que haya cumplido 
diecÁ-ocho añoA, Aalvo que 
pon algún Impedimento con.-
ponal o mental Ae halle 
inhabilitado pana AubAiA-
tln de AU tnabaJ.o, peno 
AÍ poAtenionmente Ae inha­
bilitan e, nevivind la 
obligación de alimentanle. 

Título XIX: DE LAS TUTELAS Y CURADURÍAS EN GENERAL, 

1. Definiciones y reglas generales. 

Artículo 338. 

Las tutelas y las cura­
durías o cúratelas son 

AA.tI.cwio 338. 

LOA lutelaA y LOA cuna-
dunlaA o cúnate la A Aon 
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cargos impuestos a ciertas 
personas a favor de aque­
llos que no pueden diri­
girse a sí mismos o admi­
nistrar competentemente 
sus negocios, y que no 
se hallan bajo potestad 
de padre, madre o marido, 
que pueda darles la pro­
tección debida. 

Las personas que ejercen 
estos cargos se llaman 
tutores o curadores y ge­
neralmente guardadores. 

Artículo 344. 

Se llaman curadores ad­
juntos los que se dan en 
ciertos casos a las perso­
nas que están bajo potes­
tad de padre, madre o ma­
rido, o bajo tutela o cu­
raduría general, para que 
ejerzan una administración 
separada. 

Artículo 348. 

No se puede dar tutor 
ni curador general al que 
está bajo la patria potes­
tad, salvo que ésta se 
suspenda por decreto de 
juez, en alguno de los 
casos enumerados en el 
artículo 262. 
Se dará curador adjunto 

al hijo cuando el padre 
o la madre son privados 
de la administración de 
los bienes del hijo o de 
una parte de ellos, según 
el artículo 251. 

CJO.IQ.OA impueAtoA a cteitaA 
pe.iAon.aA a fLavoi de aque-
JJ.OA que no pueden disit-
giíAe a AL miAmoA o admi-
nlAtiai competentemente 
AUA neg.oci.oA, y. que no 
Ae ka-lían ba¿.o autoiidad 
de toA padsieA o de-i padie 
o macüie, en AU CUAO, que 
puedan dai-ieA -la piotec-
cÁ,ón debtda. 

LaA peíAonaA que e¿.eicen 
eAtoA caigo A Ae -Llaman 
tutoieA o cuiadoieA u ge-
neia-lmente guaidadoieA. 

AntZcwLo 344. 

Se JJ.am.an cuiadoieA ad-
¿untoA ÍOA que Ae dan en 
cJ.eA.toA caAoA a -laA peíAo-
naA que eAtán baj.o autori­
dad de padie, mad/ie o de 
amboA o ba¿o tute-la o cu-
laduiLa geneía-l paia que 
e¿eigan una admini.Atiaci.on 
Aepaiada. 

ASVLLCLUJO 348. 

No Ae puede dai tuto i 
ni cuiadoi geneía-l at que 
eAtá ba¿o ta autoiidad 
de AU padie, madie o de 
ambo A , Aatvo en ta Aitua-
ctón pieviAta en et ai-
tJLculo 262 JM.cA.Ao Aegundo, 
CUAO en et cual eAta auto­
iidad Ae AUA pende poi de­
creto de ¿ueg. 

Se daiá tutoi o cuiadoi 
geneial al ki.¿.o cuando 
ÍOA padieA o ei padie o 
la madie, en AU CXLAO, Aon 
piivadoA de -la autoiidad 
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Artículo 349. 

No se puede dar curador 
a la mujer casada no di­
vorciada, ni separada de 
bienes, mientras los admi­
nistra el marido. 
Se dará curador a la 

mujer divorciada en los 
mismos casos en que, si-
fuese soltera, necesitaría 
de curador para la admi­
nistración de lo suyo. 

La misma regla se apli­
cará a la mujer separada 
de bienes, respecto de 
aquellos a que se extien­
da la separación. 

2. De la tutela o curaduría 

Artículo 354. 

El padre l e g í t i m o puede 
nombrar t u t o r , por t e s t a ­
mento, no só lo a l o s h i j o s 
nacidos , s ino a l que se 
h a l l a todav ía en e l v i en ­
t r e materno, pa ra en caso 
que nazca v ivo . 

que les confitere la -ley., 
en conformidad a lo dis­
puesto en tos artículos 
237, 238 u 251. 

DCROCfADO. 

A/ut¿culo 35b. 

Tanto e-l padre como ¿a 
madjie. pueden nombrar tutor 
pon. testamento, no sólo 
a tos hlj.os tegX.tim.os na­
cidos, sino al que se ha­
lla todavía en el vientre 
materno, para en caso que 
na^ca vivo. Sin embargo 
esta disposición testamen­
tadla no producirá efectos 
mlenl/ias la autoridad de 
que tratan los títulos 
IX u X de este Libio esté 
ladtcada en el padn.e o 
mad/ie sobreviviente. 

Si el padre y. la madjie 
hub-teren nombrado tutores 
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Artículo 355. 

Puede asimismo nombrar 
curador, por testamento, 
a los menores adultos; 
y a los adultos de cual­
quiera edad que se hallan 
en estado de demencia, 
o son sordomudos que no 
entienden ni se dan a en­
tender por escrito. 

Artículo 356. 

Puede asimismo nombrar 
curador, por testamento, 
para la defensa de los 
derechos eventuales del 
hijo que está por nacer. 

Artículo 357. 

Carecerá de los derechos 
que se le confieren por 
los a r t í cu lo s precedentes , 
e l padre que ha s ido p r i ­
vado de l a p a t r i a potes tad 
por decreto de j uez , según 
e l a r t í c u l o 267, o que 
por mala adminis tración 
haya sido removido j u d i ­
cialmente de l a guarda 
del h i j o . 

aZstintos en sus respectZ-
vos testamentos, ambos 
desempeñanán -la guarda 
conjuntamente. 

AAM-CLLLO 355. 

Pueden asimismo nombrar 
cunadon, pon. testamento, 
a los menones adultos; 
u a -los aduttos de cuaZ-
quZera edad que se haZZan 
en estado de demencia, 
o son sordomudos que no 
entienden nZ se dan 
a entender pon. escrito. 

AIM-CLLIO 356. 

£1 padne ZegZtimo puede 
asimismo nombrar cunadon, 
pon testamento, pana la 
defensa de tos denechos 
eventuales det hZ¿.o que 
está pon nacen., en caso 
que la madne se encuentne 
imposZbZZZtada pana ejer­
cer la autorZdad que le 
con^Zere et artZcuZo 2U0. 

ArMcwLo 357. 

Carecerán de tos dene­
chos que se tes contiene 
pon. los artZcuZos prece-
dentes, tanto et padne 
como la madne que hauan 
sido pnlvados de su auto­
ridad pon decreto de ¿uej. 
según el an.tZcM.lo 251, 
o que pon mata administra-
ción hauan sido removidos 
judicialmente de -La guarda 
deZ hZ¿.o. 
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Artículo 358. AJVUCUÁO 358. 

A falta del padre, la 
madre que no haya pasado 
a otras nupcias, podrá 
ejercer los derechos con­
feridos por los artículos 
354 y 355, con las mismas 
limitaciones señaladas 
en el artículo 357. 

Articulo 359. 

El padre o madre natural 
que hubiere reconocido 
al hijo con arreglo a los 
números Io o 5o del ar­
tículo 271, podrá ejercer 
los derechos concedidos 
por los artículos prece­
dentes al padre legítimo. 

Artículo 360. 

Los padres legítimos 
o naturales, no obstante 
lo dispuesto en los ar­
tículos 357 y 358, y cual­
quiera otra persona, po­
drán nombrar tutor o cura­
dor, por testamento o por 
acto entre vivos, con tal 
que donen o dejen al pupi­
lo alguna parte de sus 
bienes, que no se le deba 
a título de legítima. 

Esta curaduría se limi­
tará a los bienes que se 
donan o dejan al pupilo. 

oenogADo. 

AnilcuÁn 359. 

El padne o madne nalunal 
que hubiere reconocido 
al hl¿.o con arreglo a loA 
número A 1o o 5o del arllculo 
271, podjiá ejercer LOA 
derechoA concedldoA pon. 
IOA arllculoA precedenleA 
a -lo4 padreA leglllmoA. 

A/utícalo 360. 

LOA padreA legXllmoA 
o naturaleA, no obstante 
lo dlApueAlo en el arllcu-
lo 357, y. cualquiera olía 
perAona, podrán nombran, 
lulor o curador, pon, leA-
tamenlo o pon acto entne 
vivo A , con lal que donen 
o de¿en al pupilo alguna 
pante de AUA bienes, que 
no Ae le deba a Ululo 
de lealllma. 

¿Ata curaduría Ae llml-
ianá a IOA bienes que Ae 
donan o de¿an al pupilo. 
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3. De la tutela o curaduría legítima. 

Artículo 366. 

Tiene lugar la guarda 
legítima cuando falta o 
expira la testamentaria. 
Tiene lugar especial­

mente cuando es emancipa­
do el menor, y cuando se 
suspende la patria potes­
tad por decreto del juez. 

Artículo 367. 

Los llamados a la tute­
la o curaduría legítima 
son, en general: 
Primeramente, el padre 

del pupilo; 
En segundo lugar, la 

madre; 
En tercer lugar, los 

demás ascendientes de uno 
y otro sexo; 

En cuarto lugar, los 
hermanos de uno y otro 
sexo del pupilo, y los 
hermanos de uno y otro 
sexo de los ascendientes 
del pupilo. 
Si no hubiere lugar a 

la tutela o curaduría del 
padre o madre, el juez, 
oídos los parientes del 
pupilo, elegirá entre los 
demás ascendientes, y a 
falta de ascendientes, 
entre los colaterales aquí 
designados, la persona 
que le pareciere más apta, 

AitLcwLo 366. 

Tiene tug.ai ia gualda 
iegXtima cuando ¡taita o 
expiía la testamentaiia. 

TLene iug,ai espec-iaimen-
te cuando es emancipado 
et meno/i, y cuando ningu­
no de -lo/i padies puede 
e¿.eicei ia autoridad que 
tes otoig.a e-i OAJJLCJUÁO 
2^0 en ia^ón de kabéise-
ies piivado o suspendido 
de ella poi decsieto de 

Asrf£cwlo 367. 

LOA -Llamados a -La gualda 
iegXtima son, en geneíai: 

7-'/limeñamente, ios padn.es 
dei pupiio; 

&i segundo iug,ai, ios 
demás ascendientes de uno 
y o tío sexo; 

£n te-n.ce/i tugai, ios 
nenmanos de. uno y o tío 
sexo dei pupilo y. tos hei-
manos de uno y o tío sexo 
de tos ascendientes dei 
pupiio. 

Si no kubieie iugai a 
la guaida de ios padies 
o de uno de eiios, ei ¿ueg, 
oidos ios paiientes dei 
pupilo, eieg.iiá entie ios 
demás ascendientes, y a 
fialta de ascendientes, 
ent/ie los colateíaies aquX 
designados, la peisona 
que te paiecieie más apta, 
y que me^oies seguridades 
piesentaie; y podía tam­
bién, si io estimaie con-
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y que mejores segur idades 
p resen ta re ; y podrá tam­
bién, s i lo es t imare con­
venien te , e l e g i r más de 
una, y d i v i d i r e n t r e e l l a s 
l a s funciones . 

Los pa ren tescos des igna­
dos en e s t e a r t í c u l o se 
entienden l e g í t i m o s . 

Artículo 368. 

Es llamado a la guarda 
legítima del hijo natural 
el padre o madre que pri­
mero le haya reconocido 
con arreglo a los números 
Io y 5o del artículo 271, 
y si ambos le han recono­
cido a in tiempo, el padre. 
Este llamamiento pondrá 

fin a la guarda en que 
se hallare el hijo que 
es reconocido como natural, 
salvo el caso de inhabili­
dad o legítima excusa del 
que, según el inciso ante­
rior, es llamado a ejercer 
la. 
En los demás casos del 

artículo 271, la guarda 
del hijo natural será da­
tiva. 

Título XXI: DE LA ADMINI! 
RELATIVAMENTE A LOS BIENES. 

Artículo 407. 

No podrá el tutor o cu­
rador dar en arriendo nin­
guna parte de los predios 
rústicos del pupilo por 
más de ocho años, ni. de 

vengente, eLeaL-t máA de 
una, y, dlvldLn entne elLaA 
LaA pjnctoneA. 

LOA panenteAcoA deAtgjia-
doA en eAte ant-lcuLo AC 
entienden LegÁ-tlmoA. 

AAJJLCILLO 368. 

6A -Llamado a La gjj.a-a.da 
LegXtlma deL kt¿.o natunaL 
eL padn.e o madne que pnL-
mesio Lo haya neconoctdo 
con anneg,Lo a LOA númenoA 
1o o 5o deL antLcuLo 271, 
y ambo/) A¿ CA que Le kan 
neconocldo a un tiempo 
y vLven ¿.unto4. SI AÓLO 
uno de eLLoA tiene eL cuL-
dado penAonal deL hL¿o, 
tocata a ¿Ate eL desempeño 
de La au.an.da. 

£n LOA demá/s caAOA deL 
antLcuLo 271, La gua/tda 
deL hL¿o natunaL Aená da-
t¿va. 

DE LOS TUTORES Y CURADORES 

A/vLícuÁo U07. 

No pod/iá el tuton o cu­
nado n dan. en annlendo nln-
gjjna pante de LOA pnedLoA 
nÚAtlcoA deL puplLo pon 
mÓA de ocho año A , n¿ de 
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los urbanos por más de 
cinco, ni por más número 
de años que los que falten 
al pupilo para llegar a 
los veintiuno. 
Si lo hiciere no será 

obligatorio el arrenda­
miento para el pupilo o 
para el que le suceda en 
el dominio del predio, 
por el tiempo que exce­
diere de los límites aquí 
señalados. 

-¿tM unbano<ó pon má¿ de 
cinco, ni pon má<ó númeno 
de año* que io¿ que paiten 
ai pupiio pana AA.eg.oA. o 
ÍOA dieciocho. 

Si io kiciene no ¿ená 
obiigatonio ei annenda-
miento pana ei pupiio o 
pana ei que ie suceda en 
ei dominio dei pnedio, 
pon ei tiempo que excedie-
ne de io/s Limite* aquZ 
¿eñaiado/i. 

Título XXII: REGLAS ESPECIALES RELATIVAS A LA TUTELA. 

Artículo 428. 

En lo tocante a la crian 
za y educación del pupilo 
es obligado el tutor a 
conformarse con la volun­
tad de la persona o perso­
nas encargadas de ellas, 
según lo ordenado en los 
Títulos IX y XIII, sin per­
juicio de ocurrir al juez, 
cuando lo crea convenien­
te. 
Pero el padre o madre 

que ejercen la tutela no 
serán obligados a consul­
tar sobre esta materia 
a persona alguna. 

AntiLcaio U28. 

£n io tocante a ia cnian 
ja u educación dei pupiio 
e/s o b Ligado ei tuton a 
con£onman<óe con ia vo-¿un­
tad de ia pen^ona o pento-
na/i que io tengan a ¿u 
cuidado, -óin pen^uicio 
de ocunnin ai ¿uej, cuando 
io enea conveniente. 

T í t u l o XXIII: REGLAS ESPECIALES RELATIVAS A LA CURADURÍA 
DEL MENOR. 

A r t í c u l o 439 . 

El menor que e s t á bajo 
curaduría tendrá l a s mis­
mas facul tades adminis t ra-

AJVUCUÁJO U39. 

£i menon que eAtá ba¿o 
cunadunia tendnd ÍOA mi<4-
ma* fLacJuttade* admini/itna-
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tivas que el hijo de fami­
lia, respecto de los bie­
nes adquiridos por él en 
el ejercicio de una profe­
sión o industria. 
Lo dispuesto en el ar­

tículo 253 relativamente 
al hijo de familia y al 
padre, se aplica al menor 
y al curador. 

Titulo XXIV: REGLAS ESP 
DISIPADOR. 

Artículo 448. 

Se deferirá la curadu­
ría: 

Io Al marido no divor­
ciado, sin perjuicio de 
lo dispuesto en el artícu­
lo 503; 

2o A los ascendientes 
legítimos o padres natura­
les; los padres naturales 
casados no podrán ejercer 
este cargo; 

3o A los colaterales 
legítimos hasta en el cuar 
to grado, o a los hermanos 
naturales. 
El juez tendrá libertad 

para elegir en cada clase 
de las designadas en los 
números 2 y 3, la persona 
o personas que más a pro­
pósito le parecieren. 

A falta de las personas 
antedichas tendrá lugar 
la curaduría dativa. 

Articulo 449. 

El curador del marido 

tlvas que el hlj.o de fjtmi.-
lla, respecto de los bie­
nes adquiridos por él en 
e-i e¿.erclcXo de una proce­
sión o Industria. 

Lo dlspuerto en e-i ar­
ticulo 253 relativamente 
al hl¿o de ¿lamilla, se 
aplica al menor u al cura­
do r. 

RELATIVAS A LA CURADURÍA DEL 

AA£KÍCLLLO U*t8. 

Se deferirá la curadu­
ría: 

1o Al cónyuge no dlvor-
clado, sin perjuicio de 
lo dispuesto en el artZcu-
lo 503; 

2 o A los ascendientes 
legZtlmos o padres natura­
les: los padres natura­
les casados no podrán e¿er 
cer este cargo; 

3 o A los colaterales 
legZtlmos hasta en el cuar 
to grado, o a los hermanos 
naturales. 

£1 ¿ueg tendrá libertad 
para elegir en cada clase 
de las designadas en los 
número 2 u 3, la persona 
o personas que más a pro­
pósito le parecieren. 

A jlalta de personas an­
tedichas , tendrá lugar 
la curaduría dativa. 

Asubicula UU9. 

DCnOQADG. 
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disipador administrará 
la sociedad conyugal en 
cuanto ésta subsista y 
ejercerá de pleno derecho 
la tutela o cúratela de 
los hijos que se encuen­
tren bajo la patria potes­
tad del disipador. 

El curador de la mujer 
disipadora ejercerá tam­
bién, y de la misma mane­
ra, la tutela o cúratela 
de los hijos que se en­
cuentren bajo la patria 
potestad de ella. 

Articulo 450. 

La mujer no puede ser 
curadora de su marido di­
sipador. 
Pero si fuere mayor de 

veintiún años, o después 
de la interdicción los 
cumpliere, tendrá derecho 
para pedir separación de 
bienes. 

Título XXV: REGLAS ESPECIALES 
DEMENTE. 

Artículo 457. 

Cuando el niño demente 
haya llegado a la puber­
tad, podrá el padre de 
familia seguir cuidando 
de su persona y bienes 
hasta la mayor edad; lle­
gada la cual deberá preci­
samente provocar el juicio 
de interdicción. 

AJMCIUO U50. 

Cuaiquiera de tas cónuu-
ges puede. pedir ia divi­
sión anticipada det haber 
coman, si e-i o tío cónyuge 
ha sido decJ.aA.ado inter­
dicto por disipación. 

RELATIVAS A LA CURADURÍA DEL 

AAALCUAO 457. 

Cuando e-l niño demente 
haya Llegado a ia puber­
tad, podrán tos padA.es 
de fiamitia segu-Lr cuidan­
do de su persona y bienes 
hasta ia mayor edad; Lle­
gada ia cuat deberán pre­
cisamente provocar ei j.ui-
CÁ.O de interdicción. 
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Artículo 461. AitZadjo 467. 

Las disposiciones de 
los artículos 446, 447 
y 449 se extienden al ca­
so de demencia. 

Artículo 463. 

La mujer curadora de 
su marido demente, tendrá 
la administración de la 
sociedad conyugal, y ejer­
cerá de pleno derecho la 
guarda de sus hijos meno­
res. 
Si por su menor edad 

u otro impedimento no se 
le defiriere la curaduría 
de su marido demente, po­
dría a su arbitrio, luego 
que cese el impedimento, 
pedir esta curaduría o 
la separación de bienes. 

Título XXVI: REGLAS ESPECIALES 
SORDOMUDO. 

Artículo 470. 

Los artículos 449, 457, 
458 inciso Io, 462, 463 
y 464 se extienden al sor­
domudo . 

Título XXVII: DE LAS CURADURÍAS 

Artículo 477. 

Si e l ausente ha dejado 
mujer no divorciada, se ob­
servará lo prevenido para 

LCLA dlApoAlcloneA de 
IOA antZculoA 446 y. 447 
Ae extienden al CXLAO de 
demencia. 

AitLculo 46.?. 

SI pon menon edad u otno 
-impedimento no Ae le defLi-
nlene a un cónuuae ¿a cu-
nadujila de-i o tío cónyugue 
demente, podná a AU anbl-
tnlo, lueg.o que ce/se el 
impedimento, pedln eAta 
cun.adun.La o la dlvlAlón 
anticipada del habón, co­
mún. 

RELATIVAS A LA CURADURÍA DEL 

A/itZaUo V70. 

LOA anticulo A U57', ^58 
UICIAO 1o, 462, 46 J y, 464 
Ae extienden al Aondomudo. 

BIENES. 

A/UZaUo U77. 

OefíOQAOO. 
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este caso en el título 
De la sociedad conyugal. 

Artículo 478. 

Si la persona ausente 
es mujer casada, no podrá 
ser curador el marido 
sino en los términos del 
artículo 503. 

Artículo 486. 

La persona designada 
por el testamento del pa­
dre para la tutela del 
hijo, se presumirá desig­
nada asimismo para la cu­
raduría de los derechos 
eventuales de este hijo, 
si mientras él está en 
el vientre materno, falle­
ce el padre. 

Lo dispuesto en este 
artículo y en el preceden­
te no tendrá lugar cuando 
corresponda a la madre 
la patria potestad. 

Título XXVII: DE LOS CURADORES 

Artículo 493. 

Los curadores adjuntos 
son independientes de los 
respectivos padres, mari­
dos, o guardadores. 

La responsabilidad sub­
sidiaria que por el ar­
tículo 419 se impone a 
los tutores o curadores 
que no administran, se 
extiende a los respectivos 

AJUUCJLOJO 478. 

DCR0QAD0. 

AJULLCUJJO 486. 

La persona devanada 
po/t el testamento del pa­
dre para la tute-la del 
hl¿o, se presumirá desti­
nada asimismo paia la cu­
raduría de los derechos 
eventuales de este kl¿o, 
si mientras él está en 
el vientre materno, falle­
ce el pacbíe. 

Lo dispuesto en este 
artículo no tendrá lug.ar 
cuando corresponda a la 
madre la autoridad que 
con filete el a/itlculo 240. 

ADJUNTOS. 

Articulo 493. 

Los curadores adjuntos 
son independientes de los 
respectivos padres o guar­
dadores. 

La responsabilidad sub­
sidiarla que por el ar­
ticulo 419 se impone a 
los tutores o curadores 
que no administran, se 
extiende a los respectivos 
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padres, maridos, o guarda­
dores respecto de los cu­
radores adjuntos. 

padjieA o auandadoneA neA-
pecto de IOA cun.adoneA 
adjunto 4. 

Título XXX: DE LAS INCAPACIDADES Y EXCUSAS PARA LA TUTELA 0 
CURADURÍA. 

1. De las incapacidades. 
I. REGLAS RELATIVAS A DEFECTOS FÍSICOS Y MORALES. 

Articulo 497. 

Son i ncapaces de 
tutela o curaduría: 

toda 

Io Los ciegos; 
2o Los mudos; 
3o Los dementes, aun­

que no estén bajo inter­
dicción; 
4o Los fallidos mien­

tras no hayan satisfecho 
a sus acreedores; 
5o Los que están priva­

dos de administrar sus 
propios bienes por disipa­
ción; 
6o Los que carecen de 

domicilio en la República; 
7o Los que no saben 

leer ni escribir; 
8o Los de mala conduc­

ta notoria; 
9o Los condenados judi­

cialmente a una pena de 
las designadas en el ar­
tículo 267, número 7 o, 
aunque se les haya indul­
tado de ella; 
10° Los que han sido 

condenados o divorciados 
por adulterio, salvo que 
se trate de la guarda de 
sus hijos y siempre que 
no hayan sido privados 
del cuidado personal de 

AAJZCIUJO U97. 

Son In capaces de 
tute-la o cunadunla; 

toda 

1o LOA ci.eg.oA; 
2o LOA mudo A ; 
3o LOA dementeA, aun­

que no eAtén ba¿o inter­
dicción; 

4 o LOA fia tildo A mlen-
tiaA no hauan AatlAJLecho 
a AUA acA.eedon.eA; 

S° LOA que eAtán pnlva-
doA de admlnlAtnan AUA 
pnoploA bleneA pon. dlAlpa-
clón; 

6 o LOA que canecen de 
dom.Lci.Lio en la He pública; 

7 o LOA que no Aaben 
leen ni eAcnlbln; 

8o LOA de mala conduc­
ta notoria; 

9 ° LOA condenado A judi­
cialmente a una pena de 
laA deAlgnadaA en el ar­
ticulo 25b, númeno 5o, 
aunque Ae le A haua indul­
tado de ella; 

10° LOA que kan Aldo 
condenadoA o dlvoncladoA 
pon adulíenlo, Aalvo que 
Ae tnate de la gxianda de 
AUA kl¿OA y. Alempne que 
no ñauan Aldo pilvadoA 
del cuidado penAonal de 
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ellos en conformidad a 
lo dispuesto en los ar­
tículo 223 y 224. La in­
capacidad subsistirá, aun­
que el estado de divorcio 
haya terminado por disolu­
ción del matrimonio, o 
por reconciliación. 

11° El que ha sido pri­
vado de ejercer la patria 
potestad según el artículo 
267; 

12° Los que por torci­
da o descuidada adminis­
tración han sido removi­
dos de una guarda ante­
rior, o en el juicio sub­
siguiente a ésta han sido 
condenados, por fraude 
o culpa grave, a indemni­
zar al pupilo. 

IV REGLAS RELATIVAS A LA EDAD. 

Artículo 500. 

No pueden ser tutores 
o curadores los que no 
hayan cumplido veintiún 
años. 
Sin embargo, si es defe­

rida una tutela o curadu­
ría al ascendiente o des­
cendiente, legítimo o na­
tural, que no ha cumplido 
veintiún años, se aguarda­
rá que los cumpla para 
conferirle el cargo, y 
se nombrará un interino 
para el tiempo intermedio. 

Se aguardará de la mis-

ellos en conjLonmldad a 
¿o dispuesto en ¿os ar­
ticulo 223 > La incapaci­
dad subsistirá, aunque 
el estado de divo/icio ña­
ua tenmlnado pon. disolu­
ción del matn.im.onlo, o 
pon neconclllaclón. 

11° 61 padne omadne 
que ha sido pnlvado de 
e^encen. la autonldad que 
le contiene el antlculo 
2h0, en conf.onm.ldad a lo 
dispuesto en el antlculo 
251; 

12° Los que pon tonel-
da o descuidada admlnls-
tnaclón han sido nemovl-
dos de una guanda ante-
nlon, o en el juicio sub­
siguiente a ésta han sido 
condenados, pon piaude 
o culpa g/iave, a indemni­
zan al pupilo. 

AntyjcuJjo 500. 

A/o pueden sen tutones 
o cunadones los que no 
ñauan cumplido veintiún 
años. 

Sin embango, si es dete­
nida una tutela o curadu-
nla al ascendiente o des­
cendiente, legitimo o na­
tural, que no ha cumplido 
veintiún años, se aguarda-
nd que los cumpla pana 
confcenlnle el cango, y. 
se nombnaná un interino 
pana el tiempo intermedio. 

Se aguandaná de la mis­
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ma manera al tutor o cura­
dor testamentario que no 
ha cumplido veintiún 
años. Pero será inválido 
el nombramiento del tutor 
o curador menor, cuando 
llegando a los veintiuno 
sólo tendría que ejercer 
la tutela o curaduría por 
menos de dos años. 

V. REGLAS RELATIVAS A LAS 

Artículo 502. 

El padrastro no puede 
ser tutor o curador de 
su entenado. 

Artículo 503. 

El marido no podrá ser 
curador de su mujer total­
mente separada de bienes. 

Con todo, esta inhabili­
dad no regirá en el caso 
del artículo 135 ni en 
el de separación conven­
cional, en los cuales po­
drá el juez, oyendo a los 
parientes, deferir la 
guarda al marido. 

Si la mujer estuviere 
separada parcialmente de 
bienes en conformidad al 
artículo 166, el marido 
que ejerza su guarda no 
tendrá la administración 
de aquellos bienes a que 
se extienda la separación. 

ma mane/ia al tuton o cuna-
don testaméntenlo que no 
ha cumptLdo veintiún 
años. Pesio sena Inválido 
el nombnamlento del tuton 
o ciliado i menoi, cuando 
¿legando a tos veintiuno 
sólo tendiZa que e¿encei 
la tutela o cuiadunZa pon. 
menos de dos años. 

DE FAMILIA. 

AnALculo 502. 

0CR0QAD0. 

AA¿¿CLIIO 503. 

Un cónuuae no podía sen. 
cuiadon del otno, cuando 
se hallaien sepanados de 
bienes. 

Con todo, esta Inhabili­
dad no nealyíá en el caso 
del antlculo 135 ni en 
el de sepanaclón conven­
cional, en los cuales po­
día el ¿ueg, oyendo a los 
ponientes, de£enln la 
gualda al otno cónyuge. 
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Artículo 504. Aibiculo 50k. 

El hijo no puede ser 
curador de su padre disi­
pador. 

OeWQAOO. 

VII. REGLAS RELATIVAS A LA INCAPACIDAD SOBREVIVIENTE, 

Artículo 511. 

Si la mujer que ejerce 
la tutela o curaduría con­
trajere matrimonio, con­
tinuará desempeñándola 
sin necesidad de autoriza­
ción del marido, siempre 
que por el hecho del ma­
trimonio no haya de quedar 
sujeto el pupilo a la pa­
tria potestad de éste o 
de aquélla. En este caso 
cesará dicha guarda. 

ASULLCLUJO 511> 

OeWQADO. 

2. De las excusas, 

Artículo 514. 

Pueden excusarse de 
tutela o curaduría: 

la 

Io El Presidente de la 
República, los Ministros 
de Estado, los Ministros 
de la Corte Suprema y de 
las Cortes de Apelacio­
nes, los fiscales y demás 
personas que ejercen el 
ministerio público, los 
jueces letrados, el defen­
sor de menores, el de 
obras pías, y demás defen­
sores públicos; 

2o Los administradores 
y recaudadores de rentas 

Pueden ex.cii*an.*e 
tute-la o cuiadunJia: 

de la 

7° ¿l f/ie*ldente de la 
'República, lo* ftílnl*t/io* 
de Catado, lo* ftlnl*t/io* 
de la Co/ite Suprema y. de 
la* Co/ite* de, Apelaclo-
ne*, lo* fLl*cale* y. demá* 
pei*ona* que e¿eicen el 
mlnl*teilo público, lo* 
¿uece* letrado*, el defLen-
*oi de meno/ie*, el de 
obia* pea*, y demá* defLen-
*oie* público*; 

2o Lo* admlnl*tiado4.e* 
y recaudado yie* de /Lenta* 
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fiscales; 
3o Los que están obliga­

dos a servir por largo 
tiempo un empleo público 
a considerable distancia 
del departamento en que 
se ha de ejercer la guar­
da; 

4o Los que tienen su 
domicilio a considerable 
distancia de dicho depar­
tamento; 

5o Las mujeres; 
6o Los que adolecen de 

alguna grave enfermedad 
habitual o han cumplido 
sesenta y cinco años; 
7o Los pobres que están 

precisados a vivir de su 
trabajo personal diario; 
8o Los que ejercen ya 

dos guardas; y los que, 
estando casados, o tenien­
do hijos legítimos, ejer­
cen ya una guarda; pero 
no se tomarán en cuenta 
las curadurías especiales. 

Podrá el juez contar 
como dos la tutela o cura­
duría que fuere demasiado 
complicada y gravosa; 

9o Los que tienen bajo 
su patria potestad cinco 
o más hijos legítimos vi­
vos; contándoseles también 
los que han muerto en ac­
ción de guerra bajo las 
banderas de la República; 

10° Los sacerdotes o 
ministros de cualquiera 
religión; 

11° Los individuos de 
las Fuerzas de la Defensa 
Nacional y del Cuerpo de 
Carabineros, que se hallen 
en actual servicio; in-

filAcaleA; 
3 ° LOA que eAtán obliga­

do A a Aenv-ui por largo 
tiempo un empleo púb.lico 
a conAtdenable dlAlancla 
del de. paita/Tiento en que 
Ae ka de e^encen la guan-
da; 

4 ° LOA que tienen AU 
domtcllJ-o a conAldenabte 
dÍAtancJua de dtcAo depar­
tamento; 

5 o DeM.og.ado. 
6 ° LOA que adolecen de 

a-launa grave enfcenmedad 
kabttuat o kan cumplido 
¿ementa u cúneo año A; 

7 o LOA pobneA que eAtán 
pneclAadoA a vivir de AU 
tnaba^o pQAAorwU. diarlo; 

8o LOA que ejercen ua 
doA guardaA; y lo A que, 
estando cacadoA, O tenien­
do ktj.OA tegXtlmoA, e¿esi-
cen ua una gjj.an.da; peno 
no Ae tomarán en cuenta 
laA cun.a.dun.X.aA eApeclateA. 

"Podrá el / u e | contar 
como doA la tutela o cura­
duría que piere demasiado 
complicada y. g/iavoAa; 

9 ° LOA que tienen ba¿o 
AU autoridad treA o mÓA 
kl¿.oA vivo A; contandoAe-
teA también IOA que kan 
muento en acción de guenna 
ba¿o la/i banderaA de la 
República; 

10° LOA AacerdoteA o 
mlnlAtroA de cualqulena 
religión; 

11° LOA Individuo A de 
laA FuerjaA de la DefLenAa 
NacJ-onal y. del Cuerpo de 
CarabineroA, que Ae kallen 
en actual Aervtclo; Inclu-
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sos los comisarios, médi­
cos, cirujanos y demás 
personas adictas a los 
cuerpos de línea o a las 
naves del Estado. 

*o* lo* coml*arlo*, médi­
cos, cirujano* y dornas 
pesi*ona* adicta* a lo* 
cuerpos} de -Linea o a -La* 
nave* de-i Catado. 

LIBRO SEGUNDO: DE LOS BIENES, Y DE SU DOMINIO, POSESIÓN, USO 
Y GOCE. 

Título IX: DEL DERECHO DE USUFRUCTO. 

Artículo 810. 

El usufructo legal del 
padre o madre de familia 
sobre ciertos bienes del 
hijo, y el del marido, 
como administrador de la 
sociedad conyugal, en los 
bienes de la mujer, están 
sujetos a las reglas espe­
ciales del título De la 
patria potestad y del tí­
tulo De la sociedad conyu­
gal. 

AAÍZCUAO 810. 

£1 u*upiucto leaal de 
lo* padn.e* de fcamlLla *o-
bie cle/ito* blene* del 
hlj.o, e*tá *uj.eto a la* 
siegAa* e*peclale* del tZ-
tulo X del Libro I . 

T í t u l o X: DE LOS DERECHOS DE USO Y DE HABITACIÓN. 

A r t í c u l o 815. 

El uso y la habitación 
se limitan a las necesida­
des personales del usua­
rio o del habitador. 

En las necesidades 
personales del usuario 
o del habitador se com­
prenden las de su familia. 

La famila comprende 
la mujer y los hijos legí­
timos y naturales; tanto 
los que existen al momen-

AJULLCJUJJO 815. 

El u*o y -la habitación 
*e ¿Imitan a la* neceada-
de* pei*onale* del u*ua-
ilo o del habitador. 

Cn la* nece*ldade* per-
*onale* del u*uarlo o del 
habitador *e comprenden 
la* de *u {lamilla. 

La fLamllla comprende 
el cónyugue y lo* hl¿o* 
lealtlmo* y natuia-
le*; tanto lo* que 
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to de l a c o n s t i t u c i ó n , 
como l o s que s o b r e v i e n e n 
d e s p u é s , y e s t o aun c u a n ­
do e l u s u a r i o o h a b i t a d o r 
no e s t é c a s a d o , n i haya 
r e c o n o c i d o h i j o a l g u n o 
a l a f echa de l a c o n s t i t u ­
c i ó n . 

Comprende as imismo e l 
número de s i r v i e n t e s n e c e ­
s a r i o s p a r a l a f a m i l i a . 

Comprende además l a s 
p e r s o n a s que a l a misma 
fecha v i v í a n con e l h a b i ­
t a d o r o u s u a r i o y a c o s t a 
de é s t o s ; y l a s p e r s o n a s 
a q u i e n e s é s t o s deben a l i ­
mentos . 

LIBRO TERCERO: DE LA SUCESIÓN 
DONACIONES ENTRE VIVOS. 

T í t u l o I : DEFINICIONES Y REGLAS 

A r t í c u l o 9 6 9 . 

6o Es indigno de suceder 
el que siendo varón y ma­
yor de edad, no hubiere 
acusado a la justicia el 
homicidio cometido en la 
persona del difunto, tan 
presto como le hubiere 
sido posible. 

Cesará esta indignidad, 
si la justicia hubiere 
empezado a proceder sobre 
el caso. 
Pero esta causa de in­

dignidad no podrá alegar­
se, sino cuando constare 
que el heredero o legata­
rio no es marido de la 
persona por cuya obra o 

existen al momento de la 
conAtltuclón, como lo A 
que Aobnevienen deApuéA, 
u esito aun cuando el uAua-
n.lo o kabltadon no eAté 
cacado, ni. haua neconocl-
do hL¿o alguno a la flecha 
de -La conAtltucJjSn. 

Comprende aAÍm¿.Amo el 
númeJio de AÍA.vlenteA nece-
Aan.loA pata -La {Lam.LA.La* 

Comprende ademán laA 
penAonaA que a -La nú-Ama 
{.echa vivían con e-L kabl­
tadon o uAuan.lo u a coAta 
de 4AIOA; u laA pen.AonaA 
a quleneA 4AIOA deben ali­
mento A . 

POR CAUSA DE MUERTE, Y DE LAS 

GENERALES. 

AJULLCWU) 969. 

6 ° EA indigno de Auceden 
e-L que Alendo mauon de 
edad, no kublene acubado 
a -La ¿.UAtlcla e-L homicidio 
cometido en La penAona 
del difunto, tan pneAto 
como le hubiere Aldo po-
Alble. 

CeAan,á eAta indignidad, 
Al la ¿uAticla hubleie 
empegado a pnoceden Aobne 
el caAo. 

"Peno eAta cauAa de -tn-
dlgnldad no podná alegan-
Ae, A-Lno cuando conAta-ne 
que el henedeno o legata-
/ilo no eA cónuuge de la 
penAona pon, cuua obna o 

79 

http://%7bLam.LA.La*


consejo se ejecutó el ho-
micicio, ni es del número 
de sus ascendientes o des­
cendientes, ni hay entre 
ellos deudo de consangui­
nidad o afinidad hasta 
el tercer grado inclusive. 

Artículo 970. 

7o Es indigno de suce­
der al impúber, demente 
o sordomudo, el ascendien­
te o descendiente, que 
siendo llamado a suceder-
le abintestado, no pidió 
que se le nombrara un tu­
tor o curador, y permane­
ció en esta omisión un 
año entero: a menos que 
aparezca haberle sido im­
posible hacerlo por sí 
o por procurador. 

Si fueren muchos los 
llamados a la sucesión, 
la diligencia de uno de 
ellos aprovechará a los 
demás. 
Transcurrido el año re­

caerá la obligación ante­
dicha en los llamados en 
segundo grado a la suce -
sión intestada. 
La obligación no se ex­

tiende a los menores ni 
en general a los que vi­
ven bajo tutela o cura­
duría o bajo potestad ma­
rital. 
Esta causa de indigni­

dad desaparece desde que 
el impúber llega a la pu­
bertad, o el demente o 
sordomudo tomein la admi­
nistración de sus bienes. 

consejo se ejecutó el ho-
mlclclo, ni es del numeno 
de sus ascendientes o des­
cendientes, ni hay, entne 
ellos deudo de consangui­
nidad o afinidad hasta 
el tencen g/iado Inclusive. 

ASULLCILÍO 970. 

7 o £s Indigno de suce­
de/i al impuben, demente 
o sordomudo, el ascendien­
te o descendiente, que 
siendo llamado a suceden­
te abintestado, no pidió 
que se le nombnana un tu-
ton. o cunadon, y, permane­
ció en esta omisión un 
año enteno: a menos que 
aparezca haberle sido im­
posible hacerlo pon. si 
o pon. pnocunadon. 

Si {nenen muchos los 
llamados a la sucesión, 
la dlllg,encú.a de uno de 
ellos apnovechaná a los 
demás. 

I nanscunnldo el año ne-
caená La obligación ante­
dicha en los llamados en 
segundo grado a la suce-
süh Intestada. 

La obligación no se ex­
tiende a los menones, ni 
en genenal a los que vi­
ven ba¿o tutela o cunadu-
nla. 

Esta causa de indigni­
dad desapanece desde que 
el impúben llega a la pu-
bentad, o el demente o 
sondomudo toman la adml-
nlstnaclón de sus bienes. 



T í t u l o I I I : DE LA ORDENACIÓN DEL TESTAMENTO. 

2 . Del t e s t a m e n t o solemne y primeramente d e l otorgado en Chite. 

A r t í c u l o 1012. 

No podrán s e r t e s t i g o s 
en un t e s t a m e n t o so lemne , 
o t o r g a d o en C h i l e : 

I o Derogado; 
2o Los menores de diez 

y ocho años; 
3o Los que se hallaren 

en interdicción por causa 
de demencia; 
4o Todos los que actual­

mente se hallaren priva­
dos de la razón; 

5o Los ciegos; 
6o Los sordos; 
7o Los mudos; 
8o Los condenados a al­

guna de las penas designa­
das en el artículo 267, 
número 4 o, y en general, 
los que por sentencia eje-
cu*.or i ada estuvieren inha­
bilitados para ser testi­
gos; 

9n Los amanuenses del 
escribano que autorizare 
el testamento; 

10. Los extranjeros no 
domiciliados en Chile; 

11. Las personéis que 
no ent. iendan el idioma 
del testador; sin perjui­
cio de lo dispuesto en 
el artículo 1024. 
Dos a lo menos de los 

testigos deberán estar 
domiciliados en el depar­
tamento en que se otorgue 
el testamento y uno a lo 
menos deberá saber leer 

AnhZculo 1012. 

No podndn ¿e/z. te¿t¿g.o<4 
en un testamento solemne, 
otorgado en Chile; 

1 ° DeA.og.ado; 
2o LOA moñones de dlej 

y. ocho años; 
3 o Los que se ha ¿tañen 

en intendlcclón pon. causa 
de demencia; 

U° lodos los que actual­
mente se ha-U.QA.en. pniva-
dos de la najan; 

5 o Los ciegos; 
6 ° Los so idos; 
7o Los mudos; 
8o Los condenados a al­

guna de las penas designa­
das en el an.t/.cu.lo 251, 
mime no 5o, y. en gene na l, 
los que pon sentencia eje­
cuto ntada esluvienen inha­
bilitados pana sen testi­
gos; 

9 ' Los amanuenses del 
escnlbano que autoni^ane 
el testamento; 

10. Los ex.tnan¿eios no 
domiciliados en Chilel 

11. Las pe tso ñas que 
no entiendan el idioma 
del testadon; sin pen¿ul-
cio de lo dispuesto en 
el an.tZc.u-lo 102U. 

Dos a lo menos de los 
testigos debeaán están 
domlcltlados en el depar­
tamento en que se otongue 
el testamento y uno a lo 
menos debená saben leen 
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y escribir, cuando sólo 
concurran tres testigos, 
y dos cuando concurrieren 
cinco. 

y escA¿bi.n, cuando soto 
cxtn.cuAA.an tn.es testigo*, 
y dos cuando concunntenen 
cúneo. 

Título IV: DE LAS ASIGNACIONES TESTAMENTARIAS. 

2. De las asignaciones testamentarias condicionales. 

Artículo 1074. Artículo 1G?b. 

La condición impuesta 
al heredero o legatario 
de no contraer matrimonio 
se tendrá por no escrita, 
salvo que se limite a no 
contraerlo antes de la 
edad de veintiún años o 
menos. 

La condtcXón impuesta 
a-i henedeno o teg.atan¿o 
de no contnaen matn >monto, 
se tendná poi no escntta, 
satvo que se timtte a no 
contnaen.to ante* de la 
edad de aU.ecU.ocho años 
o menos. 

Título V: DE LAS ASIGNACIONES FORZOSAS. 

2. De la porción conyugal. 

Artículo 1176. 

Por regla general, si. 
el cónyuge sobreviviente 
tuviere bienes pero no 
de tanto valor como la 
porción conyugal, sólo 
tendrá derecho al comple­
mento a título de porción 
conyugal. 

Se imputarán, por tanto, 
a la porción conyugal to­
dos los bienes del cónyuge 
sobreviviente, inclusive 
su mitad de gananciales, 
si no la renunciare, y 
los que haya de percibir 
como heredero abintestato 
en la sucesión del difunto , 

No obstante lo dispuesto 

AAMLCWLO 1176. 

Pon neata g.enenat, si. 
et cónuug.e sobnevtvtente 
tuvtene b tenes peno no 
de tanto vatün como ta 
ponctón conyugat, ¿oto 
tenadla derecho at comple­
mento a tXtuto de ponctón 
conyug.al. 

Se im.putan.an, po/i tanto, 
a ta posición cony.ug.at to­
dos tos btenes det cónyuge 
so bnevtv tente, inctustve 
su mitad de gananctates 
y lo * que naya de pen.cA.biA. 
como henedeno abintestado 
en ta sucesLón del dtfjanto. 

No obstante ¿o dispuesto 
en oí inciso oiimeno de 
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en el inciso primero de 
este artículo, la porción 
conyugal es compatible 
con cualquiera donación 
o asignación testamentaria 
que el cónyuge sobrevi­
viente haya de percibir 
en la sucesión del difunto. 

Artículo 1180. 

El cónyuge, en cuanto 
asignatario de porción 
conyugal, será considera­
do como heredero. Sin 
embargo, en lo que perci­
biere a ese, título, sólo 
tendrá la responsabilidad 
subsidiaria de los legata­
rios. 
Si se imputare a dicha 

porción la mitad de ganan­
ciales, subsistirá en és­
ta la responsabilidad que 
le es propia, según lo 
prevenido en el Título 
De la sociedad conyugal. 

4. De los desheredamientos. 

Artículo 1208. 

Un descendiente no pue­
de ser desheredado sino 
por alguna de las causas 
siguientes: 

1? Por haber cometido 
injuria grave contra el 
testador en su persona, 
honor o bienes, o en la 
persona, honor o bienes 
de su cónyuge, o de cual­
quiera de sus ascendien-

este articulo, la porción 
cony,ug.aJ. es compatible 
con cualquiera donación 
o asignación testamentaria 
que e,l cónyuge sobrevi-
viente haya de percibir 
en la sucesión del dlflin-
to. 

/trtjCciUo 1180. 

¿•I cónyuge, en cuanto 
OA-Lgn.atan.io de pon.ci.on 
conyugal, será considera-
do como heredero. Sin 
embargo, en lo que perci­
biere a e-te tltu-lo, ¿ólo 
tendrá la responsabilidad 
subsidiaria de tos lega­
tarios. 

Si se imputara a dicha 
porción la mitad de ganan­
ciales, subsistirá en ésta 
la responsabilidad que 
te es propia, según lo 
prevenido en el Titulo 
De la participación en 
los gananciales. 

AittLciUjo 1208. 

Un descendiente no pue­
de ser desheredado sino 
por alguna de las causas 
siguientes: 

1- 'Por haber cometido 
incuria grave contta el 
testador en su persona, 
honor o bienes, o en la 
persona, honor o bienes 
de su cónyuge, o de cual­
quiera de sus ascendien-
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tes o descendientes legí-
t i mes; 

2- Por no haberle soco­
rrido en el estado de de­
mencia o destitución, pu-
di endo; 

3- Por haberse valido 
de fuerza o dolo para im­
pedí ríe testar; 

49 Por haberse casado 
sin el consentimiento de 
un ascendiente, estando 
obligado a obtenerlo; 

5- Por haber cometido 
un delito a que se haya 
aplicado alguna de las 
penas designadas en el 
número 7o del artículo 
267; o por haberse abando­
nado a los vicios o ejer­
cido granjerias infames; 
a menos que se pruebe que 
el testador no cuidó de 
la educación del deshere­
dado. 

Los ascendientes podrán 
ser desheredados por cual­
quiera de las tres prime­
ras causas. 

Título VII; DE LA APERTURA DE 
REPUDIACIÓN E INVENTARIO. 

1. Reglas generales. 

Artículo 1225. 

Todo asignatario puede 
aceptar o repudiar libre­
mente. 
Exceptúanse las perso­

nas que no tuvieren la 
libre administración de 
sus bienes, las cuales 

tes o descendientes legí­
timos ; 

2- fon no kabenle soco-
niido en el estado de de­
mencia o destitución, pu-
diendo; 

3° fon habense valido 
de ¡Luenga o dolo pana -im­
pedí nie testan; 
4- fon hádenle cacado 

sin el consentimiento de 
un. ascendiente, estando 
oh tinado a obtenenlo; 

5S fon kaben cometido 
un delito a que se haua 
aplicado alguna de las 
penas designadas en el 
numesio 5 o del antlculo 
251; o pon kabense abando­
nado a los vicios o ej.en-
cldo g/ian^enlas inflames; 
a menos que se pnuebe que 
el testadon no cuidó de 
la educación del deshere­
dado. 

Los ascendientes podnún 
sen deskenedados pon cual­
quiera de tas tnes pnime-
nas causas. 

LA SUCESIÓN Y DE SU ACEPTACIÓN, 

AnJjLculjo 1225. 

Todo astgnatanlo puede 
aceptan o nepudlan tlbne-
mente. 

Exceptúanse las penso-
nas que no tuvlenen la 
libne admintstnaclón de 
sus bienes, tas cuates 
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no podrán aceptar o repu­
diar, sino por medio o 
con el consentimiento de 
sus representantes lega­
les. 
Se les prohibe aceptar 

por sf solas, aun con be­
neficio de inventario. 
La mujer casada, sin 

embargo, podrá aceptar 
o repudiar con autoriza­
ción judicial, en defecto 
de la del marido; confor­
mándose a lo prevenido 
en el inciso final del 
artículo 146. 

Artículo 1236. 

Los que no tienen la 
libre administración de 
sus bienes no pueden repu­
diar una asignación a tí­
tulo universal, ni una 
asignación de bienes raí­
ces, o de bienes muebles 
que valgan más de diez 
escudos, sin autorización 
judicial con conocimiento 
de causa. 

El marido no puede repu­
diar una asignación defe­
rida a su mujer, sino con 
el consentimiento de ésta, 
si fuere capaz de prestar­
lo, o con autorización 
de la justicia en subsi­
dio. Repudiando de otra 
manera, la repudiación 
será nula, y la mujer ten­
drá derecho para ser in­
demnizada de todo perjui­
cio por el marido; quedán­
dole a salvo el derecho 
que contra terceros hubie­
re. 

no podrán acepta*, o repu­
diar, sino por medio o 
con e¿ consentimiento de 
sus representantes léan­
les. 

Se les prohibe aceptan, 
pon. sX. solas, aun. con be­
neficio de inventario. 

ArUculo 1236. 

Los que no tienen -la 
-tibie administración de 
sus bienes no pueden repu­
dian una asignación a tZ-
tulo uni.veA.sal, ni una 
asignación de bienes ñat­
ees, o de bienes muebles, 
sin autorización judicial 
con conocimiento de causa. 
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3. Del beneficio de inventario 

Artículo 1255. 

Tendrán derecho de asis­
tir al inventario el alba-
cea, el curador de la he­
rencia yacente, los here­
deros presuntos testamen­
tarios o abintestato, el 
cónyuge sobreviviente, 
los legatarios, los so­
cios de comercio, los fi­
deicomisarios y todo 
acreedor hereditario que 
presente el título de su 
crédito. Las personas 
antedichas podrán ser re­
presentadas por otras 
que.. exhiban escritu­
ra pública o privada en 
que se les cometa este 
encargo, cuando no lo fue­
ren por sus maridos, tuto­
res, curadores, o cuales­
quiera otros legítimos 
representantes. 

Todas estas personas 
tendrán derecho de recla­
mar contra el inventario 
en lo que les pareciere 
inexacto. 

Titulo VIII: DE LOS EJECUTORES 

Articulo 1273. 

La mujer casada no puede 
ejercer el alabaceazgo 
sin autorización de su 
marido o de la justicia 
en subsidio. 
De cualquiera de estos 

dos modos que lo ejerza 
obliga solamente sus bie­
nes propios. 

Artlcuto 1255. 
Tendrán, derecho de asts-

tir at inventario e-l atba-
cea, e-L curador de ta he-
/ienc¿a yacente, lo<6 here­
deros presuntos testamen­
tarios o abintestato, ei 
cónuuae sobreviviente, 
ios ieg.atarios, tos so­
cios de comedido, tos fi­
deicomisarios u todo 
acreedor hereditario que 
pies ente ei ttítu-to de su 
crédito. Las personas 
anted-ichas podrán ser re­
presentadas por otras que 
exhiban escritura pábtica 
o privada en que se tes 
cometa este encarg.o, cuan­
do no to jíueren por sus 
tutores, curadores o cua-
tesqutera otros iegXtimos 
representantes. 

I odas estas personas 
tendrán derecho de recta-
mar contra ei inventarLo 
en to que tes pareciere 
inexacto. 

TESTAMENTARIOS. 

Artículo 1273. 

oenogAoo. 
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Artículo 1274. A/VU.CUÁJO 127b. 

La viuda que fuere alba-
cea de su marido o difunto 
deja de serlo por el he­
cho de pasar a otras nup­
cias. 

Artículo 1287. 

La omisión de las dili­
gencias prevenidas en los 
dos artículos anteriores, 
hará responsable a el al-
bacea de todo perjuicio 
que ella irrogue a los 
acreedores. 
Las mismas obligaciones 

y responsabilidades recae­
rán sobre los herederos 
presentes que tengan la 
libre administración de 
sus bienes, o sobre los 
respectivos tutores o cu­
radores, y el marido de 
la mujer heredera que no 
está separada de bienes. 

Título X: DE LA PARTICIÓN DE LOS 

Artículo 1322. 

Los tutores y curado­
res, y en general los que 
administran bienes ajenos 
por disposición de la 
ley, no podrán proceder 
a la partición de las he­
rencias o de los bienes 
raíces en que tengan par­
te sus pupilos, sin auto­
rización judicial. 

Pero el marido no habrá 
menester esta autorización 
para provocar la partici-

OtnOQADO. 

A/Ulculo 1287. 

La omLALo'n de La¿ dLÁL-
g.encLaA p/ievenLdaA en LOA 
do A aitLcuLoA anteiLoieA, 
kaiá sieAponAabLe a e-i aL-
bacea de todo pe^uLcLo 
que eLLa Lsisiooue a LOA 
acJieedo/ieA. 

LaA mÍArnaA ob-LLQ.acLon.eA 
y zieAponAabLLLdadeA -zecae-
n.án Aobsie LOA nen.eden.oA 
p/ieAenteA que tengan La 
LLbne admLnLAtnacLón de 
AUA bLeneA, o Aobne LOA 
•leApectLvoA tutoneA o cu­
fiado te A . 

BIENES. 

AJULLCJLLLO 1322. 

LOA Luto/ieA y cu/iado-
n.eA, y en g.eneiaL LOA que 
admLnLAt/ian bLeneA aienoA 
pon. dLApoALcLón de La 
Ley, no podrán p/ioceden. 
a La paitLcLón de LOA ke-
ziencLaA o de LOA bLeneA 
ia¿ceA en que tengan pa/i-
te AUA pupLLoA, ALn auto-
iL^acLón ¿udLcLaL. 
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ción de los bienes en 
que tenga parte su mujer; 
le bastará el consenti­
miento de su mujer, si­
esta fuere mayor de edad 
y no estuviere imposibili­
tada de prestarlo, o el 
de la justicia en subsi-
cio. 

Artículo 1326. 

Si alguno de los coasig­
natarios no tuviere la 
libre disposición de sus 
bienes, el nombramiento 
de partidor, que no haya 
sido hecho por el juez, 
deberá ser aprobado por 
éste. 

Se exceptúa de esta dis­
posición la mujer casada 
cuyos bienes administra 
el marido; bastará en tal 
caso el consentimiento 
de la mujer, o el de la 
justicia en subsidio. 

El curador de bienes 
del ausente, nombrado en 
conformidad al artículo 
1232, inciso final, le 
representará en la parti­
ción, y administrará los 
que en ella se le adjudi­
quen, según las reglas 
de la curaduría de bienes. 

Artículo 1341. 

Si. el patrimonio del 
difunto estuviere confun­
dido con bienes pertene­
cientes a otras personas 
por razón de bienes pro­
pios o gananciales del 

AitoLcwU) 1326. 

SI alguno de lo^i coa-ólg-
natanto-ó no iuutene la 
-tibie disposición de SUA 
bienes, el nombn.ami.ento 
de pan.ti.don,, que no haya 
sido hecho pon el ¿ueg, 
debená -ten apnobado pon 
éste. 

61 cunadon de bienes 
del aumente, nombnado en 
con£onmtdad al antZculo 
1232, incido final, te 
nepnesentaná en la pantl-
clon, y. admlnlstnaná lo4 
que en ella ¿e le adjudi­
quen, siegan tas negtas 
de la cunadusila de bienes. 

S¿ el patnimoni'i del 
difunto estuviere confun­
dido con bienes pentene-
cientes a otnas pensónos 
pon na7Ón de bienes o 
gananciales del cónyuge 
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cónyuge, contratos de so­
ciedad, sucesiones ante­
riores indivisas, u otro 
motivo cualquiera, se pro­
cederá en primer lugar 
a la separación de patri­
monios, dividiendo las 
especies comunes según 
las reglas precedentes. 

c-oriy.ug.e-, contrato A de so­
ciedad, sucesiones ante-
rtores IndlvÍAOLÓ, U otro 
mot-lvo cuatqulera, se pro­
cederá en primer layar 
a la separación de patrL-
montos dividiendo, las es­
pecies comunes según tas 
regalas precedentes. 

LIBRO CUARTO: DE LAS OBLIGACIONES EN GENERAL Y DE LOS CONTRATOS. 

Título II: DE LOS ACTOS Y DECLARACIONES DE VOLUNTAD. 

Artículo 1447. 

Son absolutamente inca­
paces los dementes, los 
impúberes y los sordomu­
dos que no pueden darse 
a entender por escrito. 

Sus actos no producen 
ni aun obligaciones natu­
rales, y no admiten cau­
ción. 
Son también incapaces 

los menores adultos; los 
disipadores que se hallen 
bajo interdicción de admi­
nistrar lo suyo; y las 
mujeres casadas no divor­
ciadas a perpetuidad ni 
separadas totalmente de 
bienes. Las separadas 
parcialmente de bienes 
son también incapaces en 
cuanto a los bienes no 
comprendidos en la sepa­
ración. Pero la incapaci­
dad de las personas a que 
se refiere este inciso 
no es absoluta, y sus ac­
tos pueden tener valor 
en ciertas circunstancias 
y bajo ciertos respectos, 

Son absolutamente Inca­
paces ¿os dementes, tos 
Impúberes y los sordomu­
dos que no pueden darse 
a entender pon. escrtto. 

Sus actos no producen 
ni aun obligaciones natu­
ra-íes, y no admiten cau­
ción. 

Son también incapaces 
•los menores aduttos y. los 
disipadores que se hallen 
ba¿o Interdicción de admi­
nistrar -lo suyo. Pero 
-la Incapacidad de las per­
sonas a que se refiere 
este Inciso no es absolu­
ta, y sus actos pueden 
tener valor en ciertas 
circunstancias y ba¿o cler 
tos respectos, determina­
dos por tas leyes. 

Además de. estas Incapa­
cidades hay otras parttcu-
lares que consisten en 
la prohibición que la ley 
ha Impuesto a ciertas per­
sonas para ejecutar cier­
tos actos. 
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determinados por las le­
yes. 
Además de estas incapa­

cidades hay otras particu­
lares que consisten en 
la prohibición que la ley 
ha impuesto a ciertas per­
sonas para ejecutar cier­
tos ac tos. 

Título III: DE LAS OBLIGACIONES 
NATURALES. 

Artículo 1470. 

Las obligaciones son 
civiles o meramente natu­
rales. 
Civiles son aquellas 

que dan derecho para exi­
gir su cumplimiento. 
Naturales las que no 

confieren derecho para 
exigir su cumplimiento, 
pero que cumplidas, auto­
rizan para retener lo que 
se ha dado o pagado en 
razón de ellas. 
Tales son: 

I o Las c o n t r a í d a s por 
pe r sonas que t e n i e n d o s u ­
f i c i e n t e j u i c i o y d i s c e r ­
n i m i e n t o , son , s i n embar­
go , i n c a p a c e s de o b l i g a r ­
se según l a s l e y e s , como 
l a mujer ca sada en l o s 
c a s o s en que l e e s n e c e s a ­
r i a l a a u t o r i z a c i ó n de l 
mar ido , y l o s menores 
a d u l t o s ; 

2 o Las o b l i g a c i o n e s c i ­
v i l e s e x t i n g u i d a s por l a 
p r e s c r i p c i ón; 

3 o LÍIS que p roceden de 

CIVILES Y DE LAS MERAMENTE 

La* ob Ligactone* *on 
ci.vi.-le* O mediamente, natu-

Clvtle* *on aquella* 
que dan destecho paia ex-i-
gi~i *u cumptimi.en.to, 

Natujiate* ta* que no 
confLlesien derecho paia 
exlgi.1 *u cumplimiento, 
peto que cump-li-da*, auto-
/il^an pan.a ietenei lo que 
*e ka dado o pagado en 
/ta^ón de ella*. 

Tales} *on: 

1 ° La* contraída* poi 
pei*ona* que teniendo *u-
{.Iclente juicio u dl*cei-
nimlento, *on, *in embar­
go, incapaces de. obllgai-
*e /según la* leue* como 
lo* menoie* adulto*; 

2o La* obllgaclone* cl-
vlle* extinguida* pon. la 
pie* CJII pelón ; 

3 o La* que proceden de 
acto* a que ¡tallan la* 
*otemnldade* que la ley. 
exige pata que p/todu^can 
efecto* ctvtle*; como la 
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actos a que faltan las 
solemnidades que la ley 
exige para que produzcan 
efectos civiles; como la 
de pagar un legado, im­
puesto por un testamento 
que no se ha otorgado en 
la forma debida; 

4o Las que no han sido 
reconocidas en juicio por 
falta de prueba. 
Para que no pueda pedir­

se la restitución en vir­
tud de estas cuatro cla­
ses de obligaciones, es 
necesario que el pago se 
haya hecho voluntariamen­
te por el que tenía la 
libre administración de 
sus bienes. 

de pagan, un logado, im­
puesto pon. un testamento 
que no se ka otongado en 
la fio/una debida; 
4 ° Las que rio kan sido 

neconocldas en Jaldo pon 
fLalta de pnueba. 

Pana que no pueda pedln-
se la nestltuclón en vln-
tud de estas cuatno cla­
ses de obllgac-lones, es 
necesario que el pago se 
kaua kecko voluntanlamen-
te pon el que tenia la 
llbne admlnlstnacldn de 
sus bienes. 

Titulo XIV: DE LOS MODOS DE EXTINGUIRSE LAS OBLIGACIONES, Y 
PRIMERAMENTE DE LA SOLUCIÓN 0 PAGO EFECTIVO. 

3. A quién debe hacerse el pago, 

Artículo 1579. 

Reciben legítimamente 
los tutores y curadores 
por sus respectivos repre­
sentados; los albaceas 
que tuvieren este encargo 
especial o la tenencia 
de los bienes del difunto; 
los maridos por sus muje­
res en cuanto tengan la 
administración de los bie­
nes de éstas; los padres 
o madres de familia por 
sus hijos, en iguales tér­
minos; los recaudadores 
fiscales o de comunidades 
o establecimientos públi-

Asutlculo 1579. 

Reciben legZtimamente 
los tutones u cunadones 
pon sus nespectlvos nepne-
sentados; los albaceas 
que tuvlenen este encango 
especial o la tenencia 
de ¿os bienes del difunto; 
los padnes, o el padne 
o madne, en su caso, pon 
sus kl¿os, en cuanto tengan 
la admlnlstnacÁ.ón de los 
bienes de éstos; los ne-
caudadones fiscales o de 
comunidades o estableci­
mientos públicos, pon el 
Fisco o las respectivas 
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eos, por el Fisco o las 
respectivas comunidades 
o establecimientos; y las 
demás personas que por 
ley especial o decreto 
judicial estén autoriza­
das para ello. 

Artículo 1586. 

La persona diputada pa­
ra recibir se hace inhá­
bil por la demencia o la 
interdicción, por haber 
pasado a potestad de ma­
rido, por haber hecho ce­
sión de bienes o haberse 
trabado ejecución en todos 
ellos; y en general por 
todas las causas que ha­
cen expirar un mandato. 

9. Del pago por cesión de bi 
acreedor o acreedores. 

Artículo 1618. 

La cesión comprenderá 
todos los bienes, dere­
chos y acciones del deu­
dor, excepto los no embar-
gables. 
No son embargables: 

Io Las dos terceras par­
tes del salario de los 
empleados en servicio pú­
blico, siempre que ellas 
no excedan de noventa cen­
tesimos de escudo; si 
exceden, no serán embarga-
bles los dos tercios de 
esta suma, ni la mitad 
del exceso. 

c-om.uri-Ldade.-4 o e*tabiecÁ.~ 
miento*; y ta* dornas pen-
*ona* que pon. -ley. e*pe~ 
cXal o dedneto judicial 
editen auton-L^ada* pana 
e-l-lo. 

AsuUculo 1586. 

La pen*ona diputada pa­
na necibin *e hace Lnká-
bii pon. -La demencia o -La 
•LrLtesidLc.cA.ori, pon. haben 
hecAo ce*ión de biene* 
o kaben*e tnabado ej.ecu-
ción en toto* e-LLo*; y. 
en aenenal pon. toda* -La* 
cau*a* que hacen expinan 
el mandato. 

o por acción ejecutiva del 

AsitLculo 1618. 

La ce*ión compnendená 
todo* Lo* biene*, dene-
cho* y accione* de-L deu­
do n, excepto Zo* no emban-
g.able*. 

No *on embang.abLe*: 

1° La* do* tencena* pan-
te* det *alanLo de Lo* 
empleado* en *envicio pú­
blico . 
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La misma regla se apli­
ca a los montepíos, a to­
das las pensiones remune­
ratorias del Estado, y 
a las pensiones alimenti­
cias forzosas. 

2o El lecho del deudor, 
el de su mujer, los de 
los hijos que viven con 
él y a sus expensas, y 
la ropa necesaria para 
el abrigo de todas estas 
personas. 

3o Los libros relativos 
a la profesión del deudor 
hasta el valor de veinte 
centesimos de escudo y 
a elección del mismo deu­
dor. 
4o Las máquinas e ins­

trumentos de que se sirve 
el deudor para la enseñan­
za de alguna ciencia o 
arte hasta dicho valor 
y sujetos a la misma elec­
ción. 

5o Los uniformes y equi­
pos de los militares, se­
gún su arma y grado. 

6o Los utensilios del 
deudor artesano o trabaja­
dor del campo, necesarios 
para su trabajo indivi­
dual. 

7o Los artículos de ali­
mento y combustible que 
existan en poder del deu­
dor, hasta concurrencia 
de lo necesario para el 
consumo de la familia du­
rante un mes. 

8o La propiedad de los 
objetos que el deudor po­
see fiduciariamente. 
9o Los derechos cuyo 

ejercicio es enteramente 

La mlAma neyla Ae apli­
ca a lo A mon.tepí.oA, a to-
daA -laA pensiones) nemune-
natonlaA del ¿Atado, y 
a laA pensione/) allmentl-
claA fLon^oAaA. 

2o ¿i -lecho del deudor, 
el de AU cónyuye, loA de 
IOA hl¿oA que viven con, 
4.1 y. a AUA expenAaA, y. 
la topa neceAanla pana 
el abnlao de todaA eAtaA 
penAonaA. 

3 ° LOA llbnoA nelatlvoA 
a la pnofieAlón del deudon. 
4 ° LOA máquinas e InA-

tnumentoA de que Ae AÁJive 
el deudo i pana la enAeñan-
ga de a launa ciencia o 
a/ite. 

5 o LOA unlfionmeA y equi­
po A de lo A mllltaneA, Ae-
aún AU anma y ojiado. 
6 ° LOA utenAllloA del 

deudo/i anteAano o tnaba¿.a-
don del campo, neceAanloA 
pana AU liábalo Indivi­
dual. 

7 o LOA a/itlculoA de ali­
mento y combuAtlble que 
exlAtan en poden, del dea-
don., kaAta concunnencla 
de lo neceAanlo pana el 
conAumo de la {Lamilla au­
nante un meA. 

8 o La psio piedad de lo A 
ob¿etoA que el deudon po-
Aee {Llduclanlamente. 

9c LOA denechoA cuyo 
elesiclclo eA entenamente 
penAonal, como lo A de UAO 
y habitación. 

10. LOA bieneA nalceA 
donado A o leyodoA con la 
expneAlón de no embanya-
bleA, Alempne que Ae haya 



personal, como los de uso 
y habitación. 

10. Los bienes raíces 
donados o legados con la 
expresión de no embarga-
bles, siempre que se haya 
hecho constar su valor 
al tiempo de la entrega 
por tasación aprobada ju­
dicialmente; pero podrán 
embargarse por el valor 
adicional que después ad­
quirieren. 

hecho constai su va-Loi 
ai tiempo de la entieg,a 
poi tasación aprobada ¿u-
dici.atmen.te; peio podían 
embaig.aise poi et valoi 
adicionai que después ad-
au.Lii.eien. 

Título XX: DE LA NULIDAD Y LA RESCISIÓN. 

Artículo 1684. 

La nulidad relativa no 
puede ser declarada por 
el juez sino a pedimento 
de parte; ni puede pedir­
se su declaración por el 
ministerio público en el 
solo interés de la ley; 
ni puede alegarse sino 
por aquellos en cuyo bene­
ficio la han establecido 
las leyes o por sus here­
deros o cesionarj.osjy pue­
de sanearse por el lapso 
de tiempo o por la ratifi­
cación de las partes. 

La incapacidad de la 
mujer casada que ha obrado 
sin autorización del ma­
rido o del juez en subsi­
dio, habiendo debido ob­
tenerla, se entiende esta­
blecida en beneficio de 
la misma mujer y del mari­
do. 

AIÍI-CIUJO 168k. 

La nulidad leiativa no 
puede sei dec.taA.ada pon. 
et j-uej. sino a pedimento 
de paite; ni puede pedii-
se /su dectaiación poi el 
ministeiio público en et 
soto inte íes de ia iey.; 
ai puede aleg.aise sino 
poi aqueilos en cuy,o bene­
ficio la han establecido 
tas iey.es o poi sus keie-
deíos o cesionaiios; y. pue 
de saneaise poi et lapso 
de tiempo o poi la laiifíi-
cación de las paites. 
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Título XXII: DE LAS CON­
VENCIONES MATRIMONIALES 
Y DE LA SOCIEDAD CONYUGAL. 

1. Reglas generales. 

Artículo 1715. 

Se conocen con el nom­
bre de capitulaciones ma­
trimoniales las convencio­
nes de carácter patrimo­
nial que celebren los es­
posos antes de contraer 
matrimonio o en el acto 
de su celebración. 
En las capitulaciones 

matrimoniales que se cele­
bren en el acto del matri­
monio, sólo podrá pactar­
se separación total de 
bienes. 

Artículo 1716. 

Las capitulaciones ma­
trimoniales se otorgarán 
por escritura pública, 
y sólo valdrán entre las 
partes y respecto de ter­
ceros desde el día de la 
celebración del matrimo­
nio, y siempre que se sub 
inscriban al margen de 
la respectiva inscripción 
matrimonial al tiempo de 
efectuarse aquél o dentro 
de los treinta días si­
guientes. Pero en el ca­
so de pacto de separación 
total de bienes a que se 
refiere el inciso segundo 
del artículo anterior, 
bastará que ese pacto 

TtUidn XXii: OS. LAS CON-
V£NC30NES MTfütoONJAÜES 

y os¿ n¿gjfl£A os •p/mua-
VAC30N EN LOS SANANC3ALLS. 

AJUUCILIO 1715. 

Se. conocen con el nom-
bne de capitulaciones ma-
tn.imoni.aA.e4 -LOA convencio­
nes de canácten patnimo-
ni.al que celebnen los es­
posos antes de contnaen 
matnimonlo o en el. acto 
de su ceX.ebnaci.on. 

£n ¿a-ó capi-.tuA.aci.one4 
matnimonlales que se cele­
bnen en el acto del matnl-
monto, /¡ólo podná pactan­
te sepanaclpn de bienes. 

AAALCLLLO 1716. 

Las capiA.ulaci.oneA ma­
tnimonlales se otonaanán 
pon escnltuna pública, 
y, sólo valdnán entne las 
pantes y, nespecto de ten-
cenos desde el día de la 
celebnactón del matnimo-
nio, y. slempne que se sub 
inscnlban al mang.en de 
la nespectlva inscnlpclón 
matnimonlal al tiempo de 
e/íectuanse aquél o dentno 
de los tnelnta dUas si­
guientes. Peno en el ca­
so de pacto de sepanaclón 
de bienes a que se n.ejile-
ne el incido /segundo del 
antZculo antenlon, badia­
na que ese pacto conste 
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conste en dicha inscrip­
ción. Sin este requisito 
no tendrá valor alguno. 

Tratándose de matrimo­
nios celebrados en país 
extranjero y que no se 
hallen inscritos en Chi­
le, será menester proce­
der previamente a su ins­
cripción en el Registro 
de la Primera Sección de 
la comuna de Santiago, 
para lo cual se exhibirá 
al oficial civil que co­
rresponda el certificado 
de matrimonio debidamente 
legalizado. En estos ca­
sos, el plazo a que se 
refiere el inciso ante­
rior se contará desde la 
fecha de la inscripción 
del matrimonio en Chile. 

Celebrado el matrimo­
nio, las capitulaciones 
no podrán alterarse, aun 
con el consentimiento de 
todas las personas que 
intervinieron en ellas, 
sino en el caso estable­
cido en el inciso primero 
del artículo 1723. 

Artículo 1718. 

A falta de pacto en con­
trario se entenderá, por 
el mero hecho del matrimo­
nio, contraída la sociedad 
conyugal con arreglo a 
las disposiciones de este 
título. 

en dicha inscripción. 
Sin este requisito no ten­
día va lo A. alguno. 

1ratándose de matrimo­
nios celebrados en país 
extranjero g que no se 
hallen inscritos en Chi­
le, será meneóte i proce­
der previamente a su ins­
cripción en el 'Registro 
de la Primera Sección de 
la comuna de Santiago, 
pata -lo cual se exhibirá 
aU oficial civil que co­
rresponda el certificado 
de matrimonio debidamente 
legalizado. £n estos cu-
sos, el plago a que se 
reitere el incido ante­
rior se contará desde la 
{.echa de la Inscripción 
del matrimonio en Chile. 

Celebrado el matrimo­
nio, las capitulaciones 
no podrán alterarse, aun 
con el consentimiento de 
todas las personas que 
intervinieron en ellas, 
sino en los casos estable­
cidos en el Inciso primero 
del articulo 1723. 

Artículo 1718. 

A £alta de. pacto en con­
trario, por el mero hecho 
del matrimonio, rige, el 
régimen de participación 
en los gananciales con 
arreglo a ¿as disposicio­
nes de este titulo. 
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Artículo 1719. AJIÍZCWLO 1719. 

La mujer, no obs t an t e 
la sociedad conyugal , po­
drá renunciar su derecho 
a los gananc ia le s que r e ­
su l ten de l a a d m i n i s t r a ­
ción del marido, con t a l 
que haga e s t a renuncia 
antes del matrimonio o 
después de l a d i so luc ión 
de l a soc iedad . 

Lo dicho se en t iende 
s in p e r j u i c i o de l o s e f e c ­
tos l e g a l e s de l a s e p a r a ­
ción de b ienes y del d i ­
vorc io . 

OeWQAOO. 

Artículo 1720. 

En las capi tulaciones 
matrimoniales se podrá 
estipular la separación 
total o parcial de bienes. 
En el primer caso se se­
guirán las reglas dadas 
en los artículos 158, in­
ciso 2 o, 159, 160, 161, 
162 y 163 de este Código; 
y en el segundo se estará 
a lo dispuesto en el ar­
tículo 167. 

También se podrá esti­
pular que la mujer dispon­
drá libremente de una de­
terminada suma de dinero, 
o de una determinada pen­
sión periódica, y este 
pacto surtirá los efectos 
que señala el artículo 
167. 

Ant¿cwLo 1720. 

En las capitulaciones 
matrimonia les se podrá 
estipula* ¿a separación 
de bienes y. en este caso 
se seguirá la reala del 
inciso 2 o del arttcitlo 
158. 
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Artículo 1721. ASUUJCILIO 1721. 

El menor hábil para con­
traer matrimonio podrá 
hacer en las capitulacio­
nes matrimoniales, con 
aprobación de la persona 
o personas cuyo consenti-
miento le haya sido nece­
sario para el matrimonio, 
todas las estipulaciones 
de que sería capaz si fue­
se mayor; menos las que 
tengan por objeto renun­
ciar los gananciales, o 
enajenar bienes raíces, 
o gravarlos con hipotecas 
o censos o servidumbres. 
Para las estipulaciones 

de estas clases será siem­
pre necesario que la jus­
ticia autorice cil menor. 

El que se halla bajo 
curaduría por otra causa 
que la menor edad, necesi­
tará de la autorización 
de su curador para las 
capitulaciones matrimonia­
les, y en lo demás estará 
sujeto a las mismas re­
glas que el menor. 

No se podrá pactar que 
la sociedad conyugal tenga 
principio antes o después 
de contraerse el matrimo­
nio; toda estipulación 
en contrario es nula. 

Artículo 1723. 

Durante el matrimonio 
los cónyuges mayores de 
edad podrán substituir 
el régimen de sociedad 
de bienes o de separación 
parcial por el de separa­

os menor hjábLÍ para con­
traer matrimonio podía 
hace si en las capitulacio­
nes matrimoniales, con 
aprobación de la persona 
o personas cuuo consenti­
miento le haua Aldo nece-
¿anÁ.0 para el matrimonio, 
todas las estipulaciones 
de que serla capaj. si píe­
se mauon; menos las que 
tengan por objeto enaje­
nan, bienes raíces, o gra­
varlos con hipotecas o 
censos o sen.vldumbn.es. 

Para las esti.pulacU.ones 
de estas cU.ases sena slem-
p/ie necesario que ¿a jus­
ticia autonlce al menon. 

£1 que se halla ba¿o 
curaduría pon otna causa 
que la menon edad, necesi­
tará de la autorización 
de su cunadon pana las 
capitulaciones matrimonia­
les, i/ en ¿o demás estaña 
sujeto a las mismas re­
glas que el menon. 

No podná pacíanse que 
el négimen de participa­
ción en los gananciales 
tenga principio antes o 
después de contraerse el 
matrimonio; toda estipula­
ción en contrario es nula. 

ArtiLculo 1723. 

Durante el matiimonio 
los cónuuges mauones de 
edad ¡x)dnán substituir 
por una sola ve¿ el régi­
men de bienes vigente, en 
los co-*" •< que pasan a ¿n-
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1 ) 

ción total. 
El pacto que los cónyu­

ges celebren en conformi­
dad a este artículo debe­
rá otorgarse por escritu­
ra pública y no surtirá 
efectos entre las partes 
ni respecto de terceros, 
sino desde que esa escri­
tura se subinscriba al 
margen de la respectiva 
inscripción matrimonial. 
Esta subinscripción sólo 

podrá practicarse dentro 
de los treinta días si­
guientes a la fecha de 
la escritura en que se 
pacte la separación. El 
pacto de separación total 
de bienes no perjudicará, 
en caso alguno, los dere­
chos válidamente adquiri­
dos por terceros respecto 
del marido o de la mujer 
y, una vez celebrado, no 
podrá dejarse sin efecto 
por el mutuo consentimien­
to de los cónyuges. 

En la escritura pública 
de separación total de 
bienes podrán los cónyuges 
liquidar la sociedad con­
yugal y celebrar entre 
ellos cualesquier otros 
pactos que estén permiti­
dos a los cónyuges separa­
dos de bienes; pero esa 
liquidación y estos pac­
tos no producirán efecto 
alguno entre las partes 
ni respecto de terceros, 
sino desde la subinscrip­
ción a que se refiere el 
inciso precedente. 

Tratándose de matrimo­
nios celebreidos en país 
extranjero y que no se 

dicarse: 

1 ° Cuando existiendo 
entre ellos régimen de 
participación en -LOA ga­
nanciales , en conformidad 
a lo dispuesto pon. e-i ar­
ticulo 135 inciso pn.imen.o, 
convengan en substituir 
este réaimen pon e-l de 
separación de bienes; 

2° Cuando existiendo 
entne ellos sepanación 
de bienes, en conformidad 
a ¿o dispuesto pon et an­
ticuto 135 inciso 2, con­
vengan en substituid este 
négimen pon el de pantici-
pación en. ios gananciales; 

3o Cuando habiendo pac­
tado sepanación de bienes 
antes de contnaen matnimo-
nio o en et acto mismo 
de -La ceiebnacion, conven­
gan en substituir este 
négimen pon et de pantici-
paclón en los aananciates. 

6.1 pacto que tos cónyu­
ges celebren en conjíonnu.-
dad a este articulo debe­
rá otoraarse por escritu­
ra pública u no surtirá 
efectos entre las partes 
ni respecto de terceros, 
sino desde que esa escri­
tura se subuiscniba al 
manaen de la respect-cva 
inscripción matrimonial. 
Csta subinscripción sólo 

podrd practicarse dentro 
de los treinta días si­
guientes a la ¡Lecha de 
la escritura respectiva. 
£1 pacto no perjudicará, 
en caso alguno, ios dere­
chos válidamente adquiri­
dos por terceros respecto 



hallen inscritos en Chi­
le, será menester proce­
der previamente a su ins­
cripción en el registro 
de la Primera Sección de 
la comuna de Santiago, 
para lo cual se exhibirá 
al oficial civil que co­
rresponda el certificado 
de matrimonio debidamente 
legalizado. 

Los pactos de separación 
total de bienes a que se 
refieren este artículo 
y el inciso 2o del artícu­
lo 1715, no son suscepti­
bles de condición, plazo 
o modo alguno. 

del manido o de la muj.en 
u, una vez celebrado, no 
podad débanse sin e/Ledo 
pon. el mutuo consentimien­
to de lo A cónguges. 

En la escaituna pública 
de sepanación de bienes 
podían los conuuQ.es -Liqui­
dan, pon sZ mismos el ka.bea 
común g ce lebnan entne 
ellos cualesqulen otaos 
pactos que estén penmltl-
dos a los cvnuug.es separa­
dos de bienes; peto esa 
liquidación u estos pac­
tos no paoduclaan ef.ec.to 
alguno entne las paates 
ni íespecto de len.cen.os, 
sino desde la subinscnlp-
cXón a que se nejilene el 
inciso pnecedente. 

7notándose de matnlmo-
nlos celebnados en pails 
extnanj.eno g que no se 
hallen inscnitos en Chi­
le, sena men estén pnoce-
dea pneviamente a su ins­
cripción en el aeglstno 
de la Pnimena Sección de 
la comuna de Santiago, 
/xiaa lo cual se exhlbiná 
al oficial civil que co-
nnesponda el centiplicado 
de matrimonio debidamente 
legalizado. 

Los pactos a que se ne-
fienen este ant¿culo g 
el incluso segundo del an-
tZcu-lo 1715, no son sus­
ceptibles de condición, 
plazo o modo alguno. 
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Artículo 1724. 

Las capitulaciones ma­
trimoniales en que no se 
pacte la separación total 
designarán los bienes que 
los esposos aportan al 
matrimonio, con expresión 
de su valor, y una razón 
circunstanciada de las 
deudas de cada uno. 

Las omisiones e inexac­
titudes en que bajo este 
respecto se incurra, no 
anularán las capitulacio­
nes; pero el escribano 
o funcionario ante quien 
se otorgaren, hará saber 
a las partes la disposi­
ción precedente y lo men­
cionará en la escritura, 
bajo la pena que por su 
negligencia le impongan 
las leyes. 

2. Del haber de la socie­
dad conyugal y de sus car­
gas. 

Articulo 1725. 

El haber de la sociedad 
conyugal se compone: 

Io De los salarios y 
emolumentos de todo género 
de empleos y oficios, de­
vengados durante el matri-
monio; 

2o De todos los frutos, 
réditos, pensiones, inte­
reses y lucros de cual­
quiera naturaleza, que pro­
vengan, sea de los bienes 
sociales, sea de los bie-

AJUUCUIO 172U. 

6n laA capitulacioneA 
matrimonialeA en que no 
Ae pacte la AepaA.aci.6n 
de bieneA podrán -LOA eApo-
AOA deAianar LOA bienes 
que tengan al contraer 
matrimonio, con expreAión 
de AU valor a una relación 
circunA tonelada de -LOA 
deudaA de cada uno. 

LOA omiAioneA e inexac-
titudeA en que baj.o eAte 
reApecto Ae incurra, no 
anularán -IOA capitulacio­
neA matrimonialeA; pero 
el eAcribano o funcionario 
ante quien Ae otorgaren, 
hará Aaber a ÍOA parteA 
la dÍApoAÍci.ón precedente 
u lo mencionará en la eA-
crltura, ba¿o la pena que 
por AU neg,ligencia le im­
pongan IOA ley.eA. 

2. Del habón, de la comu­
nidad u de AUA canga*. 

AAÁJLCUÁO 1725. 

Al término del régimen 
de participación en IOA 
aanancialeA Ae jLorma entre 
IOA cónuuaeA o entre el 
cónuuae Aobreviviente y. 
lo A heredero A del otro, 
una comunidad que Ae rige 
por laA normaA de eAte 
párrafo, Ain perjuicio 
de lo dÍApueAto en el pá­
rrafo 3 del Titulo XXXIV 
de eAte Libro. 

£1 haber de la comunidad 
Ae compone: 

http://AepaA.aci.6n


nes propios de cada uno 
de los cónyuges, y que 
se devenguen durante el 
matrímonj o; 

3o Del dinero que cual­
quiera de los cónyuges 
aportare al matrimonio, 
o durante él adquiriere; 
obligándose la sociedad 
a la restitución de igual 
suma; 

4o De las cosas fungi-
bles y especies muebles 
que cualquiera de los cón­
yuges aportare al matrimo­
nio, o durante él adqui­
riere; quedando obligada 
la sociedad a restituir 
su valor según el que tu­
vieron al tiempo del apor­
te o de la adquisición. 

Pero podrán los cónyu­
ges eximir de la comunión 
cualquiera parte de sus 
especies muebles, desig­
nándolas en las capitula­
ciones matrimoniales; 

5o De todos los bienes 
que cualquiera de los cón­
yuges adquiera durante 
el matrimonio a título 
oneroso; 
6o De los bienes raíces 

que la mujer aporta al 
Matrimonio, apreciados 
para que la sociedad le 
restituya su valor en di­
nero. 
Se expresará así en las 

capitulaciones matrimonia­
les, designándose el valor, 
y se procederá en lo demás 
como en el contrato de 
venta de bienes raíces. 

Si se estipula que el 
-uerpo cierto que la mu-
ier aporta, pueda restí-

1° De todo A ZOA bieneA 
actu.a-le.-4, cuaiquiena que 
Aea AU natunate^a, que 
hayan Aido adqu-uiidoA pon 
toA cónyugeA duA.an.te et 
matnimonio a título one-
noAo; 

2 o De lo A piutoA pendien 
te* y pencibidoA y de to­
do A -¿osi actuate-ó nédttoA, 
penAioneA, in.ten.eAeA, ko-
nonanioA y iucnoA de cuai­
quiena natunateja, que 
pnovengan, /tea de lo A bie-
ne-4 comunes, /sea de to/i 
bieneA pnopioA de cada 
uno de lo A cony.ug.eA, /sea 
de AU tnaba¿.o conjunto 
o Aepoyiado; y 

3 o De to A bieneA que, 
adquinldoA pon cuaiquiena 
de toA cányugeA dunante 
et matn.imon.to a tZtulo 
onenoAo, kan Aido ena¿.ena-
doA pon uno de ello A en 
piaude de -LOA denechoA 
det otno. Si un bien no 
pudiene necupenanAe tegai-
mente, Ae apnectand pon 
AU va-Ion actuat. Con to­
do la acción no pnocedená 
contna tencenoA adquinen-
teA de buena {Le. 
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tuirse en dinero a elec­
ción de la misma mujer 
o del marido, se seguirán 
las reglas de las obliga­
ciones alternativas. 

Artículo 1726. 

Las adquisiciones hechas 
por cualquiera de los cón­
yuges a título de donación , 
herencia o legado, se 
agregarán a los bienes 
del cónyuge donatario, 
heredero o legatario; y 
las adquisiciones hechas 
por ambos cónyuges simul­
táneamente, a cualquiera 
de estos títulos, no au­
mentarán el haber social, 
sino el de cada cónyuge. 

Artículo 1727. 

No obstante lo dispuesto 
en el artículo 1725 no 
entrarán a componer el 
haber social: 

Io El inmueble que fuere 
debidamente subrogado a 
otro inmueble propjo de 
alguno de los cónyuges; 

2o Las cosas compradas 
con valores propios de 
uno de los cónyuges, des­
tinados a ello en las ca­
pitulaciones matrimoniales 
o en una donación por cau­
sa de matrimonio; 

3o Todos los aumentos 
materiales que cicrecen 
a cualquiera especie de 
uno de los cónyuges for­
mando un mismo cuerpo con 
ella, por aluvión, edifi-

A/iUculo 1726. 

Las adquisiciones hechas 
pon. cualquiera de ios cón­
yuges a título de, donación, 
henencia o legado, se 
agieg.an.an a ¿o A b Lene A 
de-i cónyuge donatanio, 
kenedeno o iegatanio; y 
tas adquisiciones hechas 
pon. ambo A cpny.ug.eA simul­
táneamente, a cuai.quie.na 
de estos Ututos, no au-
mentanán ei haben común, 
sino ei de cada cónyuge. 

AntíJcalo 1727. 

No obstante io dispuesto 
en ei ant/cuio 1725 no 
entnanán a componer ei 
liaben común: 

Io 61 uimuebte que fltene 
debidamente subnogado a 
otno uxmuebte de aigano 
de tos cónyuges de acuendo 
a lo dispuesto en ei an-
tlcuto 1733; 

2o Las cosas campiadas 
con va iones de uno de los 
cónyuges destinados a eito 
en las capi tuiaciones ma-
tlimón lates <> en una dona­
ción pon causa de matrimo­
nio; 

3o lodos los aumentos 
materiales que ac.ne.cen 
a cualquiera especie de 
uno de los cónyuges, ad-
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cae ion, plantación o cual­
quiera otra causa. 

Artículo 1728. 

El terreno contiguo a 
una finca propia de uno 
de los cónyuges, y adqui­
rido por él durante el 
matrimonio a cualquier 
título que lo haga comuni­
cable según el artículo 
1725, se entenderá perte­
necer ZÍ la sociedad; a 
menos que con él y la an­
tigua finca se haya forma­
do una heredad o edificio 
de que el terreno última­
mente adquirido no pueda 
desmembrarse sin daño; 
pues entonces la sociedad 
y el dicho cónyuge serán 
condueños del todo, a pro­
rrata de los respectivos 
valores al tiempo de la 
i ncorporac i ón. 

qulnlda con anten-tonldad 
al matrimonio o dudante 
él a título g/iatulto, £on-
mando un mismo cuenpo con 
ella, ¿alvo que tales au­
mentos se hayan pn.oduci.do 
pon causa onenosa aunante 
el matnimonlo, casso en 
el cual el mayon valon. 
pentenecenú a la comunidad 
que ¿e. ¡tonme a la tenml-
nac-lón del négimen de pan-
ticJ-paclón en los ganan-
cíales. 

AvUciUo 1728. 

El tenneno contiguo a 
una /Linca de uno de LOA 
cony.ug.eys, y adquirido pon 
él dunante el matnimonlo 
a titulo onenoso, se haná 
común al ténmlno del négi­
men de pantlclpaclón en 
los gananciales); a menos 
que con él y. la antigua 
fLinca se haya £onmado una 
heredad o edificio de que 
el tenneno últimamente 
adqulnldo no pueda desmem-
bnanse sin daño; pues) en­
tonces ¿a comunidad y el 
dicho cónyuge señan con­
dueños del todo, a pnoina-
ta de sus respectivas cuo­
tas. 
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Artículo 1729. 

La propiedad de las co­
sas que uno de los cónyu­
ges poseía con otras per­
sonas pro indiviso, y de 
que durante el matrimonio 
se hiciere dueño por cual­
quier título oneroso, per­
tenecerá proindivi.so a 
dicho cónyuge y a la so­
ciedad, a prorrata del 
valor de la cuota que per­
tenecía al primero, y de 
lo que haya costado la 
adquisición del resto. 

Artículo 1730. 

Las minas denunciadas 
por uno de los cónyuges 
o por ambos se agregarán 
al haber social. 

Artículo 1731. 

La parte del tesoro, 
que según la ley pertenece 
al que lo encuentra, se 
agregará al haber del cón­
yuge que lo encuentre; 
y la parte del tesoro, 
que según la ley pertene­
ce al dueño del terreno 
en que se encuentra, se 
agregará til haber de la 
sociedad, si el terreno 
perteneciere a ésta, o 
al haber del cónyuge que 
fuere dueño del terreno. 

AntXcwlo 1729. 

La propiedad de La* co-
AaA que uno de toA cónuu-
geA poAeZa con otnaA pen-
AonaA pnoindtvLAo u de 
que dañante et matn.imon.io 
Ae htciene dueño pon. cual-
quiei título onenoAo, pen-
terLe.ee/td pno¿ndtvi.Ao a 
ta época de ta tenminaci-ón 
de-l négimen de poA.ttcJ.pa-
cJipn en lo A ganancta-leA, 
a dicho cónuuge u a -la 
comunidad que Ae {Lo/une, 
a pnonnata de AUA neApec-
ttvaA cuotaA. 

AJIÁJICLLLO 1730. 

LaA minaA de/iunctadaA 
pon. uno de IOA cónuugeA 
o pon ambo A , Ae ag.neg.andn 
al haden común. 

AAMLCIUO 1731. 

La pante del teAono, 
que Aegdn la ley. pentene-
ce al que lo encuentna, 
Ae agnegand al haden del 
cónuuge que lo encuentne; 
u la pante det teAono, 
que Aegún la teu pentenece 
al dueño de-l teineno en 
que Ae encuentna Ae agne­
gand al haden del cónuuge 
pnopietanio. 
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Artículo 1733. AIM-CJUJJO 1733. 

Para que un inmueble 
se entienda subrogado a 
otro inmueble de uno de 
los cónyuges, es necesario 
que el segundo se haya 
permutado por el primero, 
o que, vendido el segundo 
durante el matrimonio, 
se haya comprado con su 
precio el primero; y que 
en la escritura de permuta 
o en las escrituras de 
venta y de compra se ex­
prese el ánimo de subro­
gar. 

Puede también subrogar­
se un inmueble a valores 
propios de uno de los cón­
yuges, y que no consistan 
en bienes raíces, mas para 
que valga la subrogación, 
será necesario que los 
valores hayan sido desti­
nados a ello, en conformi­
dad al número 2 o del ar­
tículo 1727, y que en la 
escri tura de compra del 
inmueble aparezca la in­
versión de dichos valores 
y el ánimo de subrogar. 

Artículo 1734. 

Si se subroga una finca 
a otra y el precio de ven­
ta de la antigua finca 
excediere al precio de 
compra de la nueva, la 
sociedad deberá este exce­
so al cónyuge subrogante; 
y si por el contrario el 
precio de compra de la 
nueva finca excediere al 
precio de venta de la an-

9 ana que un inmueble 
A<¿ entienda Aubnogado a 
otno ¿amueble de uno de 
lo A cony.ug.e4, eA nec&aa/ilo 
que el segundo Ae haya 
penmulado pon el pnimeno, 
o que, vendido el segundo 
aunante, el matnimonlo , /se 
haya compnado con AU pne­
clo el pnimeno; y que en 
la e^cnltuna de penmuta 
o en las} eAcnttunaA de 
venta y de competa Ae ex­
píele el ánimo de Aubnogan. 

'Puede también AubnoganAe 
un Inmueble a. valoneA de 
uno de lo A cjpnyugeA, y 
que no conAtAtan en bie­
nes nalceA; maA pana que 
valga la Aubnogaclón, Aená 
neceAanlo que IOA valonea 
hayan Aldo destinadoA a 
ello, en conformidad al 
númeno doA del an.tX.culo 
1727, y. que en la eAcnltu-
na de compna del Inmueble 
a panelea la invenAtón de 
dicho A valone A y el ánimo 
de Aubnogan. 

Aibiculo 173¿t. 

Si Ae Aubnoga una (inca 
a o tía y el pneclo de ven­
ta de la antigua (.inca 
excediene al pneclo de 
compna de la nueva, eAle 
exceAo y lo que con él 
Ae adquiera pertenecerá 
al cónyuge Aubnogante; 
y AÍ pon el con t rallo el 
pneclo de compna de la 
nueva (.inca excediere el 
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biguá el cónyuge subrogan­
te deberá este exceso a 
la sociedad. 
Si permutándose dos fin­

cas, se recibe un saldo 
en dinero, la sociedad 
deberá este saldo al cón­
yuge subrogante, y si por 
el contrario se pagare 
un saldo, lo deberá dicho 
cónyuge a la sociedad. 

La misma regla se apli­
cará al caso de subrogar­
se un inmueble a valores. 
Pero no se entenderá 

haber subrogación, cuando 
el saldo en favor o en 
contra de la sociedad ex­
cediere a la mi tad del 
precio de la finca que 
se recibe, la cual perte­
necerá entonces al haber 
social, quedando la socie­
dad obligada al cónyuge 
por el precio de la finca 
enajenada, o por los valo­
res invertidos, y conser­
vando éste el derecho de 
llevar a efecto la subro­
gación, comprando otra 
finca. 

Artículo 1735. 

La subrogación que se 
haga en bienes de la mujer 
exige además autorización 
judicial con conocimiento 
de causa. 

precio de venta de la an-
tlg.ua, eAta nueva (Linca, 
al término de i régimen 
de participación en IVA 
gananclaieA, pertenecerá 
pn.oindi-vi.Ao a dicho cónyu­
ge y a ia comunidad que 
Ae (orme, a pn.on.iata de 
AUA ieytpec.ti.vaA cuota*. 

Si permutándoAe doA £in-
CXIA, Ae recXbe un Aaldo 
de dineno, eAe Aaldo y 
lo que con el Ae adquiera 
pertenecerá al cónyuge 
Aubrogante y AÍ pon el 
contrario Ae pagare un 
Aaldo no habrá Aubrogacivn 
en el exceAo y al término 
del régimen de participa­
ción en lo A ganancialeA, 
la /Uncxi pertenecerá pro-
indiv-LAo a eAe cónyuge 
y a ia comunidad que Ae 
fiorme en proporción a AUA 
neApectivaA cuotaA, 

La miAma regla Ae apli­
cará en c.aAo de AubrogarAe 
un inmueble a valore A . 

AJUZCUIO 1735. 

DEROQADO. 
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Artículo 1736. ArUcwlo 1736. 

La especie adquirida 
durante la sociedad, no 
pertenece a ella aunque 
se haya adquirido a títu­
lo oneroso, cuando la cau­
sa o título de la adquisi­
ción ha precedido a ella. 

Por consiguiente: 

1° No pertenecerán a 
la sociedad las especies 
que uno de los cónyuges 
poseía a título de señor 
antes de ella, aunque la 
prescripción o transacción 
con que las haya hecho 
verdaderamente suyas se 
complete o verifique du­
rante ella; 

2o Ni los bienes que 
se poseían antes de ella 
por un título vicioso, 
pero cuyo vicio se ha pur­
gado durante ella por la 
ratificación, o por otro 
remedio legal; 

3o Ni los bienes que 
vuelven a uno de los cón­
yuges por la nulidad o 
resolución de un contrato, 
o por haberse revocado 
una donación; 

4o Ni los bienes liti­
giosos y de que durante 
la sociedad ha adquirido 
uno de los cónyuges la 
posesión pacífica; 

5o Tampoco pertenecerá 
a la sociedad el derecho 
de usufructo que se con­
solida con la propiedad 
que pertenece al mismo 
cónyuge: los frutos solos 
pertenecerán a la sociedad; 

6o Lo que se paga a cual 

La eApéele adquirida 
durante la vigencia de-i 
régimen de participación 
en lo A gananciaieA, no 
pertenece a -la comiuvidad 
aunque Ae haya adquirido 
a titulo oneroAO, cuando 
-la cauAa o titulo de -La 
adquiAición ha precedido 
a aquél. 

Por conAiguiente: 

1o No pertenecerán a 
la comunidad laA eApecleA 
que uno de IOA C-6ny.ug.eA 
poAela a titulo de Aeñor 
anteA de la vigencia del 
régimen de participación 
en lo A gananciaieA, aunque 
la preAcripclpn o tranAac-
clon con que IOA kaua he­
cho verdaderamente AUuaA 
Ae complete o verifique 
durante él; 

2o Ni lo A bieneA que 
Ae poAelan anteA de la 
vigencia del régimen por 
un tZtulo vicioAO, pero 
cuyo vicio Ae ha purgado 
durante ella por la rati­
ficación, o por otro reme­
dio legal; 

3 o Ni IOA bieneA que 
vuelven a uno de IOA cón-
uugeA por la nulidad o 
reAolución de un contrato, 
o por haberAe revocado 
una donación; 

U° Ni- lo A bieneA Litigio 
AOA y de que durante la 
vigencia del régimen ha 
adquirido uno de IOA cón-
uugeA la poAeAión pactc£ica; 

5o Tampoco pertenecerá 
a La comunidad el derecho 
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quiera de l o s cónyuges 
por c a p i t a l e s de c r é d i t o s 
c o n s t i t u i d o s a n t e s del 
matrimonio, pe r t enece rá 
a l cónyuge ac r eedo r . Lo 
mismo se a p l i c a r á a los 
i n t e r e se s devengados por 
uno de los cónyuges an tes 
del matrimonio y pagados 
después. 

Artículo 1737. 

Se reputan adqui r idos 
durante l a sociedad l o s 
bienes que duran te e l l a 
debieron a d q u i r i r s e por 
uno de l o s cónyuges, y 
que de hecho no se adqu i ­
r ieron s ino después de 
di s u e l t a l a soc iedad , por 
no haberse t en ido n o t i c i a s 
de e l l o s o por haberse 
embarazado in jus tamente 
su adquis ic ión o goce. 

Los f ru tos que s in e s t a 
ignorancia o s in e s t e 
embarazo hubieran debido 
p e r c i b i r s e por l a s o c i e ­
dad, y que después de e l l a 
se hubieren r e s t i t u i d o 
a dicho cónyuge o a sus 
herederos , se mirarán como 
pert.enecient.es a l a s o c i e ­
dad. 

de usujínucto que se conso­
lida con la pío piedad que 
pen.ten.ec-e ai mismo cónyu­
ge: tos {.ñutos sotos in-
OAeAarián. a -La comunidad, 
con excepción de lo A con­
sumido s; 

6 ° Lo que se po.ga. a cual 
quieta de ios cony.ug.eA 
pon. capitales de cnéditos 
conAtituidoA antes de ¿a 
vigencia del négimen, pen-
tene.ee/va ai cónyuge acnee-
don. Lo mÍAmo Ae aplicand 
a los inteneses devengadoA 
pon uno de XOA cónyuges 
anteA de ia vigencia del 
négimen y pagadoA deApuéA. 

AAMCWLO 1737. 

Se neputan adquirido A 
dunante la vigencia del 
négimen de panticipación 
en LOA gananciales, ÍOA 
bi eneA que dunante ella 
debienon adquÁJiinse pon 
uno de IOA cónyuge A , y 
que de hecho no Ae adqui-
nienon Aino deApuéA de 
tenminado este négimen, 
pon no habense tenido no­
ticias de ello A o pon ha­
bense embanagado injusta­
mente AU adquisición o 
goce. 

LOA {nulos que sin esta 
ignorancia o sin eAte em-
banajo hubieran debido 
inglesan ai haben común, 
y que LUÍ a vej liquidado 
éste se hubieren restitui­
do a dicho cónyuge o a 
sus herederos, se minanán 
como pentenec ienies a di­
cho haben común. 
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Artículo 1738. Ant£cuM> 1738. 

Las donaciones remunera­
torias hechas a uno de 
los cónyuges o a ambos, 
por servicios que no da­
ban acción contra la per­
sona servida, no aumentan 
el haber social; pero las 
que se hicieren por servi­
cios que hubieran dado 
acción conhra dicha perso­
na, aumentan el haber so­
cial, hasta concurrencia 
de lo que hubiera habido 
acción a pedir por ellos, 
y no más; salvo que dichos 
servicios se hayan presta­
do antes de la sociedad, 
pues en tal caso no se 
adjudicarán a la sociedad 
dichas donaciones en parte 
alguna. 

Artículo 1739. 

Toda cantidad de dinero 
y de cosas fungibles, to­
das las especies, crédi­
tos, derechos y acciones 
que existieren en poder 
de cualquiera de los cón­
yuges al tiempo de disol­
verse la sociedad se pre­
sumirán pertenecer a ella, 
a menos que aparezca o 
se pruebe lo contrario. 

Ni la declaración de 
uno de los cónyuges que 
afirme ser suya o debérse­
le una cosa, ni la confe­
sión del otro, ni ambas 
juntas, se estimarán sufi­
ciente prueba, aunque se 
hagan bajo juramento. 

La confesión, no obstan-

LÚA donaci.on.eA /lemufiesia-
ÍJOAÁJOA hechas a uno de 
LOA cónuuae.A o a ambo A , 
pon. Aen.vLc.LoA que no daban 
acción contna -La penAona 
Aenvida, no aumentan eL 
kaben común; peno LOA que 
Ae kicLenan pon AenvLcL.OA 
que kubLenan dado accJjpn 
contna dicha penAona, au­
mentan e-l kaben común, 
haAta concunnencLa de Lo 
que hubLena kabLdo accLpn 
a pedLn pon eLLoA, y. no 
mÓA; AaLvo que dLchoA Aen-
VLCLOA Ae kauan pneAtado 
anteA deL LnLcLo deL néai-
men de panticXpacipn en 
LOA aanancLaLeA, pueA en 
taL CXLAO no LngA.eAanán 
aL kaben común dLchaA do-
nacLoneA en pante alguna. 

AntúcuÁjo 1739. 

Toda cantLdad de dLneno 
y. de coAaA fjungLbLeA, to-
daA LOA eApecLeA, CA.édL-
toA, denechoA u accLoneA 
que exLAtLenen en poden 
de cuaLquLena de LOA cón-
uugeA ai tLempo de tenmL-
nan eL négimen de pantLcL-
pacLo'n en LOA aanancLaLeA 
Ae pneAumLndn pentenecen 
a La comunidad, a menoA 
que apanclea o Ae pnuebe 
Lo contnanLo. 

Ni La decLanacLón de 
uno de LOA cvnuuaeA, ni 
La confie A ion del otno, 
ni ambaA ¿.untaA, Ae eAti-
manán Auficiente pnueba, 
aunque Ae kaaan ba¿o ¿una-
mento. 
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te, se mirará como una 
donación revocable, que, 
confirmada por la muerte 
del donante, se ejecutará 
en su parte de gananciales 
o en sus bienes propios, 
en lo que hubiere lugar. 

Sin embargo, se mirarán 
como pertenecientes a la 
mujer sus vestidos, y to­
dos los muebles de su uso 
personal necesario. 

Artículo 1740. 

La sociedad es obligada 
al pago: 

Io De todas las pensio­
nes e intereses que corran 
sea contra la sociedad, 
sea contra cualquiera de 
los cónyuges y que se de­
venguen durante la socie­
dad; 

2o De las deudas y obli­
gaciones contraídas duran­
te el matrimonio por el 
marido, o la mujer con 
autorización del marido, 
o de la justicia en subsi­
dio, y que no fueren per­
sonales de aquél o ésta, 
como lo serían las que 
se contrajesen para el 
establecimiento de los 
hijos de un matrimonio 
anterior. 

La sociedad, por consi­
guiente, es obligada, con 
la misma limitación, al 
lasto de toda fianza, hi­
poteca o prenda constitui­
da por el marido. 

3o De las deudas perso­

ga confe*lpn, no obAtan­
te, *e mirará como una 
donac-ío'n revocable que, 
confirmada pon. la muerte 
del donante, *e ejecutará 
en *u* bienes confio/une 
a derecho. 

Sin embargo, *e min.aA.an 
como perteneciente* a cada 
cónyuge *u* vertido A , y 
todo* ¿os) mueble* de *u 
u*o per*onal nece*arlo 
y exclu*lvo. 

A/IMCLLIO 17^0. 

La comunidad e* obligada 
al pago: 

1o De la* deuda* exis­
tente* a la terminación 
del régimen de participa­
ción en lo* gananclale* 
y p/ioveniente* de la ad­
quisición o adminl*traclón 
que cada uno de lo* conyu­
gue* haya hecho de lo* ble-
ne* *eñalado* en el ar­
ticulo 1725; 

2 o De la* deuda* exis­
tente* a la terminación 
del régimen y que proven­
gan de la* carga* y repa-
racXone* u*ufructuaria* 
de lo* blene* comunes; 

3 o De la* deuda* exp­
íente* a la terminación 
del régimen y que proven­
gan de la* carga* y repa-
racÁ.one* u*ufructuarla* 
de lo* blene* de lo* cón­
yuges, pero *ólo en la 
medida que *u* fruto* ha­
yan, aumentado el haber 
común de acuerdo con el 
numeno 2 del articulo 1725;y. 
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nales de cada uno de los 
cónyuges, quedando el deu­
dor obligado a compensar 
a la sociedad lo que ésta 
invierta en ello; 

4o De todas las cargas 
y reparaciones usufructua­
rias de los bienes socia­
les o de cada cónyuge; 

5o Del mantenimiento 
de los cónyuges; del man­
tenimiento, educación y 
establecimiento de los 
descendientes comunes; 
y de toda otra carga de 
familia. 

Se mirarán como carga 
de familia los alimentos 
que uno de los cónyuges 
esté por ley obligado a 
dar a sus descendientes! 
o ascendientes, aunque 
no lo sean de ambos cónyu­
ges; pero podrá el juez 
moderar este gasto si le 
pareciere excesivo, impu­
tando el exceso al haber 
del cónyuge. 

Si la mujer se reserva 
en la capitulaciones ma­
trimoniales el derecho 
de que se le entregue por 
una vez o periódicamente 
una cantidad de dinero 
de que pueda disponer a 
su arbitrio, será de cargo 
de la sociedad este pago, 
siempre que en las capitu­
laciones matrimoniales 
no se haya impuesto expre­
samente al marido. 

U ° De -La/i deudas) exis­
tentes a -La tenminacipn 
de-l /léaimen y que pioven-
aan de-l mantenimiento, 
educación y establecimien­
to de tos descendientes 
comunes. 

Toda otia deuda sena 
de carao dei cónyugue res­
pectivo y soto pod/iá per­
seguirse en sus bienes 
o en sus derechos cuotati-
vos en ta comuntdad. 
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Artículo 1741. AstfZcidx) 17*11. 

Vendida alguna cosa del 
marido o de la mujer, la 
sociedad deberá el precio 
al cónyuge vendedor, sal­
vo en cuanto dicho precio 
se haya invertido en la 
subrogación de que habla 
el artículo 1733, o en 
otro negocio personal del 
cónyuge cuya era la cosa 
vendida; como en el pago 
de sus deudas personales, 
o en el establecimiento 
de sus descendientes de 
un matrimonio anterior. 

Paia los e.jLecio¿ de lo 
ales puesto en el inoióo 
£inal del awtCciUo 1.7^0 
los comuneros seián obli­
gados, en uiitud de deman­
da de cualquiei peleona 
inteiesada en ello, a pio-
cedei a la di.vi.slon de-i 
kabei común. La paiticlón 
debeiá ini.cX.ai4e dentio 
de-l pía jo de UO días sub­
siguientes ai. de la deman­
da. En caso contiaiio 
los inteiesados podían 
so-LLci.tai ai. J-uej, el nom-
biamlento de un paitidoi. 
Ai. comuneio aumente o ie-
belde se le nombiaiá cuia-
doi de bienes que te ie-
piesente. 

Duiante el pía jo seña­
lado en el inciso ante-
lio 1, cualquie.1 comuneio 
o inteiesado podía inspec-
cionai los bienes comu­
nes, impetiai las provi­
dencias conseiv ato n.ias 
que -le conciernan e ins-
peccXonai las cuentas u 
papei.es de la comunidad. 

Artículo 1742. 

El marido o la mujer 
deberá a la sociedad el 
valor de toda donación 
que hiciere de cualquiera 
parte del haber social; 
a menos que sea de poca 
monta, atendidas las fuer­
zas del haber social, o 
que se haga para un obje­
to de eminente piedad o 
beneficencia, y sin causar 

Articulo 17¿t2. 

Una vej piaciticada la 
liquidación del kabei co­
mún los acjieedoies podían 
hacei efectivo sus oiédi-
tos poi las deudas enume-
ladas en el ait. 1.7^0 
en los bienes adjudicados 
a cualquieía de los comu-
neios. 
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un grave menoscabo a dicho 
haber. 

Artículo 1743. 

Si el marido o la mujer 
dispone, por causa de 
muerte, de una especie 
que pertenece a la socie­
dad, el asignatario de 
dicha especie podrá per­
seguirla sobre la sucesión 
del testador siempre que 
la especie, en la división 
de los gananciales, se 
haya adjudicado a los he­
rederos del testador; pero 
en caso contrario sólo 
tendrá derecho para perse­
guir su precio sobre la 
sucesión del testador. 

Artículo 1744. 

Las expensas ordinarias 
y extraordinarias de edu­
cación de un descendiente 
común, y las que se hicie­
ren para establecerle o 
casarle, se imputarán a 
los gananciales, siempre 
que no constare de un modo 
auténtico que el marido 
o la mujer con autoriza­
ción del marido o de la 
justicia en subsidio o 
ambos de consuno, han que­
rido que se sacasen estas 
expensas de sus bienes 
propios. Aun cuando in­
mediatamente se saquen 
ellas de los bienes pro­
pios de cualquiera de los 
cónyuges, se entenderá 
que se hacen a cargo de 

AJULLCLLLO 17U3. 

Lo 4 adjudícalo silo 4 o 
4U4 kestedesio4 sie.4pQn.deA.an 
de la4 Qb-LLg.acA.Qne4 menclo 
nadaA en e-l asit. 17^0 ka4-
ta concusisiencla de-l v alo si 
de lo4 blene4 que le hauan 
4ldo adjudicado4. 

Má4 pasta gxtgasi de e4te 
beneficio, el lntesie4ado 
debestá psiobasi el exce4o 
de la contsilbuclón que 
4e le exige, 4ea posi el In 
ventasilo 4olemne y, ta4a-
clón, Aea posi otsio4 docu­
mento 4 auténtico 4. 

*AIHCJUÁJO tWh. IAit. 17k3) 

Si el masildo o la mu^esi 
dÍApone, posi cau4a de 
muesite, de una e4 pecóle 
que debe peitenecesi a la 
comunidad, el a4lgnatasilo 
de dicha C4pecle podsiá 
pesi4eguÍA.la 4obsie la 4uce-
4lón del te4tadosi 4lempsie 
que la e4pecle, en la dl~ 
vl4lón de gananclale4, 
4e haua adjudicado a lo4 
kestedesio4 del te4tadosi; 
pesio en ca4o contsiasilo 
4Ólo tendsiá desiecho pasia 
pesi4eguli 4u psieclo 4obsie 
la 4uce4lón del te.4tadosi. 
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la sociedad, a menos de 
declaración contraria. 

En el caso de haberse 
hecho estas expensas por 
el marido sin contradic­
ción o reclamación de la 
mujer, y no constando de 
un modo auténtico que el 
marido quiso hacerlas de 
lo suyo, el marido o sus 
herederos podrán pedir 
que se les reembolse de 
los bienes propios de la 
mujer, por mitad, la parte 
de dichas expensas que 
no cupiere en los ganan­
ciales; y quedará a la 
prudencia del juez acceder 
a esta demanda en todo 
o parte, tomando en consi­
deración las fuerzas y 
obligaciones» de los dos 
patrimonios, y la discre­
ción y moderación con que 
eñ dichas expensas hubiere 
procedido el marido. 

Todo lo cual se aplica 
«1 caso en que el descen­
diente no tuviere bienes 
propios; pues teniéndolos, 
se imputarán las expensas 
extraordinarias a sus bie­
nes, en cuanto cupieren, 
y en cuanto le hubieren 
sido efectivamente útiles; 
a menos que conste de un 
modo auténtico que el ma­
rido, o la mujer debida­
mente autorizada, o ambos 
de consuno, quisieron ha­
cerlas de lo suyo. 



Artículo 1745. 

En general, los precios, 
saldos, costas judiciales 
y expensas de toda clase 
que se hicieren en la ad­
quisición o cobro de los 
bienes, derechos o crédi­
tos que pertenezcan a 
cualquiera de los cónyu­
ges, se presumirán eroga­
dos por la sociedad, a 
menos de prueba contraria, 
y se le deberán abonar. 

Por consiguiente: 

El cónyuge que adquiere 
bienes a título de heren­
cia debe recompensa a 
la sociedad por todas las 
deudas y cargas heredita­
rias o testamentarias que 
él cubra, y por todos los 
costos de la adquisición; 
salvo en cuanto pruebe 
haberlos cubierto con los 
mismos bienes hereditarios 
o con lo suyo. 

oenogADo. 

Artículo 1746. 

Se la debe asimismo re­
compensa por las expensas 
de toda clase que se hayan 
hecho en los bienes de 
cualquiera de los cónyu­
ges, en cuanto dichas ex­
pensas hayan aumentado 
el valor de los bienes, 
y en cuanto subsistiere 
este valor a la fecha de 
la disolución de la socie­
dad; a menos que este au­
mento de valor exceda al 
de las expensas, pues en 
tal caso se deberá sólo 
el importe de éstas. 

AsubLciLjjo 17*16. 

DEnOQADO. 
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Artículo 1747. AJULLCJLUO 1747. 

En general, se debe re­
compensa a la sociedad 
por toda erogación gratui­
ta y cuantiosa a favor 
de un tercero que no sea 
descendiente común. 

Artículo 1748. 

Cada cónyuge deberá asi­
mismo recompensa a la so­
ciedad por los perjuicios 
que le hubiere causado 
con dolo o culpa grave, 
y por el pago que ella 
hiciere de las multas y 
reparaciones pecuniarias 
a que fuere condenado por 
algún delito o cuasideli­
to. 

3. De la administración 
ordinaria de los bienes 
de la sociedad conyugal. 

Artículo 1749. 

El marido es jefe de 
la sociedad conyugal, y 
como tal administra libre­
mente los bienes sociales 
y los de su mujer; sujeto, 
empero a las obligaciones 
y limitaciones que por 
el presente Título se le 
imponen y a las que haya 
contraído por las capitu­
laciones matrimoniales. 

El marido no podrá ena­
jenar voluntariamente ni 

oewgAoo. 

AJULLCLLLO 1748. 

DeWQADO. 

3. De la adninlAtAjacÁjón 
de. ¿o* bi.en.eA duAjarvte Xa 
vig.en.cJja. deJ. régimen de 
poAtÁxii,pacijón en Xo* ga-
nan.ci.aXeA. 

AJULLCWLO 1749. 

Duiante el matrimonio 
cada cónuuge go^a y. admi­
nistra libremente su pa­
trimonio. Sin embargo, 
ninguno de ellos podrá, 
sin la autorización del 
otro, enajenar o gravar 
voluntariamente ni prome­
ter enajenar o gravar los 
bienes raice* ; los 
vehículos motorizado* des­
tinado A a su uso personal 
o de la {.amplia común, 
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gravar los bienes raíces 
sociales sin la autoriza­
ción de la mujer. 
No podrá tampoco, sin 

dicha autorización, arren­
dar los bienes raíces so­
ciales urbanos por más 
de cinco años ni los bie­
nes raíces sociales rústi­
cos por más de ocho años. 

La autorización de la 
mujer deberá ser otorgada 
por escritura pública, 
o interviniendo expresa 
y directamente en el acto. 
Podrá prestarse en todo 
caso por medio de mandata­
rio cuyo poder conste de 
escritura pública. 

La autorización a que 
se refiere el presente 
artículo podrá ser suplida 
por el juez, con conoci­
miento de causa y citación 
de la mujer, si. ésta la 
negare sin justo motivo. 
Podrá asimismo ser supli­
da por el juez en caso 
de algún impedimento de 
la mujer como el de menor 
edad, el de ausencia real 
o aparente u otro, y de 
la demora se siguiere per­
juicio. 

y laA accloneA en Aocleda-
deA anónima* que hayan 
adquirido a título oneroAo 
dwiante -La vigencia de-L 
régimen de partlcl.paci.on 
en lo A gananclaleA. 

Tampoco podrán, -din 
dicha autorl^acJ-ón, atien­
dan. -LOA b Lene A raX.ce A a 
que -de refiere el InctAo 
anterior, por mÓA de cinco 
añoA AI Aon urbanoA ni. 
pon. máA de ocho año A AI 
Aon IÚAIICOA. 

Del mlAmo modo neceAl­
tanan de ¿a autorización 
del o tío cónyuge, para 
conAtltuliAe en avallAta, 
codeudoi Aolldailo o jLla-
don. leApecto de laA obll-
aacloneA contraZdaA pon. 
terceroA, como también 
para otorgar cualquiera 
otra claAe de caución reA-
pecto de eAaA mlAmaA obll-
g,acl.oneA. 

La auton.lgaci.on deberá 
Aen. otorgada por eAcilto 
y neceAarlamenle por eA-
crltura pública Al el acto 
ex.lgA.ere eAta Aolemnldad, 
o interviniendo expreAa 
y. directamente en el mlA-
mo. 'Podía preAtarAe en 
todo COAO por medio de 
mandatario cuyo poder 
conAte por eACJiltura pú­
blica. 

La auto ripie lón de que 
Ae trata podía Aer Aupll-
da por el ¿ueg., con cono­
cimiento de cauAa y cita­
ción del otro cónyuge, 
AI ¿Ate la negare AUI J.UA-
to motivo. Podía aAlmlA-
mo Aei Aupilda por el ¿ueg. 
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Artículo 1750. 

El marido es, respecto 
de terceros, dueño de los 
bienes sociales, como si 
ellos y sus bienes propios 
formasen un solo patrimo­
nio, de manera que durante 
la sociedad los acreedores 
del marido podrán perse­
guir tanto los bienes de 
éste como los bienes so­
ciales; sin perjuicio de 
los abonos o compensacio­
nes que a consecuencia 
de ello deba el marido 
a la sociedad o la socie­
dad al marido. 

Podrán, con todo, los 
acreedores perseguir sus 
derechos sobre los bienes 
de la mujer, en virtud 
de un contrato celebrado 
por ellos con el marido, 
en cuanto se probare haber 
cedido el contrato en uti­
lidad personal de la mu­
jer, como en el pago de 
sus deudas anteriores al 
matrimonio. 

en CXLAO de atoan impedi­
mento como e-i de menon. 
edad, et de au.4enci.a leal 
o aparente u otno, u de 
•la demo/ia *e Aiguiene pen.-
¿.UÍCÁ.0. 

La rio nma del OAtZcuM) 
163 ¿e aptica a lo* cónuu-
aeA ca^adoA ba¿o e-i néai.-
men de panticLpación en 
lo 4 aananci-aie*. 

AJULLCUXO 1750. 

LOA acto A ejecutado A 
AÁJX cumpttn coa io¿ nequi-
<6ÍtoA pn.e-4cii.to A en et 
a/ittcuto precedente, ado-
tecenán de nu.ti.dad netatt-
va. E-l cjiad/itenio pana 
impetran, ta nutidad ¿e 
contaná de/ide -la {Lecha 
de {LonmacXón de ¿a comuni­
dad en confio ¿unidad a lo 
di^pue^to en et antZcuto 
7764. 
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Artículo 1751. ASUUCLUJO 1751. 

Toda deuda contraída 
por la mujer con mandato 
general o especial o con 
autorización expresa o 
tácita del marido, es, 
respecto de terceros, deu­
da del marido y por consi­
guiente de la sociedad; 
y el acreedor no podrá 
perseguir el pago de esta 
deuda sobre los bienes 
propios de la mujer, sino 
sólo sobre los bienes de 
la sociedad y sobre los 
bienes propios del mari­
do; sin perjuicio de le 
prevenido en el inciso 
2o del artículo preceden­
te. 

Los contratos celebra­
dos por el marido y la 
mujer de consuno o en que 
la mujer se obligue soli­
daria o subsidiariamente 
con el marido, no valdrán 
contra los bienes propios 
de la mujer, salvo en los 
casos y términos del so­
bredicho inciso 2o. 

oenogADo. 

Artículo 1752. 

La mujer por sí sola 
no tiene derecho alguno 
sobre los bienes sociales 
durante la sociedad. La 
autorización de la justi­
cia en subsidio no produ­
ce otros efectos que los 
declarados en el artículo 
146. 

AsuUculo 1752. 

oenogADo. 
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Artículo 1753. /UUculo 1753. 

Aunque la mujer en las 
capitulaciones matrimonia­
les renuncie los ganancia­
les, no por eso tendrá 
la facultad de percibir 
los frutos de sus bienes 
propios, los cuales se 
entienden concedidos al 
marido para soportar las 
cargas del matrimonio, 
pero con la obligación 
de conservar y restituir 
dichos bienes, según des­
pués se dirá. 

Lo dicho deberá enten­
derse sin perjuicio de 
los derechos de la mujer 
divorciada o separada de 
bienes. 

DEnOQADO. 

Artículo 1754. 

No se podrán enajenar 
ni gravar los bienes raí­
ces de la mujer, que el 
marido esté o pueda estar 
obligado a restituir en 
especie, sino con volun­
tad de la mujer y previo 
decreto de juez con cono­
cimiento de causa. 

La voluntad de la mu­
jer deberá ser otorgada 
por escritura pública, 
o interviniendo expresa 
y directamente en el ac­
to. Podrá prestarse, en 
todo caso, por medio de 
mandatario cuyo poder con­
ste de escritura pública. 

Podrá suplirse por el 
juez el consentimiento 
de la mujer cuando ésta 
se hallare imposibili tada 
de manifestar su voluntad. 

AvUciUo 175U. 

DEROGADO. 
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Las causas que justifi­
quen la enajenación o el 
gravamen no serán otras 
que éstas: 

1- Facultad concedida 
para ello en las capitula­
ciones matrimoniales. 

2- Necesidad o utili­
dad manifiesta de la mu­
jer. 

Artículo 1755. 

Para enajenar o gravar 
otros bienes de la mujer, 
que el marido esté o pue­
da estar obligado o resti­
tuir en especie, bastará 
el consentimiento de la 
mujer, que podrá ser su­
plido por el juez cuando 
la mujer estuviere imposi­
bilitada de manifestar 
su voluntad. 

A/ut¿cuÁo 1755. 

DO10QAD0. 

Artículo 1756. 

Sin autorización de la 
mujer, el marido no podrá 
dar en arriendo los pre­
dios rústicos de ella por 
más de ocho años, ni los 
urbanos por más de cinco. 

Es aplicable en este 
caso lo dispuesto en los 
incisos cuarto y quinto 
del artículo 1749. 

Aitjjculo 1756. 

oenoQADo. 
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Artículo 1757. 

Los actos ejecutados 
sin cumplir con los requi­
sitos prescritos en los 
artículos 1749, 1754, 
1755 y 1756, adolecerán 
de nulidad relativa. 

El cuadrienio para impe­
trar la nulidad se conta­
rá desde que cese la inca­
pacidad de la mujer. 

4. De la administración e: 

Artículo 1758. 

La mujer que en el ca­
so de interdicción del 
marido, o por larga ausen­
cia de éste sin comunica­
ción con su familia, hu­
biere sido nombrada cura­
dora del marido, o curado­
ra de sus bienes, tendrá 
por el mismo hecho la ad­
ministración de la socie­
dad conyugal. 

Si por incapacidad o 
excusa de la mujer se en­
cargaren estas curadurías 
a otra persona, dirigirá 
el curador la administra­
ción de la sociedad conyu­
gal. 

Artículo 1759. 

La mujer que tenga la 
administración de la so­
ciedad, administrará con 
iguales facultades que 
el marido, y podrá además 
ejecutar por sí sola los 

Mtícwbo 1757. 

DEWQADO. 

n a r i a de l a sociedad conyugal. 

AJUUCJUIO 1758. 

OEWQAOO. 

Artículo 1759. 

DEWSADO. 
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actos para cuya legalidad 
es necesario al marido 
el consentimiento de la 
mujer; obteniendo autori­
zación especial del juez 
en los casos en que el 
marido hubiera estado 
obligado a solicitarla. 

Pero no podrá sin auto­
rización especial de la 
justicia, previo conocimien 
to de causa, enajenar los 
bienes raíces de su mari­
do, ni gravarlos con hipo­
tecas o censos, ni hacer 
subrogaciones, en ellos, 
ni aceptar, sino con bene­
ficio de inventario, una 
herencia deferida a su 
marido. 

Todo acto en contraven­
ción a estas restricciones 
será nulo, y la hará res­
ponsable en sus bienes, 
de la misma manera que 
el marido, lo sería en 
los suyos abusando de sus 
facultades administrati­
vas . 

Artículo 1760. 

Todos los actos y con­
tratos de la mujer adminis 
tradora, que no le estu­
vieren vedados por el ar­
tículo precedente, se mi­
rarán como actos y contra­
tos del marido, y obliga­
rán en consecuencia a la 
sociedad y al marido; sal­
vo en cuanto apareciere 
o se probare que dichos 
actos y contratos se hi­
cieron en negocio perso­
nal de la mujer. 

AJULLCUIO 1760. 

DCWQAOO. 
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Artículo 1761. 

La mujer administrado­
ra podrá dar en arriendo 
los bienes del marido, 
y éste o sus descendien­
tes estarán obligados al 
cumplimiento del arriendo 
por un espacio de tiempo 
que no pase de los lími­
tes señalados en el inci­
so Io del artículo 1757. 

Este arrendamiento, 
sin embargo, podrá durar 
más tiempo, si la mujer, 
para estipularlo así, hu­
biere sido especialmente 
autorizada por la justi­
cia, previa información 
de utilidad. 

AIÍÍÍCLUO 1761. 

oenoQAOO. 

Artítulo 1762. 

La mujer que no quisie­
re tomar sobre sí la ad­
ministración de la socie­
dad conyugal, ni someter­
se a la dirección de un 
curador, podrá pedir la 
separación de bienes; y 
en este caso se observa­
rán las disposiciones del 
título VI, párrafo 3 del 
Libro I, sustituyéndose 
la aprobación de la justi­
cia a la del marido, en 
los casos en que allí se 
requiere esta última. 

AfuUcJudsj 1762. 

DeWQADO. 
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Articuló 1763. AJVUJCUJJO 1763. 

Cesando la causa de 
la administración extraor­
dinaria de que hablan los 
artículos precedentes, 
recobrará el marido sus 
facultades administrati­
vas, previo decreto judi­
cial. 

5. De la disolución de 
la sociedad conyugal y 
partición de gananciales. 

Artículo 1764. 

La sociedad conyugal 
se disuelve: 

Io Por la disolución 
del matrimonio; 

2o Por la presunción 
de muerte de uno de los 
cónyuges, según lo preveni 
do en el título Del prin­
cipio y f J n de las perso­
nas ; 

3o Por la sentencia 
de divorcio perpetuo o 
de separación total de 
bienes: si la separación 
es parcial, continuará 
la sociedad sobre los bie­
nes no comprendidos en 
ella; 

4o Por la declaración 
de nulidad del matrimonio; 

5o Por el pacto de se­
paración total de bienes 
en el caso del artículo 
1723. 

oenogAoo. 

5. De -La. pattLcipn de 
ix>A gananciales. 

ArutlcwLo 176b. 

£1 régimen de partición 
en los gananciales termina: 

1 ° Por diyioJjj.cu.6n del 
matrimonio ; 

2 o Por presunción de 
rn.uen.te, según lo preveni­
do en el artZcuto 8k; 

3 ° fon. sentencia de 
divorcio perpetuo; 

4 o Por sentencia que 
ordene la división antici­
pada de-i haber común; 

5 o for declaración de 
nulidad del matrimonio; u 

6 o Por et pacto de se­
paración de bienes en con­
formidad a lo dispuesto 
en el articulo 1723. 

126 

http://diyioJjj.cu.6n
http://rn.uen.te


Artículo 1765. Artículo 7765. 

Disuelta la sociedad, 
se procederá inmediatamen­
te a la confección de un 
inventario y tasación de 
todos los bienes que usu­
fructuaba o de que era 
responsable, en el térmi­
no y forma prescritos para 
la sucesión por causa de 
muerte. 

Artículo 1766. 

El inventario y tasa­
ción, que se hubieren he­
cho sin solemnidad judi­
cial, no tendrán valor 
en juicio, sino contra 
el cónyuge, los herederos 
o los acreedores que los 
hubieren debidamente apro­
bado y firmado. 

Si entre los partícipes 
de los gananciales hubiere 
menores, dementes u otras 
personas inhábiles para 
la administración de sus 
bienes, serán de necesi­
dad el inventario y tasa­
ción solemnes; y si se 
omitiere hacerlos, aquel 
a quien fuere imputable 
esta omisión, responderá 
de los perjuicios; y se 
procederá lo más pronto 
posible a legalizar dicho 
inventario y tasación en 
la forma debida. 

/ esuninado et régÁmen 
se {Lorma una comunidad, 
debiendo procedea.se de 
-inmediato, por -LOA comu­
neros, a -La confección 
de un inventario sotemne 
y tasación de todo* sus 
b-ienes, en el pla^o y ¡Losi­
ma prescrttos para la su-
cestón por causa de muerte. 

* A/ut¿ciUo 1766. 

£t -inventario y tasa­
ción, que se hubieren fle­
cho sin solemnidad ¿udi-
ciat, no tendrán vator 
en ¿u-icio, sino contra 
e-l cónyuge, tos herederos 
o los acreedores que tos 
hubieren debidamente apro­
bado y fcijunado. 

Si entre los partícipes 
de tos g.ananctates hubiere 
menores, dementes u otras 
personas inhábiles para 
ta administración de sus 
bienes, serán de necesidad 
et inventario y tasación 
sotemnes; y, s¿ se omitie­
re hacertos, aquel a quien 
fLuesie imputable esta omi-
stón, responderá de los 
per¿.utcÁ.os; y se procede­
rá lo más pronto posible 
a teg,ali^ar aU^cho inventa­
rio y tasación en la {Lorma 
debLda. 

127 

http://procedea.se


Artículo 1767. 

La mujer que no haya 
renunciado los gananciales 
antes del matrimonio o 
después de disolverse la 
sociedad, se entenderá 
que los acepta con benefi­
cio de inventario. 

Artículo 1768. 

Aquel de los cónyuges 
o sus herederos que dolo­
samente hubiere ocultado 
o distraído alguna cosa 
de la sociedad, perderá 
su porción en la misma 
cosa y se verá obligado 
a restituirla doblada. 

Artículo 1769. 

Se acumulará imagina­
riamente al haber social 
todo aquello de que los 
cónyuges sean respectiva­
mente deudores a la socie­
dad, por vía de recompensa 
o indemnización, según 
las reglas arriba dadas. 

Artículo 1770. 

Cada cónyuge, por sí 
o por sus herederos, ten­
drá derecho a sacar de 
la masa las especies o 
cuerpos ciertos que le 
pertenezcan, y los pre­
cios, saldos y recompen­
sas que constituyan el 
resto de su haber. 

La restitución de las 
especies o cuerpos cier­
tos deberá hacerse tan 

AsublcuÁjo 1767. 

0CROQA0O. 

AiU.cidx> 1768. 

Aquel, de. ¿o* cónuug.e4 
o AUA ke/iedesiO'i que do-io-
•óamente. tm.bi.efie o cuitado 
o dA.4tiaZ.do a-lguna co¿a 
de -la comunidad, pex.de/ia 
•ÓU po/tclán en -La mt^ma 
co/ia. 

AjubLciUo 1769. 

DCROQAOO. 

Articulo 1770. 

DCnOQADO. 
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pronto como fuere posible 
después de la terminación 
del inventario y avalúo; 
y el pago del resto del 
haber dentro de un año 
contado desde dicha termi­
nación. Podrá el juez, 
sin embargo, ampliar o 
restringir este plazo a 
petición de los interesa­
dos, previo conocimiento 
de causa. 

Artículo 1771. 

Las pérdidas o deterio­
ros ocurridos en dichas 
especies o cuerpos cier­
tos deberá sufrirlos el 
dueño, salvo que se deban 
a dolo o culpa grave del 
otro cónyuge, en cuyo ca­
so deberá éste resarcir­
los. 

Por el aumento que pro­
venga de causas naturales 
e independientes de la 
industria humana, nada 
se deberá a la sociedad. 

AfybLculo 1771. 

Artículo 1772. 

Los frutos pendientes 
al tiempo de la restitu­
ción, y todos los percibi­
dos desde la disolución 
de la sociedad, pertenece­
rán al dueño de las res­
pectivas especies. 

Acrecen al haber so­
cial los frutos que de 
los bienes sociales se 
perciban desde la disolu­
ción de la sociedad. 

AiU-cnAn 1772. 

OEWQADO. 
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Artículo 1773. AnM-cuÁo 1773. 

La mujer hará antes 
que el marido las deduc­
ciones de que hablan los 
artículos precedentes; 
y las que consistan en 
dinero, sea que pertenez­
can a la mujer o al mari­
do, se ejecutarán sobre 
el dinero y muebles de 
la sociedad, y subsidia­
riamente sobre los inmue­
bles de la misma. 

La mujer, no siendo 
suficientes los bienes 
de la sociedad, podrá ha­
cer las deducciones que 
le correspondan, sobre 
los bienes propios del 
marido, elegidos de común 
acuerdo. No acordándose, 
elegirá el juez. 

oenogAoo. 

Artículo 1774. 

Ejecutadas l a s a n t e d i ­
chas deducciones, e l r e s i ­
duo se d i v i d i r á por mitad 
en t re los dos cónyuges. 

AnMculo 177U. 

Deducido el pa^Lvo co­
mún, el ne-óLduo sse dLvLdL-
ná pon. mLtad entne -lo-ó 
comune/iod. 

Artículo 1775. 
No se imputarán a l a 

mitad de ganancia les del 
cónyuge sobrev iv ien te l a s 
asignaciones tes tamenta­
r i a s que le haya hecho 
e l cónyuge d i funto , salvo 
que és te lo haya as í o rde ­
nado; pero en t a l caso 
podrá e l cónyuge s o b r e v i ­
v ien te r e p u d i a r l a s , si 
p r e f i e r e a tenerse a l r e ­
su l tado de la p a r t i c i ó n . 

* ¿fo¿¿c¿¿¿o 1775. 

No ^e imputarán a -la 
mLtad de g.anancÁ.a Le4 det 
cóny.ug,e ¿obnevlvLente ta-ó 
a^Lg/iacÁ-one^ te^tamenta-
nLa¿ que le haya hecho 
el cónuug.e dLfjMito, /salvo 
que ¿Ate Lo haya a^L orde­
nado; peno en tal ca-óo 
podná el cónyuge AobnevL-
vlente nepudlan laA, <4± 
pn.ef.Lene atenen^e al %e-
/luLtado de la pantlcLón. 
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Artículo 1776. A/vblcuJjj 1776. 

La división de los bie­
nes sociales se sujetará 
a las reglas dadas para 
la partición de los bienes 
hereditarios. 

Articulo 1777. 

La mujer no es respon­
sable de las deudas de 
la sociedad, sino hasta 
concurrencia de su mi tad 
de gananciales. 

Mas para gozar de este 
beneficio deberá probar 
el exceso de la contribu­
ción que se le exige, so­
bre su mitad de ganancia­
les, sea por el inventa­
rio y tasación, sea por 
otros documentos auténti­
cos. 

Artículo 1778. 

El marido es responsa­
ble del total de las deu­
das de la sociedad; salvo 
su acción contra la mujer 
para el reintegro de la 
mitad de estas deudas, 
según el artículo prece­
dente. 

Artículo 1779. 

Aquel de los cónyuges 
que, por el efecto de una 
hipoteca o prenda consti­
tuida sobre una especie 
que le ha cabido en la 
división de la masa so­
cial, paga una deuda de 

La div¿A¿ón de -LOA b-ie-
neA comuneA Ae Au¿eta/iá 
a IOA legA/iA dada A paia 
-la pa/vtLcJjSn da -LOA b¿e-
neA kesiedltasiloA. 

Ajub¡LcuÁx> 1777. 

ocnogADo. 

Articulo 1778. 

DCnOQADO. 

AfuUcuÁjp 1779. 

Aquel de lo A ad¿udlca-
taiLoA que, pon. el efecto 
de una hipoteca o pnenda 
coriAtltulda Aobne una eA-
pecsie que le ka cabido 
en -la d^v-LAtón del haben 
común, pag-O- una deuda de 
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la sociedad, tendrá ac­
ción contra el otro cónyu­
ge para el reintegro de 
la mitad de lo que pagare; 
y pagando una deuda del 
otro cónyuge, tendrá ac­
ción contra él para el 
reintegro de todo lo que 
pagare. 

Artículo 1780. 

Los herederos de cada 
cónyuge gozan de los mis­
mos derechos y están suje­
tos a las mismas acciones 
que el cónyuge que repre­
sentan . 

6. De la renuncia de los 
gananciales hecha por par­
te de la mujer después 
de la disolución de la 
sociedad. 

7. De la dote y de las donaci 

Artículo 1788. 

Ninguno de los esposos 
podrá hacer donaciones 
al otro por causa de ma­
trimonio, sino hasta el 
valor de la cuarta parte 
de los bienes de su pro­
piedad que aportare. 

laA menclonadaA en el Ar­
tículo 17^0, tendía acción 
corvtta e-i otro adjudicata­
rio pa/ia el reintegro de 
la mitad de lo que pagare; 
y. pagando una deuda del 
otio adjudicatario, tendía 
acción contra él para el 
reintegro de todo lo que 
pagare. 

Oí ambo A caAOA, para 
IOA e£ectoA del reintegro 
Ae entenderá leg.alm.ente 
Aubn.og.ado en lo* derechoA 
del acreedor. 

AIÍZCUÁD 1780. 

LOA heredero A de cada 
comunero go^an de lo/i ml<ó-
moA derecho A u eAtáh Au¿e-
toA a laA mlAmaA accione A 
que el comunero que repre-
Aentan. 

6. 0EMQAD0. 

por causa de matrimonio. 

Articulo 1788. 

Ninguno de IOA eApoAOA 
podrá hacer donacloneA 
al otro por cauAa de ma­
trimonio, Alno kaAta el 
valor de la cuarta parte 
de lo A bleneA de AU pro­
piedad. 
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LIBRO CUARTO: DE LAS OBLIGACIONES EN GENERAL Y DE LOS CONTRATOS 

Título XXVI: DEL CONTRATO DE ARRENDAMIENTO. 

4. De la expiración del arrendamiento de cosas. 

Artículo 1969. 

Los arrendamientos he­
chos por tutores o curado­
res, por el padre o madre 
de familia como adminis­
tradores de los bienes 
del hijo, o por el marido 
como administrador de los 
bienes de su mujer, se 
sujetarán (relativamente 
a su duración después de 
terminada la tutela o cu­
raduría, o la administra­
ción marital, paterna o 
materna), a los artículos 
407 y 1757. 

AnAjiciUo 1969. 

LOA annendamlentoA ke-
CÁOA pon tutoneA o cuna-
doneA, pon lo A padneA de. 
¡Lamilla o pon el padne 
o madne, en AU caAo, como 
admlnlAtnadoneA de lo A 
bleneA de-l hÁ.j.o, Ae Au¿e-
tanán (nelatlvamente a 
AU dunsLCAjón deApuéA de 
tenmlnada la tutela, cuna-
dunla o la admlnlAtnación 
de loA padneA) al antlculo 
W7. 

Título XXVIII: DE LA SOCIEDAD. 

1. Reglas generales. 

Artículo 2056. 

Se prohibe toda socie­
dad a título universal, 
sea de bienes presentes 
y venideros, o de unos 
u otros. 
Se prohibe asimismo to­

da sociedad de ganancias, 
a título universal, excep­
to entre cónyuges. 
Podrán con todo poner­

se en sociedad cuantos 
bienes se quiera, especi-
fi candólos. 

AntZcLLJo 2056. 

Se pnoklbe toda AocÁ.e-
dad a titulo unlvenAal, 
/sea de bleneA pneAenteA 
u venldenoA, o de uno A 
u otnoA. 

Se pnoh.X.be oAimlAmo toda 
Aocledad de g.anancÁ.aA, 
a titulo unlvenAal. 

Podían con todo ponen A e 
en Aocledad cuantoA bleneA 
Ae aulena, eApecL^icándo-
IOA. 
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7. De la disolución de la sociedad. 

Artículo 2105. 

Los herederos del socio 
difunto que no hayan de 
entrar en sociedad con 
los sobrevivientes, no 
podrán reclamar sino lo 
que tocare a su autor, 
según el estado de los 
negocios sociales al tiem­
po de saberse de muer­
te; y no participarán de 
los emolumentos o pérdi­
das posteriores sino en 
cuanto fueren consecuen­
cia de las operaciones 
que al tiempo de saberse 
la muerte estaban ya ini­
ciadas. 

Si la sociedad ha de 
continuar con los herede­
ros del difunto, tendrán 
derecho para entrar en 
ella todos, exceptuados 
solamente aquellos que 
por su edad o sexo o por 
otra calidad hayan sido 
expresamente excluidos 
en la ley o el contrado. 

Fuera de este caso los 
que no tengan la adminis­
tración de sus bienes con­
currirán a los actos so­
ciales por medio de sus 
representantes legales. 

Articulo 2106. 

Expira asimismo la so­
ciedad por la incapacidad 
sobreviniente o la insol­
vencia de uno de los so­
cios. 

Podrá,con todo, conti­
nuar la sociedad con el 

Asvblculo 2105. 

LOA kenedenoA del AOCÍO 
difunto que no kauan de 
entnan en. sociedad con 
-LOA AobnevivienteA, no 
podjián neciaman Aino lo 
que tocaste a AU auto/I, 
Aegún e-í eAtado de toA 
neg.oci.oA Aocia-LeA al tiem­
po de AabeíAe la muer­
te; u no pan.licipaA.an de 
IOA emoiumentoA o péndi-
daA poAten.ion.eA AÍTLO en 
cuanto {Luenen conAecuen-
cia de IOA openacioneA 
que ai tiempo de AabenAe 
la muente eAtaban ua ini-
ciadaA. 

Si la Aociedad ka de 
continúan con IOA kenede-
n,OA del difunto, tendnán 
denecko pana entnan en 
ella todo A , exceptuadoA 
AOlamente aquello A que 
kauan Aido expne.Aam.ente 
excluido A en la leu o el 
contnato. 

Fuena de eAte COAO IOA 
que no tengan la adminiA-
tnación de AUA bieneA con-
cunninán a IOA acto A AO-
ciaieA pon medio de AUA 
nepneAentanteA tegaleA. 

AniX.cwio 2106. 

Cxpina aAimiAmo ¿a 
Aociedad pon. la incapaci­
dad Aobneviniente o la 
inAotvencia de uno de IOA 
AOCÍOA. 

Podná, con todo, conti­
núan la Aociedad con el 
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incapaz o el fallido, y 
en tal caso el curador 
o los acreedores ejerce­
rán sus derechos en las 
operaciones sociales. 

El marido, como admi­
nistrador de la sociedad 
conyugal, representará 
de la misma manera a la 
mujer que siendo socia 
se casare. 

¿ncapag o el fLaLLLdo, y 
en tal ca-óo el cunado n 
o IOA acneedone^ e^encenán 
/su<6 derecho*) en laA opena-
clone¿ ¿ocíales. 

Título XXIX: DEL MANDATO. 

1. Definiciones y reglas generales, 

Articulo 2128. 

Si se constituye manda­
tario a un menor adulto 
o a una mujer casada, los 
actos ejecutados por el 
mandatario serán válidos 
respecto de terceros en 
cuanto obligen a éstos 
y al mandante; pero las 
obligaciones del mandata­
rio para con el mandante 
y terceros no podrán tener 
efecto sino según las re­
glas relativas a los meno­
res y a las mujeres casa­
das. 

AJVU.CIÜJO 2128. 

S¿ <óe constituye manda-
tanto a un menon adulto, 
IO-Ó actoA ejecutados! pon. 
e-i man.datan.to senán váli­
dos nespecto de ten.cen.oA 
en cuanto obliguen a éstos 
y at mandante; peAo las 
obligaciones de-i mandata-
n-io pana con el mandante 
y tencenos no podnán teñen 
efLecto ¿¿no según ¿as ne-
g,las nelatlvas a los meno-
nes. 

4. De la terminación del mandato. 

Artículo 2163. 

El mandato termina: 

Io por el desempeño 
del negocio para que fue 

An.tA.culo 2163. 

£1 mandato ten/nina: 

1 ° Pon el desempeño 
del negocio pana que fLue 
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constituido; 
2o Por la expiración 

del término o por el even­
to de la condición prefi­
jados para la terminación 
del mandato; 

3o Por la revocación 
del mandante; 

4o Por la renuncia del 
mandatario; 

5o Por la muerte del 
mandante o del mandatario; 

6o Por la quiebra o 
insolvencia del uno o del 
otro; 

7o Por la interdicción 
del uno o del otro; 

8o Por el matrimonio 
de la mujer mandataria; 

9o Por la cesación de 
las funciones del mandan­
te, si el mandato ha sido 
dado en ejercicio de 
ellas. 

Articulo 2171. 

Si la mujer ha conferi­
do un mandato antes del 
matrimonio, subsiste el 
mandato; pero el marido 
podrá revocarlo a su ar­
bitrio siempre que se re­
fiera a actos o contratos 
relativos a bienes cuya 
administración corresponda 
a éste. 

constituido ; 
2 o fot la expiración 

del término o pon. el even­
to de la condición prejíl-
¿.ados pana la terminación 
del mandato; 

3° Pon la revocación 
del mandante; 

k° Por la renuncia del 
mandatario; 

5o Por la muerte del 
mandante o del mandatario; 

6 ° Por la quiebra o 
Insolvencia del uno o del 
otro; 

7 o Por la Interdicción 
del uno o del otro; 

8o Derogado; 
9 o Por la cesación de 

las {junciones del mandan­
te, si el mandato ka sido 
dado en e^.erclc-lo de 
ellas. 

Artijcwbo 2171-

oenoQAoo. 
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Título XXXIII: DE LOS CONTRATOS ALEATORIOS. 

Artículo 2262. 

Lo pagado por personas 
que no tienen la libre 
administración de sus bie­
nes, podrá repetirse en 
todos casos por los res­
pectivos padres de fami­
lia, maridos, tutores o 
curadores. 

Título XXXV: DE LOS DELITOS Y 

Artículo 2320. 

Toda persona es respon­
sable no sólo de sus pro­
pias acciones, sino del 
hecho de aquellos que es­
tuvieren a su cuidado. 

Así el padre, y a falta 
de éste la madre, es res­
ponsable del hecho de los 
hijos menores que habiten 
en la misma casa. 

Así el tutor o curador 
es responsable de la con­
ducta del pupilo que vive 
bajo su dependencia y cui­
dado. 

Así el marido es res­
ponsable de la conducta 
de su mujer. 

Así los jefes de cole­
gios y escuelas responden 
del hecho de los discípu­
los, mientras están bajo 
su cuidado; y los artesa­
nos y empresarios del he­
cho de sus aprendices o 
dependientes, en el mismo 
caso. 

Pero cesará la obli.ga-

AsubCciUjo 2262. 

Lo pagado pon. po.iAon.aA 
que no tienen la -tibie 
admin.LAtiaoi.on. de ALLÁ ble-
neA, podía lepetliAe en 
todoA caAoA poi IOA ieA-
pec.ti.voA padieA de {Lami­
lla, tutoieA o cuiadoieA. 

DELITOS. 

AibicwLo 2320. 

Toda peíAona eA leApon-
Aab-ie no AO'IO de AUA pio-
piaA accloneA, AUXO del 
hecho de aquelloA que eA-
tuvlesien a AU cuidado. 

AAJL IOA padieA o el 
padie o madie, en AU caAo, 
Aon leAponAab-leA del hecho 
de -loA hi¿.oA menoieA que 
habiten en -la miAma caAa. 

AAZ e-l tutoi o cjiíadoi 
eA leAponAable de -la con­
ducta del pupilo que vive 
ba¿o AU dependencia u cui­
dado. 

AAZ IOA ¿ejieA de cole-
aloA y. eAcuelaA leAponden 
del hecho de IOA dlAcXpu-
IOA, mlentiaA eAtán ba¿o 
AU cuidado; y. IOA aiteAa-
noA u empieAailoA del he­
cho de AUA apiendiceA o 
dependiente A , en el mlAmo 
caAo. 

?eA.o ceAaiá la obliga­
ción de e.AaA peíAonaA AL 
con la autoildad y. el cui­
dado que AU leApectlva 
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padre o la madre, sobre 
los bienes de éstos. 

5o Los de las personas 
que están bajo tutela o 
curaduría contra sus res­
pectivos tutores o curado­
res; 

6o Los de todo pupilo 
contra el que se casa con 
la madre o abuela, tutora 
o curadora, en el caso 
del artículo 511. 

Artículo 2482. 

Los créditos enumerados 
en el artículo precedente 
prefieren indistintamente 
unos a otros según las 
fechas de sus causas; es 
a saber: 

La fecha del nombra­
miento de administradores 
y recaudadores respecto 
de los créditos de los 
números Io y 2o; 

La del respectivo ma­
trimonio en los créditos 
de los números 3o y 6o; 

La del nacimiento del 
hijo en los del número 
4°; 

La del discernimiento 
de la tutela o cúratela 
en los del número 5o. 

Articulo 2483. 

Las preferencias de 
los números 3o, 4o, 5o 

y 6o, se entienden consti­
tuidas a favor de los bie­
nes raíces o derechos rea­
les en ellos, que la mu­
jer hubiere aportado al 

que están ba¿o tutela o 
curaduria contra sus res­
pectivos tutores o curado­
res 9-

6 o Den.og.ado. 

/Ubícalo 2k82. 

LOA créditos enumerados 
en e-L aA.tZcu.-lo precedente 
prefieren indistintamente 
unos a otros según las 
{Lecha* de sus causas; es 
a saber: 

La {echa del nombra­
miento de administradores 
y, recaudadores respecto 
de -ios créditos de los 
rwm.eA.os 1o u 2 °; 

La del. nacimiento del 
hi¿o en ios del númesio 

La del discernimiento 
de la tutela o cúratela 
en los del número 5 o. 

AAÍJICUÁO 2U83. 

Las precedencias de 
los números 4 o u 5 o se 
entienden constituidas 
a {avor de los bienes 
raices o derechos reales 
en ellos, que pertenezcan 
a los respectivos hi¿os 
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matrimonio, o de los bie­
nes raíces o derechos rea­
les en ellos, que perte­
nezcan a los respectivos 
hijos de familia y perso 
ñas en tutela o curadu­
ría y hayan entrado en 
poder del marido, padre, 
madre, tutor o curador; 
y a favor de todos los 
bienes en que se justifi­
que el derecho de las mis­
mas personas por inventa­
rios solemnes, testamen­
tos, actos de partición, 
sentencias de adjudica­
ción, escrituras públicas 
de capitulaciones matrimo­
niales, de donación, ven­
ta, permuta, u otros de 
igual auntenticidad. 

Se extiende asimismo 
la preferencia de cuarta 
clase a los derechos y 
acciones de la mujer con­
tra el marido, o de los 
hijos de familia y perso­
nas en tutela o curadu­
ría, contra sus padres, 
tutores o curadores por 
culpa o dolo en la admi­
nistración de los respec­
tivos bienes, probándose 
los cargos de cualquier 
modo fehaciente. 

Artículo 2484. 

Los matrimonios cele­
brados en país extranjero 
y que según el artículo 
119 deban producir efec­
tos civiles en Chile, da­
rán a los créditos de la 
mujer sobre los bienes 
del marido existentes en 

de ¡Lamilla y peAAonaA en 
tutela y ciiA.aduA.Za y ha­
yan entrado en podeA de-L 
padsie, madjie, tuto A O CU-
AadoA; y. a ¡Lavo A de todo A 
-LOA bleneA en que Ae ¿UA-
tl¡Llque el derecho de laA 
rriLArnaA peAAonaA poA Inven-
tayzLoA AolemneA, teAtamen-
toA, acto A de paAtlclón, 
AentencLaA de ad^udica-
cü.ón, eACJiLtuAaA púb-LícaA 
de donación, venta, peAmu-
ta, u OÍAOA de Igual au­
tenticidad. 

Se extiende aAAjmlAmo 
la pAe{LeAencÁ.a de cuaAta 
cXaAe a IOA deAechoA y 
accione A de lo A hl^oA de 
Ramilla y peAAonaA en tu­
tela o cuAaduAZa, contAa 
AUA padAeA, tutoAeA o cu-
AadoAeA poA culpa o doto 
en la admlnlAtAaclón de 
IOA AeApectlvoA bleneA, 
pAobandoAe lo A caAgoA de 
cualquleA modo fehaciente. 

AnJJjcuÁjo 2USU. 

DCROQADO. 
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el territorio chileno el 
mismo derecho de preferen­
cia que los matrimonios 
celebrados en Chile. 

Artículo 2485. 

La confesión del mari­
do, del padre o madre de 
familia, o del tutor o 
curador fallidos, no hará 
prueba por sí sola contra 
los acreedores. 

Titulo XLII; DE LA PRESCRIPCIÓN. 

2. De la prescripción con que 

Articulo 2509. 

La prescripción ordina­
ria puede suspenderse, 
sin extinguirse: en ese 
caso, cesando la causa 
de la suspensión, se le 
cuenta al poseedor el 
tiempo anterior a ella, 
si alguno hubo. 

Se suspende la pres­
cripción ordinaria, en 
favor de las personas si­
guientes: 

Io Los menores; los 
dementes; los sordomudos; 
y todos los que estén ba­
jo potestad paterna o ma­
rital, o bajo tutela o 
curaduría; 

2o La herencia yacente. 
No se suspende la pres­

cripción en favor de la 
mujer divorciada o separa­
da de bienes, respecto 

Asrf¿culo 2U85. 

La confLe^tón del padsie 
o mad/ie de. fLamL-LLa, o de-i 
tuto A. o cuA.ado/i {La-LLidoA, 
no kcuiá ptueba pon. 4C /to­
ta contia Zo<4 acyieedon.e-4. 

adquieren las cosas. 

Ajit¿ciUx> 2509. 

La pyie^cji¿pc¿pn on.din.a-
n-La puede ¿u* pendente, 
¿in ex.tinguLnte: en e*e 
cato, cebando ¿a cauta 
de la AUApensiLón, ¿e -Le 
cuenta a-l poteedon e-i 
tiempo antenton a ella, 
ti alguno hubo. 

Se tutpende -la pnet-
cA.ipcJ.on on.dinaA.i-a, en 
f.avon de LOA pentonat ti-
guientet: 

1 ° Lot menonet; -lo 4 
deméntete lot tondomudot; 
y. todot lot que ettén ba-
¿.o autonidad de lot pa-
dnet, o ba¿o tutela o cu-
nadu/iZa; 

2o La hesiencXa uacente. 
La pnetcnipción te tut-

pende tiempne entne cón-
uug,et. 
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de aquellos que adminis­
tra. 

La prescripción se sus­
pende siempre entre cónyu­
ges. 

NOTA: 

(*) Los) a/itZcu-lo/s que -Lle­
van assteiL/ico no kan Aldo 
modLjtlcadoyó, peio kan ¿l-
do tianACJiLto-4, poique 
•4U tianACJiLpcÁ-ón eia ne-
ceAaiía pata dai ana vi-
Alón más) completa de ¿a 
matesila tratada. 
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FE DE ERRATAS 

Debe decir 

Pg. ( I I , p a r r . 5 ) 

Pg . ( I I I , " 5) 

Pg . (IV, " 2) 

Pg . (VII, " 5) 

Pg . (VVII ," 6) 

Pg. (XV, » 1) 

Pg . (XXI, " 2) 

del mardio 

civils 

p e r p e t u a b a 

c o n s a n g r a n d o 

d e f e n d e r , quien 

difundo 

convenional 

del marido 

civiles 

p e r p e t u a r á 

consagrado 

defender , quienes 

difunto 

convencional 
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